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Presentación

La idea de este libro surgió durante el evento conmemorativo de los 
30 años de la publicación de: De los Medios a las Mediaciones (1987), 
realizado a finales de noviembre de 2017, en el ámbito del Programa 
de Pós-Graduação em Comunicação da Universidade Federal do Rio 
Grande do Sul/ Brasil. El encuentro reunió a investigadores vincula-
dos a los cursos de postgrado de Rio Grande do Sul, los investigadores 
Omar Rincón, Amparo Marroquín y Rosario Sanchez, que vinieron 
de Colombia, El Salvador y Uruguay, respectivamente, además de Im-
macolata Lopes de la Escola de Comunicação e Artes da Universidade 
de São Paulo.

La jornada de presentaciones y debates estimuló al colega Omar 
Rincón a la invitación para organizar esa publicación, según él porque 
Brasil desarrolló una perspectiva empírica y metodológica muy perti-
nente y creativa con relación a los mapas de las mediaciones propues-
tos por Jesús Martín-Barbero (JMB).

El mapa más reciente, objeto de esa publicación, fue presentado 
por JMB en una entrevista con Omar Rincón en el 2017 (Martín-Bar-
bero, 2017a), y hasta el momento de la invitación de Omar había sido 
poco discutido en el escenario académico latinoamericano, este libro 
responde a este desafío. El “mapa para investigar el sensorium contem-
poráneo”, entre confluencias y divergencias con los modelos anteriores 
(1987, 1998, 2009), propone nuevos ejes y mediaciones para la compren-
sión de las mutaciones comunicacionales y culturales de nuestro tiem-
po. Ellos son temporalidad, espacialidad, sensorialidad, tecnicidad, 
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ciudadanía, identidad, narrativa y redes, algunos ya presentes y otros 
inéditos en el trazado intelectual del autor. 

El libro dedica un capítulo para cada una de esas mediaciones y 
polos, y todos los capítulos empiezan con un mapa sobre el desarrollo 
conceptual del término que nombra la mediación en la disciplina don-
de JMB fue a buscarla para plantear su discusión. Esta introducción 
fue realizada por especialistas invitados por las autoras de cada capítu-
lo, las cuales, a su vez, fueron invitadas por nosotras. La tarea de cada 
especialista invitado fue rescatar el origen teórico de la mediación en 
cuestión. Así, la mediación de la ciudadanía fue introducida por un so-
ciólogo, temporalidad por un historiador, espacialidad por un geógrafo 
y así sucesivamente.

Antes de los textos producidos para este libro, Omar Rincón pre-
senta este nuevo mapa barberiano sobre el sensorium contemporáneo. 
El objetivo aquí es avanzar sobre su más reciente propuesta, matizada 
por múltiples abordajes teóricos y por la interdisciplinaridad entre el 
campo de la comunicación y otros campos del conocimiento, inspirada 
por la postura epistémica que orienta el propio pensamiento barberia-
no.

Porto Alegre, carnaval de 2019
Las organizadoras
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Prólogo

Sobre el inmenso oficio de cartografiar y otras herencias 
asombrosas de Jesús Martín-Barbero 

Amparo Marroquín Parducci

Cada vez que ofrecemos nuestra experiencia 
como una verdad humana, cambia el paisaje, cambian 

todos los mapas Hay nuevas montañas.
Úrsula K. Le Guin

Cuando era una niña, dibujar siempre fue uno de esos placeres espera-
dos. Conseguir un cuaderno con hojas en blanco y una caja de colores 
con olor a madera. Deslizar el lápiz y sentir la textura de cada color que 
se me descubría, ensayar trazos, probar combinaciones, imaginar, ex-
perimentar. Uno de los mayores asombros venía de ciertos libros que se 
presentaban llenos de números, caóticos a simple vista. Eran números 
y puntos. Y yo tenía que unirlos en orden para descubrir una figura que 
apenas conseguía adivinar. Intentar hacer un balance del aporte del 
pensamiento de JMB al campo de la comunicación y la cultura trae esa 
imagen a mi memoria.

La realidad se nos presenta siempre de manera caótica, apenas con-
seguimos adivinar su forma. Y muchas de nuestras aproximaciones en 
realidad terminan a veces profundizando un único punto. La academia, 
los medios de comunicación, los analistas, nos enseñan a ver un punto. 
A rodearlo desde distintas geografías. A profundizar sobre este. Pero es 
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solo un punto. No se nos invita a coger un lápiz con olor a madera y ha-
cer las conexiones hacia otro punto hasta tener una figura aproximada, 
hasta tener un primer mapa. Los mapas fueron desde siempre primeras 
aproximaciones, una mezcla de arte y ciencia, un deambular por territo-
rios conocidos y otros apenas imaginados. Quizá es por eso tan potente 
el arte que la médica y fotógrafa Libia Posada nos regaló en su exposición 
Signos Cardinales, en donde descalzó, lavó y pinto los pies de mujeres 
desplazadas en Colombia con el mapa de sus recorridos, inscribiendo en 
la piel una geografía del dolor, la huida, la memoria. 

 En esta breve reflexión me interesa señalar dos características del 
pensamiento del pensador colombiano-español que descalzó América 
Latina para pintarnos también nuestra propia geografía.

La primera, JMB tuvo la particularidad de ser un cartógrafo de su 
tiempo, no porque se lo propusiera, sino porque fue la manera como en-
contró, en esa mezcla de arte y ciencia, para nombrar una experiencia 
que atravesaba todas las coordenadas desde las que ha habitado el mun-
do. Lápiz en mano se desplazó de Europa hasta América, de la filosofía 
a la comunicación, de la modernidad hasta la choza favela premoderna, 
oral, campesina por una parte, pero también postmoderna y habitada 
por la televisión, en constante transformación y fuga hasta llegar a tener 
al centro el celular, las redes sociales y el mercado que desterraron por 
siempre de nuestras vidas la soledad, el descanso y el silencio.

Cartografiar es un oficio que implica ciertas dosis de soledad y si-
lencio, pero también (y esto no es una contradicción), diálogos largos 
que permitan cotejos, ¿viste esa cordillera? ¿Marcaste tú también esa 
ensenada?

El cartógrafo que ocupa este libro fue silencioso geógrafo de las 
mutaciones culturales en América Latina. Pero también, y en ello ra-
dica su potencia, fue un incansable conversador que supo articular 
pensadores de todos los estilos para interrogarlos con paciencia. Sus 
categorías no fueron pensadas en una región que siempre ha sido móvil, 
cambiante, volátil incluso. Por eso nos sirven, incluso aquellas que pen-
só en la década de 1970, cuando recién terminaba su tesis doctoral. Nos 
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sirven porque no son categorías para pensar una realidad fija, sino para 
pensar el movimiento. Si lo pensamos desde las tecnicidades, el pensa-
miento de Martín-Barbero no se ocupa de mostrarnos una fotografía y 
contarnos lo que hay ahí, sino de dar la vuelta. Esto es, de explicarnos 
cómo grabar un video de nuestro mundo y luego entender cómo esa ac-
ción cambiará nuestra manera de entender dicho mundo, sus límites, 
sus geografías, sus posibilidades. 

La segunda característica que quiero señalar es que Martín-Barbe-
ro ha sido un cartógrafo que ha ofrecido lo que tiene que es su experien-
cia. En el siglo XV, experiencia, en el latín experientia, hacía alusión a 
ensayo, a prueba. El pensador que nos ocupa ha insistido en que todas 
sus cartografías siguen esa latinoamericana tradición del ensayo. Son 
mapas nocturnos, dirá, aludiendo a Saint Exupéry. Son borradores, son 
palimsestos que conservan las huellas de otras escrituras, y de otros 
diálogos. Cuando lo que se ofrece es la experiencia, dijo la luminosa Ur-
sula K. LeGuin, cambiamos el paisaje, y cambian los mapas. Caemos en 
la cuenta que incluso aquello que pensábamos labrado de piedra, como 
el paisaje, puede verse irrumpido por nuevos volcanes.

Lo que los lectores encontrarán a continuación es el diálogo de 
nuevos cartógrafos con las categorías móviles, capaces de dibujar ma-
pas en donde apenas imaginábamos contornos. JMB ha sido uno de los 
pensadores más originales que hemos tenido en América Latina, en 
la comunicación y en la cultura. Su palabra hoy sigue mostrándonos 
cierta denuncia política desde ese lugar donde la cultura popular cons-
truye formas de esperanza y de resistencia contra los fascismos nuevos 
de cada día. Y su asombrosa herencia es quizás un reto. No debemos 
repetirlo, la única forma de continuar la tradición Martín-barberiana 
es revisar las nuevas mutaciones que mueven el mapa hasta volverlo 
inimaginable, unir los puntos, con los números, con las preguntas que 
ahora nos habitan. 
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MAPA INSOMNE 2017 
Ensayos sobre el sensorium contemporáneo. Un mapa 
para investigar la mutación cultural

Idea y argumento: Jesús Martín-Barbero
Interpretación libre: Omar Rincón

Habitamos una mutación cultural (Baricco, 2008), esta se caracteriza 
por la llegada de otra civilización diferente a la escritural, ilustrada y 
moderna. Esta nueva civilización es vista y adjetivada como “bárbara” 
para el establishment académico, de la cultura y los moralismos de de-
recha e izquierda. ¿En qué consiste esta nueva civilización? En una que 
produce de otros modos los sentidos y  habita de otros modos la expe-
riencia: más digital, fluída, hipertextual, caótica. Ya no hay autoridad 
cognitiva ni moral, ni política: solo capitalismo financiero y entreteni-
miento expandido.

Hoy es 9 de julio, cae la tarde, desde la cueva de JMB se puede apre-
ciar uno de esos bellos atardeceres bogotanos, son las 18 horas con 30 
minutos, y aquí vamos con sus ideas acerca de este mapa necesario 
para comprender la mutación cultural que habitamos.
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MAPA 2017: SOBRE EL SENSORIUM CONTEMPORÁNEO
 para investigar la mutación cultural que habitamos

SENSORIUM

La idea del sensorium me viene de la literatura que lo usa para describir 
la sensibilidad de una época.  Por ahí la encontré. Pero descubrí que 
es mucho más que la sensibilidad, que lo que terminó siendo las sensi-
bilidades. La sensibilidad tiene que ver con sensible, con sensibilidad, 
con lo sensiblero y quedó atrapada por la psicología; mientras que sen-
sorium tiene que ver con tiempos y espacios, ahí metí muchas cosas, 
tiempos y espacios es lo más general, pero eso me llevó a “tecnicidades” 
y a sensorialidades. Yo quise meter aquí en este mapa lo contemporá-
neo que nombra lo viejo (“identidades, rituales, figuras, relatos”) pero 
también lo nuevo (ciudadanías y urbanitas, la dimensión política, las 
dimensiones cotidianas de las sensibilidades, las redes y flujos). Ben-
jamin nunca dijo o escribió nada simple; Benjamin dijo poco de redes y 
flujos, sobre identidades y figuras algo escribió, sobre rituales y relatos 
mucho produjo, ciudadanías y urbanitas poco. Este mapa fue el punto 
de llegada de una buena parte de lo que fui mapeando en mi viajar y leer 
sobre América Latina.

(Su origen latino es mucho más ancho. En latín es sēnsus felt que 
significa “sentir para percibir”, “la sensación” que se experimenta para 
interpretar los ambientes en los que vive; incluye la sensación, la per-

IDENTIDADES/ figuras      NARRATIVAS/relatos 

 

CIUDADANÍAS/urbanías ta     REDES/flujos    

TIEMPOS 

 TECNICIDADES SENSORIALIDADES  
 Cartografía 

de lo 
Contemporáneo 

ESPACIOS
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cepción y la interpretación de la información sobre el mundo que nos 
rodea).

(Walter Benjamin habla del nuevo sensorium como estrategia para 
comprender los nuevos modos de la sensibilidad de su época, donde la 
estética, el arte, la cultura y la política, se transforma por la interven-
ción de las técnicas y medios de masas).

Intentar mapear lo social, lo político, lo cultural y lo individual ex-
puesto al vivir hoy obliga a pensar y comprender otra cosa. El cambio 
más profundo de nuestra contemporaneidad se ha dado en los modos 
como se junta la gente alrededor de identidades diversas y si son capa-
ces de crear otros modos y leguajes de la política, ya que el lenguaje de la 
modernidad se agotó. Esto se da en una lucha contra la impostación del 
eslogan, ya que se pasó de lo que el eslogan tenía de movilizador (desde 
la revolución francesa, en el siglo XVIII y XIX y parte del XX, sin eslogan 
no hubiese habido política) al eslogan barato, el eslogan comercial. Sin 
embargo, el eslogan, que fue un invento inglés, tiene su potencia en que 
pone  en pocas palabras lo que afecta a más, lo que concierne a más 
gente del común; pero paradójicamente en el siglo XXI hemos llegado 
a una política que hace eslogans no para los más, sino para los menos, 
para las causas pequeñas como lo ambiental y lo animalista, y surge 
una reinvención de la política por parte de las mujeres y la lucha por 
sus derechos. Asistimos al caos de la familia y la pareja, la precariedad 
ambiental,de  los gobiernos, la sociedad y la política. Y al mismo tiempo 
asistimos al optimismo tecnológico. La clave está, entonces, en leer el 
sensorium actual como habitado por la inestabilidad y el caos en el indi-
viduo, la política, la sociedad.

Eje 1: Tiempos| Espacios (no son una tensión en simultáneo, 
existen en el proceso de hacerse)

Tiempos y espacios ya no son lo mismo que eran antes pero tienen me-
moria, historia. La temporalidad es de lo primero que los seres huma-
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nos comenzaron a anotar en tablillas, ponían el paso del tiempo en re-
gistro. Hablar de tiempo es hablar de tiempos en la vida cotidiana, los 
tiempos de la guerra, los tiempos de las ciudades, los tiempos de crear 
los espacios. Habitamos diversidad de tiempos. “Tiempos y espacios no 
son opuestos”, tal vez nunca lo fueron, los tiempos no se pueden pensar 
sin relación con el espacio, los tiempos en qué lugar, desde qué lugar. Y 
los espacios parecerían ser antes que los tiempos. El problema no fue 
el espacio, fue hablar del tiempo porque fue de lo que primero se habló, 
para nombrar los tiempos antiguos y tiempos modernos. Hubo contem-
poranidades. El tiempo ha sido siempre un concepto muy diverso, se 
convive en muchos tiempos. Hoy estamos más afectados con los tiem-
pos porque los espacios como que continúan en naciones y en realida-
des pero los tiempos siempre han sido muy oscuros. La temporalidad 
que nos importa es los años que vamos cumpliendo, uno siente que - el 
tiempo se le va yendo a uno. ¿Qué cumple uno? Tiempos. La tempora-
lidad varía del padre, del maestro, de cada uno,tenemos tiempos diver-
sos. Hoy el mercado se hizo cargo de los tiempos y los usufructúa, la in-
teligencia del mercado nos lleva siglos. Hoy habitamos el tiempo ciudad, 
el tiempo audiovisual, el tiempo virtual. La relación es espacio-tiempo, 
habitan espacios por tiempos. Y están las espacialidades de los tiem-
pos del relato y, así aparecen las temporalidades infinitas de relato que 
habitamos hoy. La relación tiempo y espacio se mueven mucho por el 
modo que vivimos hoy en tiempos diversos. 

EJE 2: sensorialidades y tecnicidades (no son dos, son 
coproducciones que se habitan)

Sensorialidades porque con la tecnicidad (vieja y nueva) se quedan en 
los aparatos, en cambio con las sensorialidades recuperamos lo huma-
no, lo emocional, lo cultural. La tecnicidad es mucho más amplio que 
la técnica, es la manera como nos impregnan los cambios claves, es un 
lenguaje con el que se lee, ve, comprende y explican los cambios.  Las 
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sensorialidades es lo sensible en términos colectivos no individuales. 
Las tecnicidades que producen sensorialidades nuevas. La sensoriali-
dad no es siempre el sujeto activo, muchas veces es pasivo porque sufre 
las consecuencias de las tecnicidades. El sensorium contemporáneo 
tiene que ver con la inteligencia sensorial: lo que significó ver un geno-
ma por dentro, poderlo leer; antes no teníamos el alfabeto para leer el 
lenguaje del genoma. Las tecnicidades no son las herramientas, ni las 
sensorialidades son lo que nos queda de la inteligencia. La sensibilidad 
habita  tiempos y son la fuerza y potencia para poder desarrollar la in-
teligencia de una época con sus tecnicidades y viceversa; y a su vez, las 
tecnicidades van produciendo por su cuenta, van haciendo presentes 
nuevas dimensiones de las sensorialidades. El ejemplo más palpable es 
la música; es muy interesante ver como los jóvenes se han empoderado 
de las técnicas pero no para hacer lo que podían hacer sin técnica sino 
para crear algo totalmente nuevo. Hay inteligencias en la sensorialida-
des y en las tecnicidades, no es la mano y la herramienta, son juntas e 
interdependientes.

Intersección 1: Identidades/figuras (dos formas que toman 
las performances sociales)

Están las identidades que vienen de los tiempos duros y densos: padre, 
madre, lo indígena, lo denso y largo.  Y hay figuras de identidad: maes-
tro, presidente, periodista. Hoy hay muchas figuras, personajes: lo efí-
mero, lo fragmentario pero con poder de enunciación y performance. 

Intersección 2: Narrativas | Relatos (dos modos del habitar 
expandido)

Y primero fueron los rituales, que se convertían en narrativas y se cons-
tituyen en relatos. Los rituales son experiencias generadoras de narra-
tivas, y las narrativas son productoras de relatos que se quedan en la 
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memoria colectiva. En nuestra actualidad asistimos a la expansión de 
rituales   (ver series, chatear en redes, asistir a espectáculos, comida 
arte) y, por lo tanto, las narrativas (se multiplican) porque dan cuenta 
de las experiencias que se viven en los rituales.  Las narrativas son las 
que generan historias y conversación. El ritual necesita el cuerpo, la 
oralidad y la espiritualidad para convertirse en narrativa, y la narrativa 
exige tiempo y espacio para convertirse en relato.  Para que haya rela-
to, este debe cargarse de ritualidad y narrativa, por tanto de territorio, 
cultura y sujetos con identidad. Todo lo contrario al mercado que se ha 
especializado en producir y vender muchos relatos sin ritual ni narrati-
va. De lo que está hecho la vida cotidiana es de relatos pero moldeados 
por rituales. Aquí el ensayo El Narrador de Walter Benjamin es muy ilu-
minador.

Intersección 3: Ciudadanías/urbanitas (dos estilos de 
habitar los espacio-tiempo del caos y la inestabilidad)

Urbanita es la forma que toma la forma de global o ser ciudadanías 
globales en las redes y flujos, las ciudadanías están en el territorio. 
Las urbanitas es un tipo de relación entre espacio y tiempo, dónde 
habito por cuánto tiempo o a qué edad, tiene que ver con la memoria 
del que habla y del lugar que habita. La urbanita es temporal, no está 
quieta, siempre se mueve. La urbanita es algo a lo que América latina 
llegó tarde y por eso habita diversidad de urbanitas para recibir ciu-
dadanías muy diversas. Las urbanitas son los modos de habitar la ciu-
dad pero también son las formas de habitar la ciudad, de destruirla y 
reconvertirla en otras cosas. Las ciudadanías son más perennes y que 
hay que pensarlas en relación con el civitas, el que habita la ciudad, y 
con los derechos y los modos de ganar poder en la vida cotidiana, con 
la aparición de sujetos políticos inéditos como las mujeres, los jóve-
nes, las culturas ancestrales que hacen de la ciudadanía otra cosa, un 
modo de existir políticamente.
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Intersección 4: Redes/Flujos (un solo lenguaje que 
autogenera experiencia social)

La noción de red es la manera de juntarse en nuestro tiempo, desde el 
genoma humano que se teje en red, la unidad deja de ser la clave y la 
red es lo significativo, y no es una metáfora. El concepto nuevo es la red 
como concepto social, sobre cómo se lee el mundo natural, social, po-
lítico, el ecosistema. La red es el lenguaje que habla la contemporanei-
dad. Los flujos es la profundidad de estos tiempos que habitamos. Los 
flujos llaman a comprender que vivimos en mutación, en cambio, en 
transformación. Se abandona la idea de esencia y de lo estático no solo 
en lo digital sino en lo cultural y político. Los flujos son movilidad que 
produce y gesta formas que a su vez están en movimiento. Y llegamos a 
la inestabilidad. El flujo es la expansión desde el adentro, la red es el ver 
desde afuera. El flujo expresa la alteridad que produce el movimiento. 
La red teje con algo de sentido los flujos. Y los flujos se comprenden en 
la red, en su articulación, en su tejido.
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COMUNICACIÓN  
en Jesús Martín-Barbero: incursión a tres obras 
fundantes

Nilda Jacks
Daniela Schmitz
Laura Wottrich

Jesús Martín-Barbero (JMB) ofrece más de cuatro décadas de produc-
ción intelectual cuyos desdoblamientos son potentes y hasta ahora 
inagotables en la comprensión de lo que significa la comunicación en 
América Latina. En la efeméride de los 30 años de su obra más céle-
bre, De los medios a las mediaciones fructificaron homenajes y análisis 
oriundos del campo académico brasileño (Martín-Barbero, 1987). 

El tránsito de JMB entre distintos temas (melodrama, educación, 
juventud, políticas culturales, tecnología, entre muchos otros) y distin-
tas lentes de análisis (filosófica, histórica, cultural, etc.), ha esparcido 
sus escritos para distintas áreas en el campo comunicacional, con es-
pecial incorporación junto a los estudios de recepción/consumo mediá-
tico y cultural (Toaldo & Jacks, 2017), instigados por él a reflexionar so-
bre las prácticas en la urdimbre entre cultura, política y comunicación. 

Si es evidente la incorporación de la perspectiva barberiana a los 
estudios de comunicación en las últimas décadas, ¿cómo pensar las re-
flexiones que el autor hizo sobre la comunicación? Esa fue la cuestión 
timonera de este texto. Frente al vasto recorrido intelectual de JMB, 
perseguimos pistas sobre cómo concibió la perspectiva comunicacio-
nal en sus escritos. Lo que resultó de ello es un relato parcial, epistemo-
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lógicamente localizado a partir de nuestros intereses en esa incursión, 
pero sobre todo contrario a pretensiones de constituir una narrativa 
totalizadora del tema, esfuerzo destinado al fracaso frente a la posición 
de “cartógrafo mestizo” que marca la producción del autor.

En ese intento, fueron la base para el análisis tres obras seminales 
cuya constitución nos da indicios vigorosos del pensamiento barberia-
no sobre comunicación a lo largo de las décadas. La primera de ellas es 
la tesis doctoral defendida en 1972 en la Universidad de Lovaina, Bélgi-
ca, La Palabra y la acción: por una dialéctica de la liberación. Publicada 
recientemente (2018), constituye la piedra angular del pensamiento 
barberiano. La segunda obra analizada, Comunicación Masiva. Discur-
so y poder (1978), sólo lanzada seis años después de la conclusión de la 
tesis, evidencia aspectos importantes de la mutación en las reflexiones 
barberianas hacia la comunicación masiva. Por fin, su obra maestra De 
los medios a las mediaciones, cuyo impacto en el pensamiento comuni-
cacional latinoamericano justifica otro examen, aquí dirigido a los obje-
tivos de ese texto. Tres obras que indican un recorte menos interesado 
en diseccionarlas y más en comprender los trayectos, la transforma-
ción de sus ideas, las rupturas/continuidades, la consolidación de una 
visión sobre comunicación que resuena en sus discusiones y modelos 
posteriores. 

*****

El itinerario comienza en su tesis en filosofía del lenguaje, de 1972, 
período en que la discusión sobre comunicación estaba pautada por 
la incipiente industria cultural, emergente en el mundo desarrollado. 
Desde ahí, el mundo cambió considerablemente y las preocupaciones 
relativas a la comunicación son de otra magnitud; sin embargo, las se-
millas para pensar de otra manera los procesos de comunicación ya es-
taban plantadas. Como dice Amparo Marroquín (2018, p. 194) se trata 
de “Un manifiesto que coloca la agenda de sus futuras reflexiones, una 
ruta que, como una lección inaugural, construye las itinerancias y las 
apuestas que vendrán posteriormente.” 
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En las 202 páginas de La palabra y la acción (2018), JMB introduce 
el tema por la perspectiva del lenguaje, atentando hacia el tema latinoa-
mericano, ya parte de sus preocupaciones a partir de su experiencia en 
ese continente (Morawicki, 2016). Su pregunta era “por la comunicación 
y por la manera como el lenguaje era capaz de llevar a los sujetos a una 
praxis concreta: una praxis de la liberación (Marroquín, 2018, p. 194).

La problemática principal, como él mismo puntúa, está contempla-
da en el subtítulo “por una dialéctica de la liberación” con la reflexión 
organizada en tres partes:

La objetivación o el nivel de las estructuras, el pasaje obligado por las 
formas objetivas en que el lenguaje articula el sentido de la acción. (...) 
la comunicación o el nivel de las mediaciones, el leguaje y la acción en 
cuanto modos de estar en el mundo y de interacción entre los hombres. 
(...) la autoimplicación o el nivel de los sujetos, la acción y la palabra 
mientras espacios entrelazados de los que emerge la experiencia 
originaria del hombre, su constitución en actor y autor. (Martín-
Barbero en Marroquín, 2018, p. 194)

A lo largo de los nueve capítulos, trae varias cuestiones para pensar 
la multidimensionalidad del lenguaje, tensando los presupuestos de la 
lingüística en sus diferentes perspectivas, para finalmente proponer la 
liberación de la palabra como praxis. Sobre la acción, que consideraba 
aún más difícil de enfrentar que la cuestión de la palabra, alertaba para 
los riesgos de seguir sólo uno de sus aspectos concretos, a partir de una 
de las ciencias humanas o de definiciones universalistas. Para ello, pre-
conizó con Marx el rechazo de la filosofía neutra, estudiosa de la acción 
como atributo del ser y que defiende al hombre metafísico, reivindican-
do una filosofía política. La filosofía de la praxis trata del hacer real, vin-
culado a la historia y a la política. La acción intermedia, el pensamiento 
y las cosas, es el lugar en que lo particular se encuentra con lo universal. 
Es también el cemento social que amalgama a los hombres entre sí y 
debe ser descifrado por el lenguaje, en una relación dialéctica, pues es 
sólo a través de la acción que el discurso se vuelve real, actúa sobre la 
realidad. 
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Para enfrentar este desafío, el pensamiento latinoamericano apa-
rece desde la primera página, traído para contrastar con los teóricos 
con quienes establece el diálogo norte-sur, en el intento de mostrar 
otra episteme, otro lenguaje, capaces de hacer emerger nuestra condi-
ción de dominados. Se pregunta sobre la posibilidad de que América 
Latina sea pensada a través de las categorías modernas de pensamien-
to1 y afirma que son propuestas que no son capaces de responder a los 
problemas de la dependencia. 

Trae, entonces al centro del debate, los peruanos José Carlos Mariá-
tegui y Augusto Salazar Bondy; los uruguayos Eduardo Galeano y Alber-
to Methol Ferré; los brasileños Paulo Freire y Ernani Maria Fiori, para 
introducir la idea de liberación en oposición a la de desarrollo, una vez 
que ésta está irremediablemente atada a la dominación del otro. Para 
JMB era imposible continuar usando el lenguaje del desarrollo, debien-
do ser gestado el lenguaje de la liberación, en todas sus dimensiones.

Es aún en la introducción que trata de la problemática de la palabra 
y de la acción en las ciencias sociales para dar lustre a la cuestión de 
la comunicación, tema que adoptará a lo largo de su trayectoria acadé-
mica, desarrollado en diferentes abordajes. Para hacerlo, critica dura-
mente la ambigüedad originaria de las ciencias humanas, en especial 
las teorías sociológicas, pero el pensamiento filosófico y el psicoanalí-
tico no fueron perdonados. Argumenta, aunque reconociendo los avan-
ces del estructuralismo en lo que se refiere a la superación de la mera 
descripción para explicar las relaciones profundas e invisibles del 
mundo social que las ciencias humanas privilegian el sistema en detri-
mento del sujeto, al que quiere liberar por la acción y la palabra. Es en la 
defensa del sujeto individual y social que se posiciona, contrariando la 
potencialidad de congelar la realidad traída por el método estructural; 
de ahí la importancia de la palabra y de la acción como articulación del 

1	 Cuyas referencias fueron los que circulaban en el escenario teórico del momento Paul Lazarsfeld, Robert 
Merton, Ferdinand de Saussure, Roman Jakobson, G. Bateson, Eliseo Verón, Claude Lévi-Strauss, Norbert 
Wiener, Roland Barthes, Ferdinand Tönnies, David Riesman, Marshal McLuhan, entre otros que soportan 
su intención de establecer las relaciones entre comunicación como lenguaje y como acción social.



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 29

discurso y de la praxis.
En la primera parte de la tesis,  dedicada a la objetivación, estab-

lece el primer contacto con una cuestión muy importante al tema que 
es el lenguaje, abordado como sistema y estructura, actividad y hecho 
social, y hace lo mismo con el segundo enfoque inserto en el título 
de la tesis, la acción. Trata de su objetivación en la estructura social 
y en la praxis, como función y sistema, trabajo e historia, para sólo 
entonces articular las dos instancias; es decir, la acción y el lengua-
je. Así, establece las bases para dar objetividad al pensamiento para, 
a continuación, tratar el significado y el sentido, dos instancias que 
siempre diferenció.

Es a partir de ese punto que comienza a esbozar la discusión so-
bre comunicación, que a sus ojos nos coloca frente a la emergencia de 
situaciones, las cuales contemplan también el lenguaje y la acción, a 
diferencia de la objetivación que hace emerger las estructuras. Traza 
la génesis de su noción de comunicación, que está en la dialéctica entre 
la palabra y la acción, entre el lenguaje y el hecho social. Él llama de co-
municación las formas objetivas de la acción y del lenguaje, que se dan 
en una trama de relaciones. 

Está en el lenguaje el elemento estructurador y mediador que hace 
posible la exteriorización del sujeto, entre otros elementos posibles de 
objetivación de la experiencia. Es en ese ámbito también que aparece 
la génesis de su noción de mediación que desarrollará en el futuro para 
pensar los procesos y prácticas de comunicación. Cuando trata de los 
medios de comunicación es para criticar su concepción utilitarista del 
lenguaje, que se convierte en instrumento de control aun cuando sólo 
transmite información, lo que sólo exigiría la elección entre lo que se 
ofrece.

Para tratar la comunicación como lenguaje JMB hace un largo re-
corrido, empezando por diferenciar el lenguaje animal del humano, ca-
racterizándolo como el único capaz de engendrar un diálogo sin limita-
ciones en su relación con la experiencia. Afirma que la comunicación 
es la única conducta social cuya función es la de comunicar, la de ser 
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portadora de informaciones. La arquitectura de la comunicación hu-
mana combina la dimensión del lenguaje y de la acción, siendo el tejido 
en que se enlazan y que ata a los hombres, porque es diálogo, mediación, 
ruptura y puente.

Incursiona en el análisis descomponiendo los elementos formado-
res del lenguaje y muestra sus articulaciones, lo que resulta en una eco-
nomía de dos niveles: de signos y de sonidos. También hace la- diferen-
cia- entre signo lingüístico y señales para resaltar que el lenguaje exige 
la producción de sentido, más que sólo una reacción o comportamiento. 

El signo explicita la doble mediación a través de la cual el hombre 
habita el mundo y habla sobre él. Pasa entonces a criticar a Saussure, 
con la ayuda de Benveniste y Merleau-Ponty, por no haber pensado el 
objeto a ser representado en su formulación de significado y significan-
te, limitando su función de comunicación.

Para JMB era a través de una semiología de la comunicación, a 
partir de la combinación de estudios de Barthes y Eric Buyssens, que 
podría comprenderse los problemas que el hecho lingüístico presenta 
como acto de comunicación. Para ello distinguía medios y sistemas de 
comunicación, siendo en ese ámbito que localizó la cuestión del len-
guaje, así como entre símbolo y signo, en lo que se refiere a la relación 
que establecen en el ámbito del significante y del significado. También 
consideraba la relación establecida por los signos que tienden a crear 
un vínculo social entre el emisor y el receptor, pues es en ese proceso 
que el sentido se produce, siempre y cuando la comunicación es alcan-
zada. 

Se vale también de las enseñanzas de Jakobson sobre las funciones 
del lenguaje, señalando la complejidad para analizar y comprender la 
comunicación humana, que no puede prescindir de la presencia de los 
hablantes, es decir, de la interlocución como soporte del diálogo. Sin la 
presencia de los sujetos, la contribución de la lingüística y de la semio-
logía para entender el código y su uso, quedan por debajo de la comple-
jidad del fenómeno dialógico.

Es en ese punto que JMB empieza a enfatizar la diferencia entre 
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hablar y dialogar, que no significa sólo usar la lengua. Es el lenguaje que 
construye al hombre y su mundo, es ella que relaciona a los seres huma-
nos, mediando cosas y palabras. Entre los sujetos se interpone siempre 
el mundo: cosmos y sociedad, naturaleza e historia.

La comunicación no es directa; exige la alteridad y la distancia. 
La comunicación es mediación y eso significa pensar el símbolo, me-
diación por excelencia, para adentrarse en la textura de las relaciones 
sociales, en las alianzas entre los individuos. Es el símbolo que plasma 
la realidad última del lenguaje, la posibilidad de la comunicación y de 
la emergencia de la significación. El símbolo es fuente productora de 
las convenciones, matriz de las relaciones que sostienen la sociabilidad 
humana. 

El símbolo no se deja reducir a su estructura formal o reflejo social, 
aunque sea de su naturaleza ser repetitivo y convencional, porque con-
tiene también la dimensión creativa, polisémica. Es decir, el símbolo 
va del estereotipo a la innovación de las palabras y de la significación, 
en la que se funda la subjetividad, punto donde JMB quiere llegar en la 
tercera parte de la tesis, sobre la autoimpliación del sujeto.

La comunicación dialógica presupone la inter-subjetividad, la 
construcción de un “nosotros”, que hace emerger la conciencia de 
cuánto somos todos nosotros en los lazos sociales que ayudamos a 
construir. Este fue el paso para discutir la comunicación como acción 
social, pautando la relación entre comunicación y sociedad. La comu-
nicación hace la sociedad y se realiza, mediada por el lenguaje, pero sin 
identificarse o confundirse con esta.  Es la praxis que funda la cons-
trucción de los contenidos, los cuales dan forma, enunciado y designa-
ción al lenguaje.

Las relaciones entre lenguaje y sociedad oscilaban entre dos polos: 
los lingüistas priorizaban la relevancia del lenguaje para la organiza-
ción de los grupos sociales, y los sociólogos afirmaban que era el reflejo 
de lo social. Esta polarización se rompió con la concepción de que am-
bas se constituían mutuamente, tratando el lenguaje como hecho social.

Así, el lenguaje pasa a ser considerado como un modo de acción, 
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un comportamiento social, teniendo actuación en todos los niveles de 
la vida en sociedad, como instrumento de cohesión, de iniciación y de 
selección social. Las relaciones entre ambas introducen los procesos 
de interacciones sociales, de comunicación en el sentido más general.

La función social que desempeña la comunicación, sea masiva o 
pedagógica, es presupuesto para la comprensión de su eficacia simbóli-
ca y ella es, en cierto modo, una imposición de significados y de las con-
diciones sociales de donde provienen. Al transitar entre ambas, toma la 
discusión de Bourdieu y Passeron iniciada en La Reproducción, trayen-
do todas las categorías conceptuales desarrolladas por los autores para 
pensar la relación entre comunicación y sociedad. Este es el preámbulo 
para tratar de los medios y mensajes, negando la perspectiva mcluha-
niana de la identificación entre ambos, o peor, de la supremacía de los 
primeros, sin, sin embargo, negar los avances que él trajo a los estudios 
de los medios2.

Defiende que toda la comunicación social legitima la autoridad 
del emisor, el cual condiciona la recepción del mensaje y transforma 
la información en “formación”, oponiéndose a la perspectiva nortea-
mericana en vigencia en la época, que daba mucho relieve a los medios, 
menospreciando las condiciones sociales en que se desarrolla la comu-
nicación y el sistema de predisposiciones del receptor para interiorizar 
o no el mensaje.

Con ello ya indicaba la importancia de relacionar los procesos de 
comunicación a los procesos culturales y a los patrones y normas de 
conducta, pues sólo en ese contexto sería posible dar las proporciones 
más adecuadas a las acciones ejercidas por los medios de comunicación 
y descubrir las relaciones de fuerza que establecen. Consideraba, por lo 
tanto, que su capacidad de manipulación y creación de opinión sólo se 

2	  Decir que el "medio es el mensaje" significaba el surgimiento de una nueva matriz cultural, incapaz de 
ser entendida por análisis de contenido, sólo por una sociología de los medios, para entender sus efectos 
sociales, sin prescindir de considerarlos con agentes sociales que no están al margen de todo el contexto 
social. McLuhan abrió el camino para superar los análisis empiristas y especulaciones moralizantes y 
otros caminos temáticos, pero sus excesos metafóricos hacen su reflexión muy vulnerable, apunta JMB.
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ejerce en la medida en que las acciones simbólicas sean compatibles 
con las predisposiciones concretas existentes en el receptor.

Por otro lado, resaltaba que todo sistema de comunicación, sea ins-
titucional o comercial, está sujeto a orientaciones ideológicas implíci-
tas que guían la selección de los mensajes, y ellas deben ser considera-
das, bajo pena de análisis totalizantes si sólo los medios se toman como 
objeto. JMB razona bajo las condiciones concretas del desarrollo de los 
medios de comunicación, nominalmente la radio, la televisión, el cine y 
el periódico. En este escenario, comenta que quizás lo más importante 
sea la revolución causada por estos medios en lo que se refiere a la crea-
ción de un público, o de una nueva forma de conciencia común, una 
especie de aculturación colectiva de la perspectiva de cómo tratar los 
acontecimientos, de seleccionarlos e interpretarlos.

Se coloca entre el optimismo de McLuhan y el pesimismo de Mar-
cuse, problematizando todos los elementos que debían entrar en el es-
tudio de la comunicación de masa que, sin embargo, sólo será foco prin-
cipal de su preocupación en su obra siguiente. Integra los medios en la 
tesis porque está atento a la superación de análisis valorativos de los 
mensajes y con análisis ideológicos unilaterales y simplistas, buscando 
el conjunto de los elementos que las componen en la discusión sobre el 
lenguaje. Enfatiza que es en el plano de la connotación que la ideología 
se presenta y su función normativa refuerza las pautas sociales en el 
interior del mensaje en su función de transmisión.

Problematiza la noción de masa, al preguntarse por qué algunos 
mensajes son aceptados sin dificultades y otros no, o son distorsiona-
dos. Así pues, a la cuestión de que la comunicación no se limita a la codi-
ficación y transmisión, sino a la recepción; es decir, a la de pensar en los 
diferentes públicos y sus estructuras sociales y culturales. Su capaci-
dad receptiva profundamente implicada con su experiencia e inserción 
social, noción que sería profundizada ulteriormente.

Finalmente, en la tercera parte, llamada de autoimplicación, trata 
de la emergencia del sujeto, donde Marx y Freud son dichos respon-
sables de pensarlo como sujeto social y libidinal, respectivamente. Es 
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en esa parte que va a articular la discusión anterior en el ámbito de la 
subjetividad, cerrando el circuito de su propuesta. Critica otra vez el 
estructuralismo y alerta sobre la importancia del sujeto, para pensar la 
praxis histórica y los procesos de cambio, innovación y transformación. 
El sujeto emerge en la pluralidad de relaciones sociales, psicológicas, 
económicas e ideológicas, desborda la experiencia de subjetividad indi-
vidual, pues es al mismo tiempo un momento constitutivo de su ser, de 
su praxis, de su trabajo.

Relaciona la “acción de la palabra” con el sujeto en el lenguaje, dis-
curriendo sobre la importancia de ésta en su constitución e inserción 
en el mundo, insistiendo en la extrapolación de la matriz ofrecida por 
el psicoanálisis y la lingüística. Por su parte, la palabra en acción, re-
mite a la “toma de la palabra” por los movimientos estudiantiles de los 
años 1960 como un acontecimiento, mostrando la diferencia entre dis-
curso y palabra. La palabra interpelaría, rompería, comprometería. Es 
la palabra que influencia, que hace hacer. La palabra en acción, por otro 
lado, se traduce históricamente en el mito, la palabra del origen; en la 
profecía, la palabra del acontecimiento; y, en la poesía, la palabra en sí.

En la “palabra de la acción”, una inversión de los términos, su ejer-
cicio predilecto para alargar el raciocinio y ver más lejos, argumenta 
que sería la reflexión sobre el retorno del sujeto de la acción, la vuelta 
después de haber atravesado el espacio de la acción común, de la comu-
nicación, desembocando en el agente, en el actor. La palabra de la ac-
ción es, a la vez, comprensión y toma de conciencia de su inserción en 
el mundo, como sujeto histórico, creador y controlador de su campo de 
acción, con una manera propia de organizar y elaborar la experiencia.

La discusión implementada por JMB en esta parte final incluye la 
articulación de elementos como motivación, decisión, razones, valores 
vitales y comunitarios, psiquismo, cuerpo y riesgos, para culminar con 
su objetivo principal que es tratar la liberación. Subtítulo de la tesis que 
remite al escenario de la América Latina, de donde partió para compo-
ner su pensamiento.

Para concluir, asegura que pensar el acontecimiento como praxis 
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exige ir más allá de las formas para entrever las mediaciones concretas, 
las cuales reconectan la palabra a la acción y constituyen las claves del 
proceso de liberación, cuya praxis es un proceso de objetivación, de co-
municación y de auto-implicación. Como es la situación histórica lati-
noamericana, el panorama y el objeto de sus reflexiones filosóficas, eso 
lo llevó a comentar la teoría de la dependencia como una salida socioló-
gica que estaba en construcción para superar el concepto universalista 
de desarrollo.

Así, las estructuras de dependencia se establecen en todos los ni-
veles, llevando a lo que nombra cultura del silencio y de la sumisión, 
frente a la cual sólo el proyecto, la decisión, lleva al proceso de libera-
ción, que para él ya había comenzado desde Túpac Amaru, pasando 
por Che Guevara y llevado adelante por la esperanza de cambio his-
tórico.

Este proyecto es construido por la praxis indisociable entre pala-
bra y acción, la palabra explicita la conciencia que emerge de la acción. 
La palabra y la acción solas son estériles, juntas ayudan en la libera-
ción de la palabra que libera, lo que para JMB estaba planteado en el 
método Paulo Freire. Además de A Pedagogía do Oprimido, reconoce 
que también la literatura tendría ese papel liberador de la palabra en 
el continente, a través de un lenguaje nuevo, propio, que traduzca las 
luchas sociales y esté comprometida en ellas. Las últimas páginas de 
la obra, bajo el título Cuando la acción es Revolución, se dedican a las 
utopías políticas en suelo latinoamericano para defender la tesis sobre 
la liberación de la palabra y la acción.

*****
La tesis resumida hasta aquí, según Marroquín (2018, p. 194), “fue 

reelaborada casi por completo para dar origen a su primer libro”, Co-
municación masiva: discurso y poder (CIESPAL, 1978), cuyo texto trae, 
en sus 271 páginas, los cuestionamientos entintados en su trayectoria 
intelectual hasta entonces. Para prender luego la chispa de las ideas 
que darán vida a De los medios a las mediaciones, algunas ya evidentes 
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en el texto doctoral.
En un análisis de su itinerario, el texto es un puente epistemológico 

que da pistas del tránsito entre una perspectiva fundada en el lenguaje 
y otra vinculada a las prácticas sociales, mediadas por una perspectiva 
crítica del discurso. Un debate matizado por las inquietudes socio-his-
tóricas que, en la época, apoyaban al aún incipiente pensamiento críti-
co sobre comunicación en América Latina.

La problemática de la comunicación masiva asume protagonismo, 
la comunicación como una práctica discursiva intrínsecamente rela-
cionada con los esquemas globales de dominación. Dominación como 
perspectiva amplia, abrigando tanto la lógica mercantil y sus relacio-
nes de poder, como a la dependencia epistémica/social de América La-
tina. Reitera la propiedad de una teoría de la dependencia y propone 
otro lugar desde donde pensar la comunicación masiva, comprometi-
da y vinculada a los procesos socio-históricos al sur del continente. No 
ahorra críticas a la teoría reductora de la vida social, en estructuras/
esquemas oficiales, cuya visión de la comunicación sería ajena a los 
procesos y conflictos históricos y que les atribuyen sentido. Es a partir 
de ahí que marca su posición y sitúa su concepción de dependencia, no 
pensada como un reflejo o como un resultado de presiones externas (en 
la lógica centro y afuera), sino como un elemento estructurante de lo 
social, incluso de la producción de conocimiento. Por lo tanto, se aleja 
de una perspectiva imperialista sobre importación/reproducción de 
parámetros externos y profundiza el diálogo con los brasileños Paulo 
Freire, Franz Fanon y Darcy Ribeiro para entender cómo la dependen-
cia está objetivada en las relaciones sociales y en el conocimiento pres-
tigioso para reflexionar sobre la comunicación masiva.

En este sentido, JMB puntualiza el origen comercial y político “de 
las categorías, de los objetos y de los objetivos” (2015, p.26) de los es-
tudios inaugurales sobre comunicación de la escuela estadounidense, 
marcada por el empirismo sociológico. No se trata de cuestionar la 
eficacia o consistencia interna, sino los objetos de preocupación de 
esa teoría, dirigidos al contenido, a los efectos, a una noción transpa-
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rente de la comunicación al servicio de la lógica mercantil. Defiende 
la ruptura necesaria para el pensamiento crítico latinoamericano y 
traba diálogo con Schmucler en la definición de sus criterios de cien-
tificidad: “solo es científico, elaborador de una verdad, un método que 
surja de una situación histórico-política determinada y que verifique 
sus conclusiones en una práctica social acorde con las proposiciones 
histórico-políticas en las que se pretende inscribirlas” (Schmucler, 
1975, p. 5. En: Martín-Barbero, 2015, p. 29). 

En esa perspectiva, enmarca su crítica al espiritualismo cultura-
lista y al pragmatismo tecnológico de la teoría hegemónica; el primero 
por despegar la acción humana de los procesos sociales donde pulsa, 
lo que lleva a pensar en modelos/esquemas generalistas del funciona-
miento de la comunicación; y el segundo por aislar el desarrollo tec-
nológico de la historia, como si el primero determinara el último.

No una unidad homogénea y universal, sino una compleja red de 
relaciones constituida social e históricamente y marcada por conflic-
tos de intereses y por contradicciones, así es cómo entiende la comuni-
cación masiva. A partir de ahí, desarrolla el análisis en una exploración 
del contexto (la trama mercantil de los medios) y en la constitución de 
dispositivos de reflexión/análisis (la problemática de lo ideológico, ape-
nas esbozada en la tesis para reflexionar sobre el lenguaje).

Rescata Adorno para hablar de la penetración de la lógica mercan-
til en el tejido social y trae Mattelart en la constitución de la idea de 
fetichización de los medios de comunicación como ocultadores de los 
procesos de producción y de elaboración de los mensajes. El trecho es 
esclarecedor de la posición: “el producto-mensaje que el receptor con-
sume lleva ya inscrito en su acabamiento la marca de fábrica, su carác-
ter mercantil como huella y modelo a la vez del verticalismo y el autori-
tarismo general que rige las relaciones sociales” (2015, pp. 32-33). Marca 
definida por “un lenguaje, represivo, coaccionador, pero no en forma 
explícita sino disimulada, lenguaje hipnotizante que está a la base del 
discurso ritual y autoritario con que el que una clase encierra, claustra, 
recorta y controla el mundo como un orden, una legitimidad inapela-



38 � Rincón, Jacks, Schmitz y Wottrich

ble” (2015, p.33). Para JMB, la comunicación, inscrita en la lógica social, 
opera los códigos del sistema global, pero de forma no preconizada por 
el funcionalismo y el estructuralismo: como una práctica inserta en la 
dinámica de la sociedad y, por eso, impregnada por contradicciones y 
ambivalencias. Así como en la tesis, el autor reitera el carácter eminen-
temente social de los sistemas de comunicación.

En ese sentido, es crucial entonces organizar dispositivos teóricos 
que den cuenta en desvelar ese lenguaje mercantil opaco, y JMB lo hace 
a partir de la problemática del ideológico, que asume un primer plano 
en ese momento de su trayectoria al considerar el concepto un campo 
estratégico de análisis. El autor aboga por el abandono de la concepción 
mecanicista de ideología, que reduce la superestructura a un reflejo 
de la base económica, y de la concepción idealista, “que subjetiviza el 
proceso ideológico en términos de contenidos de consciencia” (Martín-
Barbero,  2015, p. 36).

El ideológico tiene morada en el ámbito de la significación, o sea, 
es constituyente de la propia forma de codificar la realidad. Para JMB, 
a partir de Eliseo Verón, la ideología es la forma de existencia de la di-
mensión significativa en las relaciones sociales, perspectiva en conti-
nuidad con las reflexiones de su tesis. De este modo, el análisis debe 
perseguir, entonces, el principio organizativo de la ideología, presente 
en los diversos textos sociales. La eficacia de esta lectura se vincula a la 
capacidad de relacionar las estructuras de significación de los mensa-
jes a los procesos sociales de conflicto, en un ámbito más amplio.

JMB continúa sin esquivar el debate, estructuralismo x marxismo, 
tan punzante en el análisis sobre la comunicación. Busca recortar las 
aristas que su propia propuesta carga explorando las contradicciones 
teórico-prácticas y haciendo las rupturas necesarias. Son dos las prin-
cipales: el rompimiento con un modelo cibernético-lingüístico, en el 
que reina la concepción mecánica de lo social, sin sentidos o sujetos; la 
segunda ruptura, se dirige a la reificación de la metáfora base/superes-
tructura, que cierra la visión para cuestiones importantes al reducir la 
comunicación a una perspectiva ideológica negativa, como mera repro-
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ducción de la clase dominante.
Entiende lo ideológico a partir de esas rupturas y su análisis permi-

te develar la racionalidad del mercado que trabaja desde las relaciones 
sociales. La trama mercantil es densa y constituye los modos como el 
propio capitalismo produce sentido. De la misma manera opera en re-
lación a la comunicación masiva, no como algo externo, sino como una 
lógica de trabajo de las condiciones propias de producción de lo social, 
vinculada a contextos concretos.

Desde ese punto de vista, critica las simplificaciones de marxistas 
y funcionalistas sobre la problemática, reduciéndola a la idea de ma-
nipulación. Estudiar la comunicación como un espacio de trabajo so-
cial desnuda la racionalidad fundante de un sistema multidimensional, 
fragmentado, pluri-determinado, que incide sobre las formas, estruc-
turas y mensajes. Incide también sobre el sujeto en la configuración 
del deseo y del imaginario (en un abordaje psicoanalítico), ideas que no 
desarrolla con mucho aliento en la obra, pero cuyas semillas para la re-
flexión son lanzadas todavía en la tesis. 

Las formas de operación de la comunicación son  sintetizadas en el 
concepto de práctica como lugar de las contradicciones sujeto/objeto, 
materia/sentido. En ese sentido, el discurso es una práctica, un hacer 
que no se confunde con el mensaje o con las estructuras de significa-
ción: “no como algo que está ahí y que después hay que ver cómo se lo 
relaciona con el modo de producción, sino como parte integrante, cons-
titutiva de él” (Martín-Barbero, 2015, p. 55). Inflexión análoga a lo que 
el autor realiza en la tesis al hablar sobre las relaciones entre acción y 
lenguaje, al abogar la praxis indisoluble entre la palabra y la acción.

Estas prácticas discursivas de los medios operan a partir de un 
dispositivo de massmediación: “nombraremos entonces discurso de los 
medios al dispositivo de la massmediación en cuanto ritual operativo de 
producción y consumo, articulación de materias y sentidos, aparatos 
de base y puesta en escena, códigos de montaje, de percepción y reco-
nocimiento” (Martín-Barbero, 2015, p. 57). La massmediación, para JMB, 
es el modo de operación de la práctica discursiva de la comunicación 
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masiva.
El autor sostiene esta perspectiva en el montaje de una teoría crí-

tica del discurso, en diálogo con semiología, psicoanálisis y marxismo 
para situar los discursos desde las prácticas. Problematiza la reduc-
ción de la comunicación al lenguaje, que había desarrollado en la tesis, 
y avanza con el análisis crítico del discurso. Camino teórico que inicia 
con Greimas (sobre las condiciones de producción de sentido del dis-
curso), y sigue con Saussure (en el análisis de la estructura de la lengua) 
y Barthes (en la perspectiva crítica de la significación en la sociedad 
mercantil), entre otros autores. 

Si el proyecto semiológico de Saussure permite la comprensión en 
profundidad del lenguaje, es en Barthes que el autor encuentra diálogo 
para pensar en el discurso como práctica, inserto en la problemática de 
los sentidos, a través de los cuales esta práctica opera. En el diálogo con 
Greimas, ensaya la constitución de una “teoría del sentido” operada en 
tres acepciones: una primera, de los órganos del sentido, de lo sensible 
como dimensión humana que se produce en la relación sujeto-objeto; 
una segunda, que se refiere a la dirección/orientación, en la perspec-
tiva que la producción de sentido está regulada y orientada por reglas 
vinculadas a los sistemas de producción más amplios; y, una tercera 
acepción, de la constitución de la significación en el discurso, sea éste 
una frase, una novela o una pintura. Con esta tesitura teórica, los pro-
cesos de significación se toman en su complejidad, como constitutivos 
de la producción de lo social, un saber que atraviesa la experiencia y la 
convierte en práctica.

JMB concluye estas apropiaciones teóricas con la problematiza-
ción de la perspectiva para la comprensión del contexto latinoameri-
cano, agregando desplazamientos lingüísticos, filosóficos y políticos. 
Retoma a Chomsky para profundizar/matizar las relaciones entre dis-
curso e ideología. Con Austin y Searle (citado brevemente en la tesis), 
discute el lenguaje como un hacer, un acto de discurso, rompiendo con 
el neo-positivismo y con la lingüística. El desplazamiento político se 
parece a un lugar epistemológico resultante de los desplazamientos 
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anteriores y reside en el cuestionamiento del sentido de lo social, no 
inteligible fuera de las relaciones de conflicto: 

En esa perspectiva no se trata ya de articular la significación o el 
discurso a lo social sino de esbozar cómo en la producción del sentido, 
de los discursos, se inscribe el conflicto y la dominación, cómo la lógica 
de lo discursivo es parte integrante de la lógica de nuestra sociedad. 
(Martín-Barbero, 2015, p. 132)

La práctica discursiva de la comunicación opera más que todo a 
partir de la lógica mercantil que la atraviesa, situando la problemáti-
ca del consumo, cuyas prácticas están marcadas por esta (el ideológico 
opera en las formas de consumir), pero consideradas como producción 
social permeada por conflictos entre lo económico/cultural, racional/
libidinal.

De este denso itinerario en la constitución de una teoría crítica del 
discurso, JMB extrae algunas lecciones: explotar fronteras trans e intra 
disciplinarias en el estudio del discurso y construir una concepción no 
generalista del tema, que se dedique a comprender el papel del ideo-
lógico en las concepciones de los propios discursos como ámbitos de 
producción de sentidos. Aquí la problemática del discurso se sitúa en 
el terreno de los códigos sociales, entendidos como lugar de mediación 
material de la producción y del consumo, un lugar de dominación, de 
control y de regulación. Una tercera lección consiste en comprender 
la inestabilidad y fragmentación del discurso, no pensarlo como una 
unidad de sentido estable. En esta línea sigue la cuarta reflexión, en el 
entendimiento del ideológico no como algo que se refiere a la calidad o 
propiedad de los discursos o restringido a las relaciones entre forma/
contenido. Metodológicamente, eso significa la imposibilidad de leer 
un texto aislado, pues forma parte de las condiciones sociales de pro-
ducción de un discurso. También ampara un vistazo a la polisemia de 
las lecturas, ya que no existe sólo un punto de vista en la aprehensión 
de un texto, basado en la subjetividad de los sujetos, pues sus lecturas 
están vinculadas a la producción y circulación más amplias de los dis-
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cursos sociales. La última lección/implicación de su formulación teóri-
ca alberga la necesidad de pensar a los sujetos en el análisis del discur-
so, los cuales se definen por el lugar que ocupan en la sociedad y por la 
forma como se inscriben en la práctica discursiva. 

En el final de ese trayecto de desplazamientos/deslizamientos teó-
ricos, JMB resume la idea de práctica, el espacio a partir del cual el dis-
curso opera y produce la historia: 

Frente al idealismo –discurso sin objeto–, frente al materialismo  
–discurso sin sujeto–, frente a tanto marxismo corriendo tras de una 
ideología sin discurso, planteamos el lenguaje-trabajo y el discurso-
práctica: lugar en que la lengua se carga y es cargada de historia y de 
pulsión. (2015, p.143)

Las prácticas son el lugar de operación de los discursos, matizado 
por relaciones de poder (que hacen caer por tierra la neutralidad de la 
práctica discursiva) y del deseo (que mina su falsa objetividad y la idea 
de un discurso sin sujetos). Ambas dimensiones son constitutivas de la 
práctica discursiva, es decir, trabajan desde su lógica interna y atravie-
san sus formas de operación.

Este montaje teórico incide sobre el análisis de los medios, direc-
cionado a la exploración empírica de la massmediación a partir de la 
teoría del discurso presentada hasta entonces. JMB sitúa la massme-
diación como lugar de imbricación entre la práctica discursiva y la 
puesta en escena de los medios. Se plantea aquí la idea del dispositivo 
como principio organizativo de las prácticas sociales, concepción que 
se añade más tarde en la conocida inflexión de los medios para las me-
diaciones: 

El dispositivo de massmediación desborda cada día más el ámbito de 
los llamados medios, opera desde otros muchos espacios, desde otras 
materias, sin ir más lejos, desde la masa de objetos que nos rodean, 
que nos hostigan, que mediatizan inexorablemente cualquier relación, 
incluida del alma al cuerpo. (Martín-Barbero, 2015, p. 176)

Persiste la concepción de no reducir la comunicación a los me-
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dios y entender sus dinámicas intrínsecamente vinculadas a las lógi-
cas sociales. Por eso, en que pese a las especificidades vinculadas a 
géneros, formatos y contenidos, JMB defiende un cierto principio de 
equivalencia en la operación de la massmediación, que permite una 
lectura transversal de sus prácticas. Escoge analizar la prensa y la te-
levisión, con especial atención a la información y a la publicidad, res-
pectivamente.

En ambos casos, se enfoca en algunos puntos centrales, en los que 
entreteje las discusiones realizadas hasta entonces, en un movimiento 
para explorar caminos, más que para presentar rutas. Lo que sí realiza 
más tarde en su mapa nocturno. En el análisis sobre la prensa, enfoca 
la atención en el fetiche de la objetividad de la información, en la for-
ma-mercancía configuradora de la noticia, en cómo el acontecimiento 
está constituido en un referente del discurso periodístico y sobre las 
imbricaciones del discurso informativo con la lógica mercantil de los 
medios. Los temas son discutidos en su espesor histórico, desvelando 
los nexos entre las formas de operación cotidiana de la prensa (puesta 
en escena) y su práctica discursiva, evidenciando sus vinculaciones con 
las relaciones globales de producción.

El análisis de la TV trae a la superficie de forma más contundente 
la temática de la dependencia en relación a los sistemas de producción 
comercial estadounidense, contexto que hace: 

La pluralidad de voces (...) aún más engañosa y el proceso de 
homogeneización cultural más potente con mucho de todo los Medios. 
La TV en América Latina es la imagen más clara del monopolio de la 
palabra, de la negación de la historia y del saqueo de los sueños. (Martín-
Barbero, 2015, p. 220)

El rasgo crítico muestra las relaciones íntimas entre la lógica mer-
cantil y la práctica discursiva de la televisión latinoamericana, pero no 
perturba la visión para los procesos de producción de sentido involu-
crados en su consumo.

El enfoque recae sobre los vínculos rituales entre espectáculo tele-
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visivo y publicidad, presentado a partir de la perspectiva antropológica 
de Mauss. Son formas de operación ritual que se imbrican a la lógica del 
espectáculo, como unión del espacio-tiempo de la historia y de la mer-
cancía. Inicia el diálogo con Baudrillard y define el espectáculo como 
relación social mediada por imágenes y la mercancía una relación so-
cial mediada por objetos. En este escenario, defiende que los sujetos de-
ben ser cuestionados no en términos de efectos (como preconizaba la 
escuela estadounidense), sino de percepción, aludiendo a la configura-
ción de nuevas sensibilidades en la relación con la comunicación masi-
va. El grosor histórico de este proceso se discute a partir de la economía 
de la imagen y de la sociología del ver.

El análisis de la publicidad evidencia nuevamente la postura epis-
témica comprometida en el desvelamiento de las contradicciones y en 
los desanudados teóricos necesarios para el entendimiento de los fenó-
menos concretos. Critica la visión de la publicidad como apéndice del 
sistema capitalista y recompone su importancia en términos socio-his-
tóricos: 

Es que en la publicidad y con ella, nuestra sociedad construye y 
reconstruye día a día la imagen desde la que se mira y nos hace mirarnos 
a cada uno. Y esa imagen ya no es mera excrecencia, es el imaginario 
desde el que se trabaja y se desea. (Martín-Barbero, 2015, p. 238)

Problematiza las formas de operación de la práctica discursiva pu-
blicitaria, con foco en la lógica que regula el consumo como una prácti-
ca social y de su relación con la dimensión del deseo.

A las lógicas de operación de la práctica discursiva televisiva, el 
autor dedica las últimas páginas de la obra. Son evidentes preocupa-
ciones que toman cuerpo en textos posteriores, como la potencialidad 
de la imagen televisiva en la configuración del real y enmascaramiento 
de lo ideológico; los tipos de participación engendrados por la lógica 
televisiva (familiaridad, intimidad, formas rituales) y las disonancias 
entre la lógica mercantil y dependiente de la TV y el contexto latinoa-
mericano. Aquí la temática de- lo popular gana expresión, la cultura po-
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bre contrasta a la lógica homogeneizadora y dominante y construye su 
propia senda en la apropiación del televisivo. JMB sitúa la emergencia 
de esa expresión cultural como reacción de los dominados frente a la 
hegemonía mercantil de los medios: 

Y ese proceso es en cierta medida la revancha del modo oprimido de 
percepción sobre el que domina y está a punto de hacerlo desaparecer; 
a través de ese ruido, que los emisores sienten y quisieran a toda costa 
hacer desaparecer, lo que queda de la otra cultura, de la oprimida, habla, 
intenta hablar. (Martín-Barbero, 2015, p. 257)

El autor critica la ausencia de aparatos teóricos capaces de com-
prender esas formas del habla.

Reivindica un tipo distinto de escritura del televisivo, la escritura 
masiva, una escritura “dimensión lingüística y trans-lingüística de la 
llamada cultura de masas y la inter-textualidad que atraviesa” (Mar-
tín-Barbero, 2015, p. 257), articuladora de diferentes contenidos/géne-
ros. Atributo negado por la elite intelectual y artística, siendo necesario 
entonces un nuevo tipo de lectura crítica para explicar cómo esta prác-
tica discursiva opera y cómo enmascara las contradicciones sociales. 
Una práctica, insiste en puntuar, no matizada por un género (teleno-
vela, periódico), sino derivada de la lógica televisiva de forma amplia. 
Evidencia de forma brevísima la complicidad entre la escritura masiva 
y el cuento popular, correlaciones profundizadas años después en su 
itinerario intelectual.

Por último, es con cuestionamiento que encierra la última página 
de la reflexión, impregnada por las utopías que dan el compás de su es-
critura: interroga el embotamiento del imaginario de las masas por la 
lógica mercantil y menciona una vez más la literatura latinoamericana 
como un camino posible: “Si de lo que se trata en la literatura es de libe-
rar la historia desde el imaginario, necesitamos que esa liberación tra-
baje allí donde el imaginario de las masas es cotidianamente atrapado y 
vuelto contra ellas” (Martín-Barbero, 2015, p. 263). Alude sin mencionar 
al dispositivo de massmediación en funcionamiento, en el imbricado de 
prácticas discursivas y sociales, sumisas a la lógica mercantil: “Allí don-
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de los sueños son convertidos en ensoñación y somnolencia, allí don-
de la solidaridad del trabajo es convertida en egoísmo consumista, allí 
donde se escamotea sistemáticamente la experiencia, y el coraje y la ra-
bia son funcionalizados” (Martín-Barbero, 2015, p. 263). Sobre la fuerza 
de la lógica mercantil en la configuración de la experiencia de las masas, 
JMB concluye con un soplo de esperanza, al imaginar cómo sería si la 
práctica discursiva televisiva fuera al encuentro de los anhelos sociales 
e históricos de América Latina.

 El enfoque de la obra recae de sobremanera en las prácticas dis-
cursivas operadas por la comunicación masiva, en su complicidad 
con los sistemas globales de producción. El sujeto emerge sobre todo 
por el cuestionamiento de su ausencia, por el fetiche que configura 
el discurso como un producto aparentemente desvinculado de sus 
condiciones de producción y consumo. Como señala José Laso en el 
prefacio de la obra republicada en 2015, las limitaciones identificadas 
en la reflexión son también una síntesis sagaz de lo que pasaba en el 
debate y la experiencia de comunicación en América Latina en aquel 
momento.

Limitaciones cuyas tensiones arrojaron semillas fecundas a la 
producción de JMB, como él mismo puntuó años más tarde en la in-
troducción de su obra seminal: “Atravesé sociolingüísticas y semióti-
cas, llevé a cabo lecturas ideológicas de textos y de prácticas, y dejé 
muestra y constancia de todo ello en un libro que titulé, sin ocultar 
las deudas”. Sin embargo, como sigue puntuando “(...) algunos comen-
zamos a sospechar de aquella imagen del proceso en la que no cabían 
más figuras que las estratagemas del dominador, en la que todo trans-
curría entre unos emisores-dominantes y unos receptores-domina-
dos sin el menor indicio de seducción ni resistencia” (Martín-Barbero, 
2003, p. XXVIII). 

El análisis de las relaciones entre discurso y poder en la constitu-
ción de la comunicación masiva gestó la inflexión entre una discusión 
enfocada en los medios y en la producción de conocimiento para un 
debate interesado en las mediaciones y sus condiciones de reconoci-
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miento.

*****
De los medios a las mediaciones trae ese debate y es, en sí, un rompi-

miento que bifurca la trayectoria del teórico, pero algunas matrices, in-
quietudes y problemáticas, como ya hemos visto, ya estaban plantadas. 
Aunque las más de 350 páginas de la obra sean reconocidas como el giro 
epistemológico, que tanto desplaza los análisis centrados en los medios, 
como en los discursos y el lenguaje, al movimiento del territorio de la 
cultura, no inaugura de todo algunas de las principales reflexiones del 
autor.

En el clásico de 1987, madura el acercamiento con la pers-
pectiva comunicacional a partir de diversos ejes (Ortiz, 1998)3 

 (populismo, modernidad, nacionalismo, teatro, literatura, entre otros), 
y se aproxima a la noción de comunicación como un objeto de investi-
gación al tratar de cultura popular y masiva, melodrama, tecnología y 
mediaciones. Así, una amplia gama de temáticas es tratada desde un 
sesgo histórico, sin perder del todo la vinculación o perspectiva socio-
lógica, antropológica y, en alguna medida, filosófica e incluso literaria, 
ya presente en los escritos anteriores.

Recorre un largo camino en el desarrollo de las temáticas para 
evidenciar sus relaciones con el estudio de la comunicación en el con-
texto de la cultura. A diferencia de lo que trae en la tesis, hace estarcir 
la centralidad de los medios indicando otro lugar de donde observar-
los, en la conjunción de tradiciones disciplinarias diversas. En algu-
na medida, su movimiento de construcción de la obra, y de su propio 
pensamiento, puede remitir al trans-disciplinar reivindicado como 
estatuto del área: 

Trans-displinariedad que en modo alguno significa la disolución 
de los problemas-objeto del campo de la comunicación en los de 

3	 Llega a sugerir que el libro sea una "sociología de la cultura", desde que fuera concebida como un cruce 
de dominios variados económico, político y social antes de ser tomada como una especialidad.
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otras disciplinas sociales, sino la construcción de las articulaciones 
e intertextualidades que hacen posible pensar los medios y las 
demás industrias culturales como matrices de desorganización y 
reorganización de la experiencia social y de la nueva trama de actores 
y estrategias de poder. (Martín-Barbero, 1996, p. 62)

De este modo, la propuesta de articulación cruza el desplazamien-
to al ámbito cultural que el libro evoca, ya que las mediaciones (propia-
mente en plural), principal concepto discutido por el autor, son este 

“lugar” no determinado en que la producción y el consumo de la comu-
nicación se encuentran e interactúan. Las mediaciones pasan a ser el 
centro del estudio, una vez que la propia comunicación pasa a ser un 
problema de cultura, y son ellas las que marcan y modelan la compleja 
práctica de construcción social de sentido. “Fue así como la comuni-
cación se nos tornó cuestión de cultura y, por tanto, no sólo de cono-
cimientos sino de re-conocimento” (Martín-Barbero, 2003, p. XXVIII). 

El “giro cultural” por él propuesto es un movimiento amplio de 
desplazamiento teórico-metodológico que pretende combatir el me-
diacentrismo vigente en las investigaciones y reflexiones del área, 
incluso en sus escritos anteriores4. También propone una nueva 
dirección que no la unidireccionalidad del emisor-receptor, opre-
sor-oprimido hasta entonces en pauta. Y por la trayectoria intelectual 
mapeada hasta aquí, esta vuelta se dio del “discurso a las prácticas”, 
pues los sujetos, figura tan importante de sus reflexiones, ganan cen-
tralidad en esta obra. Lo que también está relacionado al desplaza-
miento epistemológico que, por alto, conlleva un nuevo sentido, desde 
la teoría a la práctica.

A pesar de las críticas (Follari, 2003; Canclini, 1998; Orozco, 1997; 
Signates, 1998; Marcondes, 2008) que la obra recibió por “abandonar” 
los medios de comunicación para apostar todas las fichas a las media-
ciones, JMB no los rechaza, incluso porque su concepción de comuni-
cación parte de una noción procesual, de la cual los medios son parte 

4	 Ruptura que él llama de escalofrío epistemológico
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importante. Como ya se ha señalado, “él los concibe como dispositivos 
que revitalizan la comunicación, la cultura y el conocimiento, en la me-
dida en que son vistos en las relaciones de sentido con las audiencias y 
a partir de las referencias sociales y culturales de éstas” (Jacks & Sch-
mitz, 2018, p. 116). Y todo ello desconsiderando las implicaciones eco-
nómicas que rigen y circunscriben su acción, enfoque ya adoptado por 
JMB en la obra anterior.

Lo que el autor realiza en el libro es la ampliación de la idea de co-
municación, pensada en el panorama de la cultura popular, asentada 
sobre las matrices latinoamericanas y derivada de la crisis de los mode-
los teóricos vigentes. Rescata la discusión, presente en las publicacio-
nes tratadas arriba, de las contraposiciones de los teóricos norteame-
ricanos a las ideas de los pensadores de la vieja Europa que vinculaban 
sociedad de masa a la degradación y muerte de la cultura. La cultura de 
masa es, poco a poco, aceptada por ser la afirmación de la sociedad de 
la democracia completa, y las profecías de los apocalípticos caen por 
tierra en la fusión entre igualdad y libertad que está asociada al mundo 
norteamericano. En este debate, la producción de los medios masivos 
es pautada en el libro, en el momento en que discute cómo la fuerza 
económica de los norteamericanos, el optimismo de la posguerra y la 
fe en la democracia de ese pueblo, permitió a los teóricos asumir que 
la cultura de masa era la cultura del pueblo; e indica cuándo la nueva 
revolución, la de la sociedad de consumo, liquida con aquella que se dio 
en el ámbito de la producción. Argumenta, entonces, que este no es un 
cambio situado en el terreno de la política, sino en el de la cultura. Lo 
que abre espacio para un nuevo proceso de socialización, cuya función 
mediadora ya no es operada por la familia o la escuela, sino por los me-
dios de comunicación de masas. También explicita cuándo los desni-
veles culturales se convierten en los verdaderos problemas sociales; y 
que la crítica política pierde espacio para la cultura como la verdadera 
crítica social. 

Otro importante punto en este recorrido histórico es la mirada 
puesta en los sujetos, en la revitalización del individuo promovida por 
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la sociedad de masas. En la estera de su defensa, calcada en la amplia-
ción del acceso a la cultura que este nuevo modelo promueve, argumen-
ta cuánto la industria cultural suscitó e intensificó la individualidad. 
Lo que entra en pauta aquí es la circulación, citando en especial la pro-
movida por el periódico, radio y cine, pero también atenta a una con-
secuencia más profunda de la participación de los medios: con la falta 
de instituciones nacionales bien definidas y de dirigentes conscientes 
de tal papel, la masa acaba por amalgamarse a través de los medios de 
comunicación.

Entre los muchos autores movilizados para construir su argumen-
tación, la defensa de las proposiciones de Walter Benjamin y Edgar Mo-
rin son claves de lectura del “giro cultural”. El primero es exaltado ante 
la negatividad con que sus pares de la Escuela Crítica toman la indus-
tria cultural, ya que concibe “lo popular en la cultura no como su ne-
gación, sino como experiencia y producción” (Martín-Barbero, 2003, p. 
53)5. Morin entra en el debate por el interés que demuestra con relación 
a la mutación cultural que se produce en la cultura de masa, mucho 
más que su degradación. Y porque no niega, como lo hacen Horkheimer 
y Adorno, que en la industria pueda ser producido arte, o que la estan-
darización anule del todo el potencial creador.

Hay inversión en la comprensión del papel de los sujetos, desde la 
esfera del cotidiano, y del nuevo espesor que adquiere el cultural. En 
esta discusión, retoma las contribuciones de Bourdieu y trae al diálogo, 
por primera vez entre las obras analizadas, Raymond Williams y Mi-
chel De Certeau. Y, al retomar Gramsci, desarrolla la perspectiva de la 
hegemonía, de repensar el movimiento unidireccional que va del domi-
nador al dominado. Como argumenta JMB (2003), no hay hegemonía, 
como una visión impositiva en el proceso de dominación social, sino un 
proceso vívido en el que una clase se vuelve hegemónica en la medida 

5	 Benjamin también es citado como el pionero en ver en la técnica una mediación fundamental, la cual 
permite vislumbrar históricamente la relación entre las nuevas formas de producción y los cambios en 
el terreno de la cultura; lo que abre espacio para un nuevo sensorium de los modos de percepción, es 
decir, de la experiencia social.
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en que es reconocida  y representa también los intereses con los que las 
clases subalternas se identifican. 

La noción de cultura es trabajada a partir de Williams, que en el 
recorrido histórico del concepto lo reconstruye con vistas a operacio-
nalizarlo desde la cultura común, la cultura de la clase trabajadora y 
sus prácticas. Los dos franceses, Bourdieu y De Certeau, cierran el pa-
norama de las principales referencias de la primera parte del libro. Del 
primero, recurre a la discusión sobre habitus, partiendo de la idea-ma-
triz de reproducción como proceso social fundamental que le subyace 
para argumentar que: 

Analizada desde los habitus de clase la aparente dispersión de las 
prácticas cotidianas revela su originalidad, su sistematicidad. Donde 
no aparecía sino caos y vacío de sentido se descubre una homología 
estructural entre las prácticas y el orden social que en aquellas se 
expresa. (Martín-Barbero, 2003, p. 109)

En su apropiación de las contribuciones del autor, admite que, si 
por un lado Bourdieu nos permite pensar en la relación de las prácticas 
con la estructura, no alcanza la relación de las prácticas con las situa-
ciones (concepto presente desde la tesis); y es en este punto que la teo-
ría de los usos como operadores de apropiación, de De Certeau es traída 
a la superficie. Al proponer que se piense el uso, abre espacio para la 
pluralidad de sentidos producidos a partir de éstos y para la creatividad 
dispersa y oculta que se inscribe en las tácticas - fuerzas de lucha, mol-
deadas por la astucia de los sujetos – “un modo de acción dependiente 
del tiempo, muy poroso al contexto, sensible especialmente a la oca-
sión” (Martín-Barbero, 2003, p. 111).

Este aparato teórico teje otra posibilidad de reflexión sobre la cul-
tura de masa, una entrada analítica que rompe con el positivismo tec-
nológico –comunicación como un problema sólo de medios– y con el 
etnocentrismo-culturalista la degradación de la cultura resultante de 
su mercantilización, binarismo ya enfrentado en las discusiones an-
teriores. El camino se da a través de la construcción de la hegemonía, 
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como ya se ha presentado, reubicando las cuestiones para el espacio 
de las relaciones entre prácticas culturales y movimientos sociales, am-
pliando la discusión sobre lo popular, ligada a sus prácticas, luchas y 
resistencias.

Aquí avanza en la discusión sobre lo masivo y toma cuerpo su refle-
xión a partir de la literatura y lo hace con vistas a retomar las matrices 
históricas de la mediación de masa, demostrando cómo lo masivo fue 
generado lentamente a partir de lo popular. Utiliza algunos productos 
como ejemplos de este movimiento, como el cine, cómics, periódicos, 
publicidad, literatura de cordel y folleto. La cuestión de fondo de estos 
análisis es la idea de que lo masivo no fue inaugurado por los medios, 
sino en un proceso diacrónico de gestación del mercado, del Estado y 
de la cultura nacional, lo que ya fuera considerado en la segunda obra 
tratada.

En el desarrollo de esta perspectiva, JMB hace el reencuentro del 
método con la situación histórica de dominación del continente, pero 
también trae una mirada sociológica, basada en el mestizaje de razas, 
tiempos y cultura. A partir de casos concretos de los países dichos sub-
desarrollados, discute el sentido contradictorio de la modernidad en 
América Latina: desarrollo atravesado por el descompás de la diferen-
cia (interiorización del modelo político y económico del exterior) y dis-
continuidad cultural (nuevos modos de existencia de lo popular). Es en 
este movimiento, de cierta forma paradojal, que reflexiona sobre el pa-
pel de los medios - por el sesgo de su materialidad institucional y den-
sidad cultural - en la formación de las culturas nacionales y cuánto el 
discurso masivo operó a favor del reconocimiento del nacional popular.

Aunque ya había pasado por el tema, es aquí que hace mayor inver-
sión en la discusión sobre la tecnología inscrita en los medios de co-
municación y en lo que es generadora de nuevos usos y articuladora de 
sentidos desde la vida social. Las reflexiones sobre el verdadero papel 
de la tecnología vienen en la estera de la crítica al panorama teórico que 
se delinea en el período, centrado en respuestas más deterministas y 
miradas fragmentadas y disciplinas sobre la comunicación.
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Al no reducir la problemática de la comunicación a la de las tecno-
logías, propone huir de una concepción radicalmente instrumental en 
que se desvanecen los condicionamientos y especificidades históricas. 
Y, en la propuesta de cambiar el lugar a partir del cual se formulan las 
preguntas, se ancla la intención de comprender la naturaleza comuni-
cativa de la cultura, en sus pluralidades y atravesamientos.

Su principal reivindicación, en este sentido, no está basada en la 
introducción de - otro tema para el análisis, sino en la integración y 
en el nuevo “lugar en que se articula el sentido que los procesos eco-
nómicos y políticos tienen para una sociedad” (Martín-Barbero, 2003, 
p. 224). Su propuesta fue innovadora y audaz en el escenario diseñado 
para los estudios de la comunicación, pues la veía en proceso, y decir 
que “habíamos necesitado que se nos perdiera el ‘objeto’ para encon-
trar el camino” (Martín-Barbero, 2003, p. 290) fue la forma delineada 
por JMB para manejar tiempos, dinámicas y lógicas que no favorecen 
síntesis, mucho menos reducciones.

Su tónica, por lo tanto, fue observar y proponer desplazamientos 
teórico-metodológicos que dieran cuenta del cambio a las prácticas cul-
turales que fueron siendo presentadas y defendidas. Es en este momen-
to que la noción de mediación se añade, desplazando el debate hacia lo 
cotidiano y las formas a partir de las cuales los sujetos se comunican, 
especialmente desde la mediación de los medios, pero no solamente.

En última instancia, toda la discusión del libro es anticipar el 
marco que construye para proponer el concepto de mediaciones como 
perspectiva teórico-metodológica, ya ampliamente estudiada y difun-
dida. A los fines de este texto, que recorre la noción de comunicación en 
sus obras fundamentales, cabe destacar que la mediación es el concep-
to que plantea las prácticas de comunicación en el centro del debate, en 
su tensión a partir de la cultura.

En la defensa del concepto, JMB indica la necesidad de pensar la 
comunicación en proceso, lidiando en sus articulaciones ya desde el lu-
gar de partida. Más que indicar que se mire para los dos polos del circui-
to, reivindica que se vaya más allá de analizar por separado las lógicas 
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de producción y de recepción para posteriormente identificar sus im-
plicaciones, sugiere partir desde donde se encuentran y se enfrentan, 
las mediaciones.

Este no es un camino fácil o incluso seguro, ya que su propuesta 
es que el analista siga tanteando, sin coordenadas predefinidas. Aun-
que se tiene el llamado “mapa (nocturno) de las mediaciones”, que en su 
arquitectura inaugural estaba compuesto por la cotidianidad familiar, 
temporalidad social y competencia cultural, otros mapas fueron ges-
tados, más o menos discutidos por el autor, a lo largo de la trayectoria 
intelectual. Fiel a la propia naturaleza viva de la cultura, estos mapas 
siguieron siendo remodelados, el último de ellos pauta la discusión de 
este libro, y lo que se puede decir de todos es que las matrices culturales 
y los usos sociales continúan siendo la clave del pensamiento de JMB.

*****
En quince años de producción aquí analizada - 1972 a 1987 - la mi-

rada de JMB a la comunicación fue montada en el entrelazamiento de 
tradiciones disciplinares distintas, en menor medida partir de lo que 
las teorías mostraban, y mucho más por lo que dejaban escapar. Criticó 
arduamente el formalismo teórico embotador del pensamiento latinoa-
mericano, haciendo dependiente incluso las matrices de generación de 
conocimiento. No se negó, sin embargo, a dialogar con autores del viejo 
continente para mostrar los límites y las posibilidades de superación 
de ciertos cánones teóricos. Fue así que no se redujo al debate estruc-
turalismo x marxismo, sino que caminó por la filosofía, psicoanálisis, 
literatura, por las teorías del lenguaje y del discurso y encontró abrigo 
en los estudios de la cultura, sin dejar su postura crítica, marcando de-
finitivamente el entendimiento sobre la comunicación al sur del conti-
nente. 

De las permanencias, hay el esfuerzo en constituir una matriz 
epistémica del conocimiento latinoamericano, anclando la producción 
de la teoría a los procesos sociales aquí localizados. Matizó pre-supues-
tos teóricos del funcionalismo, semiótica, discurso, psicoanálisis, teo-
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ría crítica y evidenció la pluralidad de puntos de vista evocados en el 
análisis del comunicacional.

En el recorrido mapeado, se reconocen cambios de enfoque, pero 
con un continuo interés en la comprensión de las relaciones entre 
agencia/estructura - acción/palabra - práctica/discurso, enfrentando 
las tensiones provenientes de la noción de mediaciones. La noción apa-
rece, aunque con otros matices y de forma incipiente, desde la discu-
sión del lenguaje, en su dinámica relacional y en sus reflexiones sobre 
los símbolos presentes en la tesis. Se va a adensar en la segunda obra, 
donde trata de la massmediación, asentada sobre teorías del discurso, 
superando el trato sólo del lenguaje, entendiendo que el principio or-
ganizativo de las prácticas sociales ya era incorporado por los medios. 
Así, el debate sobre la comunicación se vuelve hacia el análisis de los 
medios –del masivo– a través de la perspectiva discursiva. El discurso 
como una práctica operada por los medios a partir de un dispositi-
vo de massmediación articulador de la producción y consumo, de las 
materias y sentidos. Su interés fue evidenciar las dinámicas de poder 
allí contenidas, lo que hace a partir de la discusión de lo ideológico. Y 
en ello realiza gran esfuerzo para desnaturalizar las concepciones de 
ideología, no como reflejo de la base económica o como algo inherente 
a la conciencia, sino como una forma de dar significado al mundo. Un 
análisis de la ideología debería atenerse al principio organizativo de los 
textos sociales; es decir, ampliar la mirada a los procesos más amplios 
de la sociedad, de disputas y de conflictos. El foco de análisis, por lo 
tanto, ya desborda los medios y alude a los diversos procesos sociales 
de producción de sentido.

JMB admite haber llevado una década para concebir el clásico De 
los medios a las mediaciones, prácticamente el tiempo que lo separa de 
Comunicación Masiva. Discurso y poder. Ofrece una mirada renovado-
ra, expandida y transdisciplinaria sobre los procesos de comunicación 
que aún hoy reverbera. Pero es revelador cuánto las llaves de lectura de 
la comunicación, inauguradas con su obra clásica, están históricamen-
te presentes, madurando a lo largo de sus escritos fundantes. La preo-
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cupación con el sujeto (individual y social) y la perspectiva relacional 
de la producción de sentidos -que tanto lo hace ser reconocido como 
un teórico de la recepción- ya era parte de la tesis, aunque no de forma 
concreta y con menor énfasis en el consumo de los medios. En la segun-
da obra presentada, el interés por el sujeto va asentándose y recibiendo 
mayor inversión reflexiva: profundiza la discusión sobre sus prácticas y 
ve en lo popular indicios de la complejidad de las relaciones entre suje-
tos y discursos sociales, adensados ​​por la comunicación masiva.

Por último, mirar el recorrido de un autor tan preocupado por 
trayectorias de los sujetos, demarcadoras de competencias culturales 

- una de las tantas mediaciones para las que apuntó - es ver una mente 
inquieta que busca matrices en el pasado, pero no se sustrae de pensar 
en las reconfiguraciones del pensamiento- presente e implicaciones fu-
turas. Su propuesta de pensar la comunicación, siempre “en proceso”, 
está reflejada en el recorrido de su pensamiento desasosegado, articu-
lador, tensor y también mediador. Gracias a su paseo por caminos, dis-
ciplinas y teorías distintas tenemos una perspectiva de comunicación 
menos anclada, tan más abarcadora, hasta el punto de que los caminos 
por él palpados todavía hoy nos sirven de guía “nocturno”. 
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TEMPORALIDADES  
Para pensar la contemporaneidad de lo  
no-contemporáneo

Simone Maria Rocha
Fabio López de la Roche

Parte del itinerario para comprender la mediación de la temporalidad 
en los mapas elaborados por JMB tiene que ver con recuperar algunos 
de los fundamentos inspiradores relacionados con las nociones de 
tiempo y de temporalidad. 

Con el fin de reforzar el contraste entre las perspectivas sobre el 
tiempo y la narrativa, Paul Ricoeur invierte el orden cronológico exis-
tente entre sus autores-base y opta por explicitar primeramente el 
carácter agonístico de las consideraciones de Agustín sobre el tiempo. 
La indagación fundante del teólogo nos muestra la dimensión de la 
dificultad de su tarea  así como de su propia erosión interior: “¿Qué es, 
pues, el tiempo? Sin que nadie me lo pregunte, yo lo sé; si yo quisiera 
explicarlo a quien me haga la pregunta, ya no lo sé” (Agustín, 2010, p. 
17). Esta declaración pone en perspectiva el carácter fugaz del tiempo; 
finalmente, aunque seamos conscientes de nuestra inserción en su in-
terior, su propia significación se nos escapa. La percepción intuitiva 
del presente, en este sentido, es emblemática, ya que, de hecho, nunca 
lo alcanzamos: cuando de él hablamos, ya no existe más, se transfor-
mó en pasado. Frente a eso, el enigma frente al cual Agustín inicial-
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mente se coloca consiste en saber si el tiempo es expresión del ser 
o del no ser. Admitida la hipótesis del tiempo ser, surgiría inmedia-
tamente otra cuestión: ¿cómo se podría medir lo que, por definición, 
no tiene extensión? La salida admitida por Agustín para no sucumbir 
a los argumentos escépticos que considerarían al tiempo como per-
teneciente a la esfera del no ser, consiste en localizar el lugar que le 
permitiría al tiempo, de hecho, ser. El lugar en cuestión para el cual 
el teólogo apunta es el alma humana. Con esta percepción, Agustín 
muestra que, aunque los seres humanos puedan incluso valerse de 
marcadores exteriores para proporcionar una medida sobre el tiem-
po, este es, antes que nada, una expresión de la actividad humana, ex-
presión constituida a partir de un movimiento que contrapone una 
actitud activa y una actitud pasiva. En otras palabras, tanto el hombre 
es responsable por la construcción del tiempo, como sufre también la 
acción de este mismo tiempo; es decir, el hombre es igualmente cons-
truido por la acción del tiempo. 

Bajo esta circunstancia Agustín argumenta que la usual distin-
ción que comprende el tiempo en términos de pasado, presente y fu-
turo sufre del problema de presuponer al tiempo como algo exterior 
a la percepción de los individuos. No por casualidad, Agustín pasa a 
reformular esta reacción de un modo nuevo, apuntando a incluir la 
condición humana como parte integrante de la articulación de la idea 
de tiempo. Para hacerlo, él establece esta relación temporal en térmi-
nos de un triple presente. Al pasado le correspondería el presente del 
pasado, expresado por la dimensión de la memoria en cuanto colec-
tora de vestigios e impresiones de lo vivido. El futuro, a su vez, es sus-
tituido por el presente del futuro y apunta al papel que la expectativa 
desempeña en la construcción de imágenes anticipatorias del vivir. 
Finalmente, el presente recibe una mayor precisión con la denomina-
ción de presente del presente. Portadora de duración continua, esta 
instancia remite al carácter activo de la intención que corresponde 
a la posibilidad de controlar el curso de una acción dada. La triple 
partición del presente revela que el tiempo no es el elemento medido, 
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sino, antes que eso, los rastros de la acción del tiempo presente –en 
la propia alma– ya sea a través de la memoria, o ya por la expectativa. 
Más allá de eso, la naturaleza tripartita del presente contribuye a dar 
mayor dinamismo a la explicación de la experiencia del tiempo en la 
medida en que sugiere la posibilidad de interacción entre sus distin-
tos momentos constitutivos. 

La aporía del tiempo en Agustín encontraría en la narrativa una 
resolución no especulativa, sino poética. Intentando precisar el signifi-
cado de la noción de narrativa, Ricoeur retorna a los fundamentos de la 
Poética de Aristóteles argumentando que el lenguaje ofrece el substra-
to concreto a la experiencia del tiempo: “cuando hablamos de él, com-
prendemos lo que decimos; comprendemos también lo que nos dicen 
cuando nos hablan de él”  (Agustín, 2010, p. 17). Esta confesión agus-
tiniana, por lo tanto, siembra el terreno a partir del cual la narrativa, 
tomada como un modo específico de organización del lenguaje, se con-
vierte en una importante portadora –y diseminadora– de la experiencia 
del tiempo por parte de los seres humanos.

Para Reinhart Koselleck (1993) el período y el proyecto de la 
modernidad de Europa Occidental tiene su inicio y una de sus prin-
cipales características en la apertura a las posibilidades del futuro y 
la ruptura con el pasado. Esta innovadora concepción del tiempo se 
concretiza en la idea de progreso a partir de la cual se vislumbra la 
expansión indefinida de un horizonte de avance. Para Koselleck en 
la modernidad es posible observar una transformación cultural que 
camina en dirección a una apreciación cada vez mas favorable de las 
expectativas para el futuro, al mismo tiempo en que se distancia y des-
valoriza las experiencias concretizadas en el pasado y en las tradicio-
nes. De esta manera, a partir de finales del siglo XVIII, la historia es 
concebida como un proceso de mejora continua y creciente de la hu-
manidad. El horizonte, por lo tanto, es el tiempo futuro. Los hombres 
están en constante proceso de calcular, proyectar, en fin, de planear y 
evaluar sus acciones, tanto a partir de su campo de experiencia como 
desde lo que vislumbran como un horizonte de expectativa. La noción 
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de presente, incorporada en esa perspectiva, es vista primordialmen-
te como un puente entre el pasado y el futuro 6.

La perspectiva dialéctica y no evolucionista de la historia tal como 
fue asumida por Walter Benjamin, le permitió alcanzar una visión cua-
litativa del tiempo, gestada en el seno de su crítica de la modernidad y 
de su concepción lineal y cuantitativa del tiempo. 

Una de las referencias de la crítica de Benjamin está en esa creen-
cia en el progreso. A partir de ella, el autor construye las bases de su 
filosofía de la historia que solo puede ser entendida teniendo en cuenta 
que la reflexión de la modernidad envuelve su condición un tanto fan-
tasmagórica (Benajmín, 1987). En su análisis, el filósofo apunta que la 
temporalidad moderna aparece como una prohibición de mirar para 
atrás y hacia el pasado como una reconstrucción. 

Para Benjamin la húbris7 moderna busca el futuro de modo obse-
sivo; el mundo aparece como un territorio cuya exploración no tiene 
límites y el pasado –sombrío, opresor e ignorante– era algo con lo cual 
era necesario romper y superar. La luz de la razón iluminó ese pasa-
do oscuro y la imaginación abrió el camino para una nueva sociedad 
a ser conquistada. El progreso, como una creencia imbatible de esa 
sociedad, se afirmó como una necesidad: la de siempre mirar hacia 
el frente y nunca mirar para atrás. He aquí la génesis de la creencia 
en el futuro y su relación causal con el pasado: mirar para adelante, 
para arriba, avanzar y nunca retroceder; negar lo que quedó atrás, el 

6	 (...) iMás allá de no existir un consenso al respecto, hay pensadores que también consideran excesiva 
esa perspectiva. Una de las divergencias en ese sentido puede ser sintetizada en la siguiente posición 
de Hans Ulrich Gumbrecht Yo creo poco en eso hoy. Finalmente, podemos decir que Koselleck también 
participa de aquel cronotopo historicista, la impresión de que el ritmo de la historia se va acelerando. 
¿Qué quiere decir que el ritmo de la historia se va acelerando? Quiere decir que el momento de la 
decadencia, de la pérdida de la experiencia del pasado ocurre cada vez mas rápido. (...) Creo que esa 
percepción ha cambiado profundamente. (Gumbrecht, 2011)

7	 La húbris o hybris (en griego ὕϐρις, "hýbris") es un concepto griego que puede ser traducido como 
"todo lo que pasa de la medida; descomedimiento" y que actualmente alude a una confianza excesiva, 

un orgullo exagerado, presunción, arrogancia o insolencia (originalmente contra los dioses) que, con 
frecuencia, termina siendo castigada. Disponible en https://pt.wikipedia.org/wiki/H%C3%BAbris, con-
sultado el 22 / 11 / 2018.
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abajo, el retroceso y la lentitud. El tiempo como duración pierde su 
importancia frente al tiempo mercancía, el tiempo futuro, el tiempo 
vacío (Cabrera, 2009)

La filosofía de Benjamin culmina en las tesis reunidas sobre el con-
cepto de historia (Benjamin, 1987)en las cuales él hace referencia a una 
importante y conocida figura del ángel de la historia. Se trata del cua-
dro de Paul Klee, Angelus Novus, comprado en 1921 y considerado por 
Benjamin como uno de sus bienes más preciosos. Desde que adquirió 
este cuadro, estableció con él una misteriosa relación, como si tuviera 
la intuición de que sus contornos contuviesen el símbolo y la expresión 
de ciertas ideas que buscaba, una alegoría de su pensamiento. Hasta 
poco antes de morir, todavía le parecía incierto y desordenado el con-
junto de impresiones que la figura le despertaba y Benjamin se debatía 
con eso. A la altura de la Novena Tesis de Filosofía de la Historia, el fi-
lósofo logró expresar los significados ocultos en esta figura del cuadro 
que tan bien trazó su pensamiento. Con la alegoría del ángel, Benjamin 
reinterpreta el progreso de la historia:

Hay un cuadro de Paul Klee llamado Angelus Novus. En ese cuadro se 
representa a un ángel que parece a punto de alejarse de algo a lo que 
mira fijamente. Los ojos se le ven desorbitados, tiene la boca abierta y 
además las alas desplegadas. Pues este aspecto deberá tener el ángel de 
la historia. Él ha vuelto el rostro hacia el pasado. Donde ante nosotros 
aparece una cadena de datos, él ve una única catástrofe que amontona 
incansablemente ruina tras ruina y se las va arrojando a los pies. Bien le 
gustaría detenerse, despertar a los muertos y recomponer lo destrozado. 
Pero, soplando desde el Paraíso, una tempestad se enreda en sus alas, y 
es tan fuerte que el ángel no puede cerrarlas. Esta tempestad lo empuja 
incontenible hacia el futuro, al cual vuelve la espalda, mientras el 
cúmulo de ruinas ante él va creciendo hasta el cielo. Lo que llamamos 
progreso es justamente esta tempestad. (Benjamin, 2008, p. 310) (Las 
itálicas son del original)

Aunque no había vivido el horror del holocausto Benjamin fue ca-
paz de evaluar la barbarie nazi y entender la modernidad, y su fe en el 



64 � Rincón, Jacks, Schmitz y Wottrich

progreso, como una catástrofe frente a la cual la perspectiva de reden-
ción era la única posible: 

El pasado comporta un índice secreto, por el cual se remite a la 
redención. ¿No nos roza, pues, a nosotros mismos un soplo del aire 
que envolvió a los antecesores? ¿No existe en las voces a que prestamos 
oído un eco de las ahora enmudecidas? ¿No tienen las mujeres a las 
que cortejamos unas hermanas que ellas no han conocido ya? Si es 
así, hay entonces una cita secreta, entre las generaciones pasadas y 
la nuestra. Y sin duda, entonces, hemos sido esperados en la tierra. A 
nosotros entonces, como a cualquier otra generación anterior, se nos 
habrá dotado de una débil fuerza mesiánica a la que el pasado posee 
un derecho. Ese derecho no cabe despacharlo a un bajo precio. El 
materialista histórico lo sabe. (Benjamin, 2008, p. 306) (Las itálicas 
son del original)

En su texto final, Sobre el concepto de la historia, la esperanza corre 
de la mano con el Mesías que, luego del fracaso del ángel de la histo-
ria, aparece como salvador y vencedor del anticristo. Esperar por ese 
momento transforma cada segundo de la historia en una oportunidad 
única de cambio radical.

Articular el pasado históricamente no significa reconocerlo “tal y 
como propiamente ha sido”. Significa apoderarse de un recuerdo que 
relampaguea en el instante de un peligro. Al materialismo histórico 
le toca retener una imagen del pasado como la que imprevistamente 
se presenta al sujeto histórico en el instante mismo del peligro. Y 
éste amenaza tanto al patrimonio de la tradición como a sus propios 
receptores. Para una y otros él es uno y el mismo: a saber, convertirse 
en instrumento de la clase dominante. Así, en cada época es preciso 
intentar arrancar de nuevo la tradición al conformismo, que siempre 
se halla a punto de avasallarla. El Mesías no viene solamente como el 
Redentor; viene como vencedor del Anticristo. El don de encender 
la chispa de la esperanza sólo es inherente al historiógrafo que esté 
convencido de que ni los muertos estarán seguros ante el enemigo si es 
que éste vence. Y ese enemigo no ha cesado de vencer. (Benjamin, 2008, 
pp. 307-308) (Las itálicas son del original)
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Ese «mirar para atrás» connota nostalgia, es decir, una pausa para 
recordar con lamento una ausencia o una pérdida. Es un gesto que im-
plica parar, volverse para atrás y sentir la pérdida; que no busca pro-
tegerse de los errores de los otros, pero sí con-sentir (sentir con) con 
las personas, con sus acciones y con su destino. Aquel que mira para 
atrás, además de buscar aprender, busca nuevas posibilidades de ac-
ción, adaptación y sobrevivencia; busca también, recordar al otro. En 
ese sentido, mirar para atrás da lugar a una memoria que se comunica 
con el pasado para recordar, celebrar y revivir los ancestros (Cabrera, 
2009). Frente a eso, las reflexiones y la crítica de Benjamin buscan una 
explicación para la modernidad como un fenómeno único y abren espa-
cio para que se conciba el pasado como fundado en el presente y como 
clave para la interpretación social. En otras palabras, la modernidad no 
es el resultado lineal e ineluctable en la cultura de lo que significa la 
modernización socio-económica, y sí más bien el entre-cruzamiento de 
múltiples temporalidades y mediaciones sociales, técnicas, políticas y 
culturales. 

Una noción importante de temporalidad está inscrita en la pro-
puesta de una topografía de las formaciones culturales presentada por 
Raymond Williams en Marxismo y Literatura (2009). El desarrollo del 
materialismo cultural como método para la comprensión de los cam-
bios históricos, sobre todo de aquellos que revelan características de 
diferentes épocas de la sociedad (como las épocas feudal y burguesa), 
condujo a Williams al esfuerzo de desarrollar unas bases más precisas 
para su análisis cultural. En su obra La Larga Revolución (The Long Re-
volution) este autor explica que:

La historia de una cultura (...) sólo puede escribirse cuando se 
restablecen las relaciones activas y las actividades se ven en un 
auténtico pie de igualdad. La historia cultural debe ser más que la 
suma de las historias particulares, porque se ocupa especialmente 
de las relaciones entre ellas, las formas específicas de la organización 
total. En consecuencia, yo definiría la teoría de la cultura como el 
estudio de las relaciones entre los elementos de todo un modo de 
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vida. El análisis de la cultura es el intento de descubrir la naturaleza 
de la organización que constituye el complejo de esas relaciones. El 
análisis de obras o instituciones específicas es, en este contexto, el 
análisis de su tipo esencial de organización, las relaciones que unas 
u otras encarnan como partes de la organización en su conjunto. En 
él, la palabra-clave es “patrón”: cualquier análisis cultural útil se 
inicia con el descubrimiento de un tipo característico de patrones, y 
el análisis cultural general se ocupa de las relaciones entre ellos, que 
a veces revelan identidades y correspondencias inesperadas entre 
actividades hasta entonces consideradas por separado, y en otras 
ocasiones muestran discontinuidades imprevistas. (Williams,  2003; 
(1961), p. 56)

Al proponer un análisis de los cambios que tome a la cultura como 
palabra-clave, Williams deja claro que entender tal proceso signifi-
ca escapar de la idea de pasado como algo sin vigencia en el presente 
y asumir cierto continuum, identificar los patrones que gobiernan el 
cambio. Para identificar patrones y, al mismo tiempo, discontinuida-
des, Williams propone partir de tres interrelaciones dinámicas de los 
procesos culturales, expresadas en las categorías dominante, residual 
y emergente. A través de ellas, es posible identificar, describir y anali-
zar “elementos de diferentes temporalidades y orígenes que configuran 
cualquier proceso cultural” (Gomes, 2009, p. 43). Por arcaico el autor 
considera aquello que pertenece al pasado y que es efectivamente re-
conocido en esa condición. Por residual Williams entiende algo que se 
formó en el pasado y que permanece plenamente vigente en los pro-
cesos culturales actuales. Veamos la distinción ofrecida por el propio 
autor:

Lo residual, por definición, ha sido efectivamente formado en el pasado, 
pero todavía se haya en actividad en el proceso cultural; no sólo, y a 
menudo ni eso, como un elemento del pasado, sino como un elemento 
efectivo del presente. Por lo tanto, ciertas experiencias, significados y 
valores que no pueden ser expresados o sustancialmente verificados 
en términos de la cultura dominante, son, no obstante, vividos y 
practicados sobre la base de un remanente –tanto cultural como social– 
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de alguna formación o institución social y cultural anterior8. (Williams, 
2009, p. 167)

Lo arcaico y lo residual pueden ser vistos en una relación dinámica 
con la posición hegemónica, que es configurada a partir del análisis de 
las formaciones culturales.

La categoría de emergente designa “los nuevos significados y valo-
res, las nuevas prácticas, las nuevas relaciones y tipos de relaciones (...) 
creados de continuo” (Williams, Marxismo y literatura, 2009, p. 169). 
En cuanto a los predicados de “nuevos” y “nuevas” que sobresalen en la 
definición de emergente, Williams advierte que emergente “en sentido 
estricto,” no sería lo mismo que “meramente nuevo” (Williams, 2009, p. 
169) ya que, 

En la estructura de toda sociedad real, y especialmente en su estructura 
de clases, existe siempre una base social para los elementos del proceso 
cultural que son alternativos u opositores a los elementos dominantes. 
(Williams, 2009, p. 170)

En otras palabras, nuevas formaciones culturales cargan consigo 
marcas de formaciones anteriores. En la obra Cultura, el carácter diná-
mico de esa relación es presentado con mayor precisión:

(...) lo emergente está correlacionado, pero no es idéntico a innovador. 
Algunos tipos de innovación (...) son movimientos y ajustes dentro de lo 
dominante y se convierten en sus nuevas formas (...) No hay análisis más 
difícil que aquel que, frente a las nuevas formas, debe buscar determinar 
si ellas son nuevas formas de lo dominante o si son genuinamente 
emergentes. En el análisis histórico, la cuestión ya está resuelta: lo 
emergente se convierte en lo emergido (...) y después, muchas veces, 
en lo dominante. Pero en el análisis contemporáneo, exactamente 
debido a las relaciones complejas entre innovación y reproducción, el 

8	 Una interpretación concreta que puede ser dada a lo residual está relacionada, por ejemplo, con el 
modo como tradiciones críticas que se formaron en las décadas de 1960 y 1970 (cineclubes, grupos de 
estudio, músicas, músicos, canciones, con sus mensajes, sensibilidades y valores), siguen participando 
en épocas posteriores con su capacidad de interpelación a nuevas generaciones.
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problema se encuentra en un nivel diferente. (Williams, 2008, pp. 202-
203) (Traducción nuestra)9

Siendo así, en el análisis cultural todos los elementos, cuya com-
plejidad se torna evidente cuando son establecidas sus relaciones entre 
sí, van a contribuir a la comprensión de las prácticas sociales y los pro-
cesos de las formaciones culturales. 

Temporalidades, mestizaje10 y la verdad cultural de América 
Latina

Las reflexiones sobre tiempo y temporalidades en los escritos de filóso-
fos e historiadores se volvieron fundamentales para la comprensión y 
la argumentación desarrolladas por JMB en relación con la mediación 
de la temporalidad.

La comprensión de este argumento debe partir de una importante 
distinción/relación: entre tiempo y temporalidad. El tiempo es un con-
cepto. Una noción creada por la sociedad humana para dar cuenta de 
las explicaciones sobre las transformaciones por las cuales ella pasa. La 
temporalidad es la experiencia con el tiempo. Su uso social es lo que 
define el ritmo de la vida humana y es lo que define las temporalida-
des. En otras palabras, la forma a través de la cual la noción de tiempo 
es concretizada. Si podemos hablar de tipos conceptuales de tiempo, 

9	 Del original: “(...) o emergente é correlato, mas não é idêntico ao inovador. Alguns tipos de inovação 
(...) são movimentos e ajustamentos dentro do dominante e tornam-se suas novas formas (...) Não há 
análise mais difícil do que aquela que, em face de novas formas, deve procurar determinar se essas são 
novas formas do dominante ou se são genuinamente emergentes. Na análise histórica, a questão já está 
assentada: o emergente torna-se o emergido (...) e depois, muitas vezes, o dominante. Mas na análise 
contemporânea, exatamente devido às relações complexas entre inovação e reprodução, o problema 
se encontra em nível diferente (Williams, 2008, pp. 202-203)

10	 Aunque en su obra JMB asume la diversidad y entrecruzamiento de temporalidades culturales en 
América Latina a partir de la categoría de mestizaje, él lo hace en constante diálogo con conceptos  
desarrollados por otros autores latinoamericanos tales como “hibridación” y “culturas híbridas” (Nés-
tor Garcia Canclini), “transculturación” (Fernando Ortiz), “transculturación narrativa” (Ángel Rama) y 

“heterogeneidad” (Antonio Cornejo Polar), entre otros.
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tiempo histórico, tiempo circular, tiempo antropológico, lo mismo no 
puede ser dicho sobre las temporalidades. Ellas son múltiples y pueden 
ser entendidas como experiencias tanto desde el punto de vista del in-
dividuo como desde la perspectiva de la colectividad. 

Para JMB desde los años de 1980 la modernidad en América Latina 
ha sido pensada a partir de la heterogeneidad de temporalidades y de 
prácticas de las que están hechas sus sociedades y sus pueblos. La re-
flexión y el debate sobre el tiempo conciernen estratégicamente a estas 
sociedades y promueven un desplazamiento de aquel sentido de pro-
greso que imposibilitaría percibir las discontinuidades culturales que 
diversifican la modernidad latinoamericana: un escenario en el cual 
las tradiciones resisten, los retrasos se muestran contemporáneos, la 
modernización carga contradicciones y la modernidad se concretiza 
como una experiencia heterogénea y tardía. Por eso el autor habla de 
múltiples temporalidades.

Una de las formas de traducir el pensamiento sobre la diferencia 
en América Latina consiste en la indagación del modo descentrado a 
través del cual fuimos insertados y nos apropiamos de la modernidad. 
A estas tareas se dedicaron cientistas políticos, sociólogos y antropó-
logos (Brunner, 1998; Lechner, 2007) que tematizaron este descentra-
miento a partir de su nexo no con las doctrinas ilustradas y con la es-
tética letrada, sino con el aumento de la escolarización y la expansión 
de las industrias culturales; es decir, con la estructuración de un mer-
cado cultural en el cual las dinámicas de la propia comunidad o de la 
autoridad/presencia de la Iglesia ceden en parte y en buena medida 
su lugar a la lógica de la industria y de los mecanismos especializa-
dos. En otras palabras, la idea barberiana de que la modernidad llegó 
a América Latina por la mano de la oralidad secundaria de la radio y 
de la televisión y no de la cultura letrada y de su bien cultural emble-
mático, el libro.

Los cruces promovidos por este debate entre las ciencias sociales, 
la reflexión filosófica y la propia vida cotidiana de las mayorías latinoa-
mericanas evidenciaron la inoperancia de los paradigmas con los cua-
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les se pensaban estas sociedades, como también la impertinencia de los 
lugares a partir de los cuales las preguntas eran hechas11. Según JMB:

Pensar la crisis desde aqui tiene, sin embargo, como condición primera, 
el arrancarnos aquella lógica según la cual nuestras sociedades son 
irremediablemente exteriores al proceso de la modernidad y su 
modernidad sólo puede ser deformación y degradación de la verdadera. 
Romper esa lógica implica preguntar si la incapacidad de reconocerse 
en las alteridades que la resisten desde dentro no forma parte de la 
crisis no pensada, o impensable, desde el centro. (Martín-Barbero 
2003a, pp. 260-261)

	 La noción de pluralidad como descentramiento de la moderni-
dad latinoamericana trae consigo la exigencia de que se comprenda a 
fondo de qué se trata esa heterogeneidad y lo que ella implica, el cruce 
de memorias largas con imaginarios de instantaneidad. Un cruce pen-
sable si consideramos la perspectiva del palimpsesto, la comprensión 
de un pasado constantemente apagado, pero que resurge persistente-
mente, aunque atenuado, en las entre-líneas por las que se escribe el 
presente. Para JMB solamente con esa perspectiva seremos capaces de 
comprender el mestizaje como verdad cultural de América Latina.

11	  Nos referimos al contexto de las ciudades latinoamericanas que durante el siglo XIX y la primera mitad 
del XX estaban todavía colonizadas por un pensamiento importado (sobre todo de Europa) que, en 
una perspectiva eurocéntrica, concebía la realidad de las antiguas colonias con base en paradigmas 
europeos. Herlinghaus y Walter (1994, p. 11-12) destacan lo incómodo de filósofos latinoamericanos que, 

“sin poder salir de la sombra hegeliana”, alegaban lo difícil que era tratar la realidad latinoamericana sin 
entenderla como “un eco del viejo mundo”. La importación del pensamiento, diseminada por diferentes 
campos del conocimiento, también alcanzaba a las reflexiones e investigaciones sobre la comunicación. 
A partir de la primera mitad del siglo XX, el origen de esas influencias se desplaza hacia la expresividad 
de las investigaciones norteamericanas sobre la comunicación cuando Lazarsfeld y Lasswell desarrollan 
sus teorías sobre los “efectos” de los medios sobre la sociedad. En este contexto se destaca el uso del 
término “comunicación de masas” para caracterizar el proceso de “radiodifusión”, sistema de tecnolo-
gías de comunicación desarrolladas desde la revolución industrial. La resonancia de esta vertiente de 
los efectos de la comunicación en la sociedad se va a desplegar en la razón instrumental de la Teoria 
Crítica, desarrollada por los investigadores Adorno y Horkheimer, ligados a la Escuela de Frankfurt, que 
acuñaron el concepto de “industria cultural”. En este escenario, la televisión era identificada como un 
medio que sólamente reproducía mediocridad e inercia intelectual.
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El mestizaje que no es sólo aquel hecho racial del que venimos, sino 
la trama actual de modernidad y discontinuidades culturales, de 
formaciones sociales y estructuras del sentimiento, de memorias 
e imaginarios que revuelven lo indígena con lo rural, lo rural con lo 
urbano, el folklore con lo popular y lo popular con lo masivo. (Martín-
Barbero, 2018, p. 20)

Sin embargo, esa verdad cultural, esa diversidad de temporalida-
des y mentalidades, mezcladas y constitutivas de la razón histórica de 
América Latina, eran incompatibles con la unicidad de la noción de 
tiempo que dominaba a la razón instrumental. Al legitimar y respaldar 
la modernización como progreso y ganancia del capital, tal razón pro-
movió una economía que acusó de irracional a toda diferencia que no 
se mostrara capaz de adaptarse, de ser incorporada al desarrollo. Ella 
no dejaba espacio para una experiencia que implicara la “no simulta-
neidad de lo simultáneo” (Rincón, 1995), el desordenamiento de una 
secuencia temporal lineal y progresiva. Y, en el caso de esta región, será 
justamente su capacidad de “trastornar el orden secuencial del progre-
so modernizador” aquello que va a liberar “nuestra relación con el pa-
sado, con los diferentes pasados” y va a convertir “lugares en espacios 
en que se entrecruzan diversos tiempos históricos, permitiéndonos re-
combinar las memorias y reapropiarnos creativamente de una descen-
trada modernidad”  (Martín-Barbero, 2000, p. 95). Hay aquí una premi-
sa híbrida que articula una crítica de la noción de tiempo constitutiva 
de la modernidad con imaginarios diversos que vislumbran la vigencia 
de sentidos arcaicos en el auge de las más sofisticadas tecnologías cul-
turales. Tal premisa ancla lo que el autor llamó lógicas no contemporá-
neas en la percepción cultural y comunicativa, en el consumo y en los 
modos de vida de las personas. 

Uno de los pilares de la propuesta barberiana para los estudios de 
la comunicación en su interfaz con la cultura se encuentra en la crítica 
de la media-centrismo. Desde el momento en que se dedicó a develar el 
caracter político de los estudios sobre los medios de comunicación rea-
lizados durante la década de 1970 e inicio de los años 1980, influencia-
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dos, principalmente, por una perspectiva estructuralista, JMB (2008) 
busca llamar la atención acerca del énfasis excesivo puesto por tales 
estudios en las especificidades de la conformación del texto mediáti-
co y de su soporte en detrimento del modo como estos contenidos son 
apropiados y consumidos por los receptores. Para él era urgente la ne-
cesidad de estudiar la comunicación en el ámbito de la cultura, de las 
mediaciones y de la elección de otra hermenéutica; una hermenéutica 
a partir de los usos para que la verdadera experiencia comunicacional 
se concretizara. Y es en esa perspectiva, donde él propone entender la 
mediación como los lugares de negociación e interacción que estruc-
turan la vida social, los espacios de transacción donde los individuos 
no aceptan supuestas verdades únicas e inmodificables, sino que las 
reconfiguran para construir escenarios donde sus realidades y sus in-
tereses encajen. Múltiples temporalidades, entendidas como media-
ciones de la acción de los medios de comunicación, y que se articulan 
con distintas espacialidades –el barrio, la cotidianidad familiar, las cul-
turas populares urbanas y masivas, etc– contribuyen a ese proceso de 
reconfiguración al evidenciar el proceso de apropiación de los textos a 
partir de los usos, del consumo y de las prácticas en las cuales los suje-
tos están involucrados. 

La crítica al mediacentrismo y la perspectiva de los usos y apropia-
ciones significaron un tremendo cambio teórico-metodológico opera-
do por JMB. Significaron asumir la propuesta del mapa nocturno como 
guía teórico-metodológica para comprender otro tipo de relaciones 
que los sujetos (y las culturas populares) establecen con el texto, con las 
narrativas, con los relatos y, por consiguiente, con el tiempo. En Pensar 
desde el sur, él aclara que esa relación pasa por la,

Reapropriación histórica del tiempo de la modernidad latinoamericana 
y su destiempo abriendo brecha en la tramposa lógica con que la 
homogeneización capitalista aparenta agotar la realidad de lo actual. 
Pues en América Latina la diferencia cultural no nombra, como quizá 
en Europa y en Estados Unidos, la disidencia contracultural o el museo, 
sino la vigencia, la densidad y las culturas populares, el espacio de un 
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conflicto profundo y una dinámica cultural insoslayable. Y estamos 
descubriendo estos últimos años que lo popular no habla únicamente 
desde las culturas indígenas o las campesinas, sino también desde la 
trama espesa de los mestizajes y las deformaciones de lo urbano, de lo 
masivo. (Martín-Barbero, 2018, p. 20)

La mediación de la temporalidad surge por primera vez en la obra 
de JMB en la primera edición de su clásico De los médios a las mediacio-
nes (1987). Nombrada como social, esa temporalidad es sugerida junto 
a otras dos, a modo de hipótesis, de lugares de mediación –de negocia-
ción e interacción que estructuran la vida social– que potencialmente 
interfieren y transforman la manera a través de la cual los receptores 
reciben y se apropian de los contenidos mediáticos, especialmente de la 
televisión. Así, la cotidianidad familiar, la temporalidad social y la com-
petencia cultural corresponden a las “mediaciones culturales de la co-
municación” y componen los primeros trazados de un mapa nocturno 
capaz de ofrecer bases para la mirada sobre los procesos de recepción. 

Temporalidad social, en este contexto, correspondería a las distin-
tas formas de organización de los tiempos de la televisión y que toman 
por base la matriz cultural que estructura los tiempos de la vida coti-
diana, subjetivos y productivos, marcados por la rutina, la fragmenta-
ción y la circularidad del día. Estos tiempos instauran la repetición; 
estructurada en estos tiempos, la TV promueve el compromiso de lo 
cotidiano en el mercado y pasa a hacer de su programación fuente de 
rentabilidad: 

El tiempo en que organiza su programación la televisión contiene la 
forma de la rentabilidad y del palinpsesto, de un entramado de géneros. 
Cada programa o, mejor, cada texto televisivo, remite su sentido al cruce 
de los géneros y los tiempos. En cuanto género, pertenece a una familia 
de textos que se replican y reenvían unos a otros desde los diversos 
horarios del día y la semana. En cuanto tiempo ‘ocupado’, cada texto 
remite a la secuencia horaria de lo que le antecede y le sigue o a lo que 
aparece en el palinpsesto otros días a la misma hora. (Martín-Barbero, 
1998, p. 302) (Las itálicas son del original)
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Por otro lado, el tiempo del capital, tiempo productivo, también 
constituye los tiempos de la televisión. La serialidad lo transforma en 
temporalidad. Y así, los dos tiempos coexisten: “el tiempo de la serie 
habla el idioma del sistema productivo -el de la estandarización-  (...)  La 
serie y los géneros hacen ahora la mediación entre el tiempo del capital 
y el tiempo de la cotidianidad” (Martín-Barbero, 1998, pp. 302-303) (Las 
itálicas son del original)12. 

JMB lleva a cabo constantes revisiones de su propuesta. Conscien-
te del protagonismo de los medios en la contemporaneidad, y de la ne-
cesidad de abarcarlos en su propuesta analítica, el autor propone en 
1990, en el artículo De los medios a las prácticas que las tres hipótesis de 
mediaciones sean transformadas en tres mediaciones, así enunciadas: 
socialidad, ritualidad y tecnicidad. Con ellas, el autor efectivamente 
añade a su modelo instrumentos que viabilizan un análisis más especí-
fico de los medios. Con percepciones construidas a partir de mediados 
de los años 1990, tanto sobre la exhibición de producciones de la tele-
visión norteamericana en Colombia (que lo hicieron superar la crítica 
de la pura alienación), como de las propias producciones colombianas, 
JMB repiensa de manera decisiva la presencia de los medios en la vida 
social.  

La mediación de la temporalidad reaparece en el texto América 
Latina e os anos recentes: o estudo da recepção em comunicação social, 
en un esfuerzo del autor de extenderla a una “multiplicidad de tempo-
ralidades, (en una) multiplicidad de historias, con sus propios ritmos 
y con sus propias lógicas” (Martín-Barbero, 1995, p. 43). La noción de 
heterogeneidad revela capacidad heurística y evidencia la influencia 
crucial de Williams en aquello que el autor procura dilucidar, o sea, el 

12	 Este aspecto es importante de ser resaltado para evidenciar los desajustes entre el tiempo productivo 
capitalista y los otros tiempos y modos de vivir la vida que no están subordinados a la lógica y las 
necesidades del capital como, por ejemplo, los de los grupos indígenas que responden a las lógicas 
ancestrales de protección de las fuentes de agua y en general, de cuidado y respeto por  la "Madre 
Tierra"; o los de los grupos rurales y urbanos que privilegian la ayuda mutua, el interés comunitario y 
los valores de solidaridad contra los de la rentabilidad y el individualismo.
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entendimiento de que “en toda sociedad conviven formaciones cultu-
rales arcaicas, residuales y emergentes” (Martín-Barbero, 1995, p. 44).

En el prefacio a la edición española de 1998 de De los medios a las 
mediaciones, aquello que era apenas una guía para explorar un nuevo 
campo, que permitiría: 

Avanzar tanteando, (...) apenas (con) un mapa nocturno (...) que 
sirva para cuestionar las mismas cosas –dominación, producción y 
trabajo– pero a partir de otro lado: las brechas, el consumo, el placer”, 
que permitiría “el reconocimiento de la situación a partir de las media-
ciones y de los sujetos (Martín-Barbero, 2008, p. 290), gana densidad y 
asume la proposición según la cual “la investigación ahora ya no será 
sobre las matrices culturales de la comunicación, sino sobre las matri-
ces comunicativas de la cultura” (Martín-Barbero, 2009b).

El autor presenta un nuevo mapa en esta quinta edición española y 
lo consolida como modelo teórico en Ofício de Cartógrafo (2004).   

El mapa de las matrices comunicativas de la cultura traza las me-
diaciones a partir de dos ejes: uno diacrónico que conecta matrices 
culturales a formatos industriales; y uno sincrónico, que vincula las 
lógicas de producción a las competencias de recepción o de consumo. 
El delineamiento de esos dos ejes estabiliza una propuesta analítica co-
herente con una permanente preocupación acerca de la heterogenei-
dad de las temporalidades: en ese nuevo esquema, la temporalidad ya 
no aparece más como una mediación específica. Ella es vista más bien 
como una categoría transversal que atraviesa todas las demás. A par-
tir de esa transversalidad es posible entender el argumento que JMB 
defiende sobre la importancia de comprender la relación histórica que 
marca el tránsito entre matrices culturales y formatos industriales y de 
asumir el estudio de aquello que cambia históricamente “en la articula-
ción entre movimientos sociales y discursos públicos y de estos con los 
modos de producción del público que agencian las formas hegemóni-
cas de comunicación colectiva” (Martín-Barbero, 2008, p. 16).

La reflexión sobre el tiempo y sobre las temporalidades gana nue-
vas especificidades a partir de finales de los años 1990 e inicio de los 



76 � Rincón, Jacks, Schmitz y Wottrich

años 2000, momento en que el autor sitúa el amanecer del crecimien-
to de la cultura digital y la instauración del dominio de la virtualidad 
como sistema de interacción social y mediática. Para él, pasaríamos a 
vivir en una sociedad en profundo proceso de transformación:

Lo que agrava más fuertemente la incertidumbre del presente en 
que vivimos es la dificultad de nuestras sociedades para asumir 
que convivimos con una mutación que ha comenzado a trastornar 
nuestra experiencia del tiempo pues liquida la concepción moderno-
hegemónica de un tiempo en secuencia lineal ininterrumpida. (Martín-
Barbero, 2017a, p. 25)

JMB destaca que Benjamin fue el primero en desafiar esa concep-
ción al entender que ella trae consigo la perspectiva y la narrativa de 
los vencedores de la historia. La noción requiere enfrentar una oposi-
ción y el desafío de “hacer obrar la experiencia de la historia” median-
te “una conciencia del presente que haga deflagrar la continuidad his-
tórica”. Para Benjamin, “esa continuidad en la historia no existe sino 
para los vencedores. Y ni siquiera los muertos estarán a salvo del ene-
migo, si éste vence. Y este enemigo no ha cesado de vencer” (Benjamin, 
2012, pp. 25-26). Frente a la transformación en curso desde finales de 
los años 1990 y sus desarrollos en términos de experiencia social, JMB 
argumenta que es preciso no solo repensar, sino también, concebir 
una nueva noción de tiempo, a la que él denomina tiempo-ahora: “esa 
chispa que conecta el pasado con el futuro, o sea todo lo contrario de 
nuestra instantánea y aletargada actualidad” (Martín-Barbero, 2017a, 
p. 26).

En el tiempo-ahora el pasado y el futuro son reconfigurados. Por 
un lado, el presente deja de ser una especie de puente que conecta pa-
sado y futuro. Por otro, el futuro deja de ser sinónimo de progreso, de lo 
que está adelante, aquello para lo cual nos preparamos en el presente 
de diversas formas. Conectividad, flujo e información llenan ese tiem-
po-ahora y en él “la memoria que se hace cargo de la tradición no es la 
que nos traslada a un tiempo inmóvil sino la que hace visibles los des-
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tiempos, o sea la que hace presente un pasado que nos desestabiliza” 
(Martín-Barbero, 2017a, p. 26). La ruptura con la noción de un tiempo 
progresivo da lugar a otra que combina secuencias y retornos, pausas y 
continuidades. 

Esto es, la historia como desorganización/reorganización del tiempo 
que libera las narraciones de su sumisión al progreso posibilitando 
nuevas, inéditas formas de relación (...) con los diversos pasados de que 
estamos hechos. (Martín-Barbero, 2017a, p. 26)

Esos cambios profundos, que instauran una ruptura con la concep-
ción hegemónica de tiempo moderno, inciden en los cambios de los mo-
delos que estructuran las relaciones sociales y en los procesos de cons-
trucción de identidad. Es en ese contexto que JMB expresa sus actuales 
preocupaciones relacionadas con las identidades y tecnicidades en el 
contexto de la expansión de la cultura y del entorno digital, fragmenta-
do y sin dirección definida. En 2009 él presentó el esbozo de un nuevo 
mapa nocturno en el cual trabaja con nuevos ejes y algunas nuevas me-
diaciones que le ayudan a comprender este escenario en mutación.

El autor enfatiza que los ejes de ese nuevo mapa indican que la com-
prensión de lo que pasa actualmente en la sociedad requiere estar arti-
culada a lo que cambia en relación con los sentidos atribuidos al tiempo 
y al espacio. Tales categorías son reordenadas y reconfiguradas a partir 
de dos importantes fenómenos que JMB inscribe en la actualidad: la 
migración y la conectividad; los flujos de personas y de imágenes/infor-
maciones y los vínculos entre las culturas y dentro de la propia cultura. 
Tales fenómenos sintetizan la sociedad que vivimos hoy: la que rompe 
con categorías dominantes de tiempo y espacio para inscribir nuestras 
identidades y experiencias en una nueva dimensión de tiempo-espacio. 
Sobre el mapa, el autor explica:

(...) lo que tenemos en el nuevo mapa nocturno con que yo ahora 
trabajo: tiempo, espacio, migraciones, flujos. Entonces las mediaciones 
pasan a ser transformación del tiempo y transformación del espacio 
a partir de dos grandes ejes, o sea, migraciones poblacionales y 
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flujos de imágenes. (Arjun) Appadurai dice que tiene que verse cómo 
convergen y chocan. De un lado, grandes migraciones de población 
como jamás se ha visto – apenas sabemos de los miles de chinos que 
están saliendo de China a Europa. De otro, los flujos virtuales, y tenemos 
que pensarlos conjuntamente. Los flujos de imágenes, la información, 
van de norte a sur, las migraciones van del sur al norte. Y hay una 
compresión del tiempo, una compresión del espacio y es ahí donde yo 
recompongo las dos mediaciones fundamentales hoy: la identidad y la 
tecnicidad. (Martín-Barbero, 2009b)

Veneza Ronsini (2010, p. 7) aclara que:

Los nuevos regímenes culturales de la tecnicidad − “destiempos” y 
“desmemorias”, desórdenes de la razón y una nueva gramática narrativa 
(ibidem, pp. 71-74) − están relacionados con la nueva tecnicidad del 
computador o con los textos electrónicos. Al tratar las relaciones entre 
identidad y tecnicidad, emerge la cuestión de las transformaciones 
de nuestra percepción del tiempo por el uso de los aparatos técnicos, 
ligeramente abordada en De los medios como temporalidad social, 
y de la temática, recurrente a lo largo de su obra, de la pérdida de la 
centralidad de la cultura letrada frente a la cultura audiovisual. 

Para JMB (2017, p. 30) el tiempo-ahora, ese tiempo de la infor-
mación, trae consigo la posibilidad de apertura de nuevos espacios y 
tiempos para una “nueva era de lo sensible (Renaud, 1990)”. La supe-
ración de la secuencia lineal ininterrumpida potencializa nuevas tem-
poralidades, rompe antiguas fronteras de saber y de pertenencia. En 
la nueva era de lo sensible tenemos que lidiar con el vínculo entre la 
televisión y el computador, el videojuego y el hipertexto multimedia 
en “un aire de familia que vincula la variedad de pantallas que reúnen 
nuestras experiencias laborales, hogareñas y lúdicas” (Ferre, 1995, p. 
30). En la última versión del mapa concebida por JMB y presentada en 
2017, el autor realiza nuevas rotaciones de ejes y mediaciones y pro-
pone: temporalidades, espacialidades, sensorialidades y tecnicidades 
como ejes; identidades, narrativas, redes y ciudadanías como media-
ciones. 
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Nuevas experiencias con el tiempo, la crisis de paradigmas domi-
nantes y la “nueva era de lo sensible” apuntan hacia:  

Una sociedad en mutación, una en que muta la modernidad y sus 
instituciones; por eso es que hay crisis de la pareja, la familia, la 
escuela, la política. Los cambios que estamos viviendo son cambios de 
sociedad, son cambios de lo que teníamos como modelo de sociedad, 
porque muchas de sus claves, de sus ingredientes más esenciales han 
entrado en crisis desde hace ya bastante tiempo: los 60 son un punto de 
inflexión porque pasaron cosas en Estados Unidos, Francia, Inglaterra, 
Italia, Japón, y también aquí en América Latina. La cultura política 
cambió por dentro: jóvenes, mujeres, religiosidad, sexualidad.  (Martín-
Barbero, 2015, p. 13)

La temporalidad como eje en este mapa más reciente surge del con-
texto en el cual los jóvenes se han tornado protagonistas del “des-orden” 
cultural intenso en el cual los desplazamientos políticos en la sociedad 
globalizada (postnacional) están entrelazados con la profunda desvalo-
rización derivada de la experiencia de la autoridad letrada. Teniendo 
como base la tecnicidad, esos jóvenes “des-centran” y pluralizan las es-
crituras existentes constituyendo, así, todo un desafío al canon textual. 
JMB advierte que son los propios procesos de la modernidad, como ace-
leración del ritmo de los cambios, que nos condujeron al fenómeno y al 
dispositivo del hipertexto: una especie de escritura no secuencial que 
rompe con la linealidad de la escritura del libro, convirtiéndose en un 
texto en permanente estado de borrador. 

Una de las grandes inspiraciones de la propuesta del autor viene de 
las reflexiones de la antropóloga Margareth Mead (1971) de quien recu-
pera una metáfora que sintetiza bien este cambio: 

Nuestro pensamiento nos ata todavía al pasado, al mundo tal como 
existía en la época de nuestra infancia y juventud, nacidos antes de la 
revolución electrónica, la mayoría de nosotros no entiende lo que ésta 
significa. Los jóvenes de la nueva generación, en cambio, se asemejan a 
los miembros de la primera generación nacida en un país nuevo. (Mead, 
1971, p. 105)
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En este “país nuevo”, los procesos de aprendizaje están mucho me-
nos conectados a las tradicionales agencias de socialización y a los adul-
tos y más a la propia exploración que los jóvenes “habitantes del nuevo 
mundo tecnocultural hacen de la visión, de la audición, del tacto o la 
velocidad” (Martín-Barbero, 2017a, p. 43).

JMB entiende que, al conceptuar lo que llamó cultura pre-figura-
tiva, Mead percibió con claridad que las experiencias de los jóvenes no 
cabían en la secuencia lineal de la palabra impresa.

 Martín-Barbero aclara que: 

De lo que habla Mead es del surgimiento de un nuevo tipo de cultura 
entre la juventud contemporánea de la revolución electrónica, y explica 
ese cambio a partir de su contraste con los dos tipos de cultura que 
ella ha vivido: el uno como ciudadana norteamericana y el otro en su 
experiencia de antropóloga. Llama posfigurativa a aquella cultura en 
la que el futuro de los niños está por entero plasmado en el pasado de 
los abuelos, pues la esencia de esa cultura reside en el convencimiento 
de que la forma de vivir y de saber de los ancianos es inmutable e 
imperecedera. Llama cofigurativa a otro tipo de cultura en la que el 
modelo de los comportamientos lo constituye la conducta de los 
contemporáneos, lo que le permite a los jóvenes introducir algunos 
cambios por relación al comportamiento de sus mayores. Finalmente 
llama prefigurativa a una nueva cultura que ella ve emerger a fines de 
los años sesenta y que caracteriza como aquella en la que los pares 
reemplazan a los padres, instaurando una ruptura generacional sin 
paragón en la historia (…). (Martín-Barbero, 2017a, pp. 42-43)

 Ella tuvo una sensibilidad aguda para saber interpretar, ya en los 
inicios de los años 1970, lo que en esas rupturas entre generaciones se 
expresaba con respecto a las largas temporalidades en las cuales se 

“inscriben nuestros miedos al cambio, tanto como las posibilidades que 
éste abre de inaugurar nuevos escenarios y dispositivos de diálogo en-
tre generaciones y pueblos” (Martín-Barbero, 2017a, p. 31). Emigrantes 
en el tiempo, hombres y mujeres se sitúan en el presente a partir de 
temporalidades múltiples e incluso distantes, configurando una nueva 
especie de comunidad mundial sin mapas.
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Por eso cabe hablar de la “nueva era de lo sensible”, porque se trata 
menos de aparatos y más de captar cómo, al articular técnica y cultu-
ra, esos jóvenes nos hacen ver que estamos ante nuevos modos de per-
cibir, sentir y estar en el mundo; nuevos ambientes (y nuevos modos 
de relacionarse con el tiempo y el espacio) y nuevas reglas/formas de 
anclaje que rompen con antiguas formas. Surge para JMB –en una re-
cuperación de los escritos de Benjamin– un nuevo sensorium y nuevas 
temporalidades que permiten la investigación estética que explora la 
sensibilidad de las nuevas generaciones. Una generación “cuya empatía 
con la cultura tecnológica está hecha no sólo de facilidad para relacio-
narse con los aparatos audiovisuales e informáticos sino de complici-
dad cognitiva con sus lenguajes, fragmentaciones y velocidades (Mar-
tín-Barbero, 2017a, p. 31). Estas temporalidades, “más precarias, pero 
también más flexibles” (idem, p. 31), están en la base de la experiencia 
de la cultura de la fragmentación que se expresa en la creciente identi-
ficación de los jóvenes con los relatos fragmentados del video y del cine 
más reciente. En esos ambientes de temporalidades y espacialidades 
efímeras –las cuales los jóvenes sienten como la forma misma de su 
tiempo– la forma letrada de la escritura sigue siendo mezclada con las 
nuevas formas. Y parece no haber duda de que esa hibridación requiere 
otros modos de lectura. La descentrada modernidad que experimen-
tamos –y sus múltiples temporalidades– no puede prescindir de una 
perspectiva hermenéutica diferente. 

Martín-Barbero: entre las nociones de tiempo y las 
experiencias de temporalidades

Las nociones de tiempo desarrolladas por Paul Ricoeur, la crítica al 
tiempo vacío y homogéneo de Walter Benjamin, la percepción de la 
coexistencia de temporalidades expresadas en las topologías de arcai-
co, residual y emergente en Williams y en algunas otras, que no fueron 
directamente expuestas en este texto, contribuyeron a la construcción 
del edificio teórico a partir del cual JMB levantó, poco a poco, la pro-
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puesta de sus mapas, en una constante cartografía de la heterogénea 
modernidad latinoamericana. 

Tales contribuciones también permitieron a JMB percibir la arti-
culación entre dos factores fundantes no solo de lo que caracteriza esa 
modernidad como experiencia, sino también del propio itinerario in-
telectual del autor: el primero es que la modernidad no es el resultado 
incontestable de la modernización socioeconómica en la esfera cultu-
ral, sino una paradójica maraña de múltiples dinámicas y mediaciones 
sociales, económicas, técnicas, políticas, culturales. El segundo factor 
es la constatación de que tanto el imaginario populista como el desarro-
llista se agotaron: ese imaginario que a lo largo del siglo XX opuso tra-
dición y modernidad de varias maneras, pasando por el «retorno a las 
raíces», por la denuncia de la modernidad como un simulacro, y hasta 
por la comprensión de la modernización como una definitiva «supera-
ción del atraso».

JMB resalta la importancia de los dos momentos de su “encuentro” 
con la obra de Walter Benjamin en ese itinerario. El primero atraviesa 
las décadas de 1970 y 1980 cuando la crítica al progreso traducida en 

“no mirar para atrás” inspira al autor español-colombiano a pensar en 
las múltiples temporalidades de una modernidad tardía. El segundo, a 
partir de los años de 1990, sería un encuentro que JMB llama colectivo, 
cuando los intelectuales de América Latina conducen la obra de Ben-
jamin a los “tiempos del sur” (Walter, 2000, p. 175). De acuerdo con él, 
Benjamin hizo una apuesta importante: volvió posible una lectura crí-
tica de lo social, no solo liberada del reduccionismo y del determinismo, 
sino capaz de iluminar la experiencia misma del vivir social en su tra-
ma más profunda: la de la creatividad. Así lo aclara JMB:

Yo encontré una validación de la productividad del ‘desorden’ 
latinoamericano precisamente en Benjamin, ese alemán que pensaba 
desde los márgenes, pensaba lo grotesco, la moda, la fotografía, 
los espejos, los pasajes, conectando dimensiones que nadie había 
conectado. (...) Benjamin es aquel pensador moderno, de izquierda, 
que ha sabido indagar las conexiones más secretas y densas entre lo 
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cultural y lo político, entre lo social y lo estético. Como entre el modo 
de percepción del paseante en la gran avenida y el otro del espectador 
de cine. (Martín-Barbero & Herlinghaus, 2000, pp. 165-166)

En cuanto al primer encuentro, desde el momento en que se pro-
puso investigar las relaciones entre lo popular y lo masivo a partir de la 
historia de la estética popular, JMB ya sospechaba que la oposición ma-
niquea y fácilmente aceptada entre cultura popular y masiva era una 
falacia y que solo sería posible demostrar esa oposición adoptando una 
perspectiva histórica. Fue lo que hizo Benjamin en su esfuerzo de vol-
ver a la historia y examinarla no tanto a partir de Eventos y Obras, sino 
de modificaciones  de la percepción, “con el sensorium de masa, esto es 
con los nuevos dispositivos de la percepción: la imagen múltiple, la dis-
persión y el montaje” (Martín-Barbero, 2000, p. 47). Para JMB estarían 
ahí las claves para repensar la nueva cultura: la cultura de masas. Fue 
con Benjamin que él se permitió caminar un camino que sobrepasaba 
las disciplinas para alcanzar las encrucijadas de temporalidades y sen-
sibilidades de cambio: de la literatura de cordel urbana en la España del 
siglo XVII, con sus editores ciegos, la institución popular de la lectura 
en voz alta, las iconografías milagrosas, hasta el melodrama, el teatro y 
el folletín. 

Es posible identificar, en medio de ese primer encuentro, la presen-
cia de las demás nociones de tiempo y temporalidad. De Paul Ricoeur, 
con su tripartición del presente, la relación entre tiempo y narrativa y 
su pensamiento hermenéutico, (así como de Dilthey, Heidegger y Gada-
mer) trajeron consigo la idea de que la noción de tiempo está atravesada 
por una relación de interiorización en el indivíduo. Del mismo modo, 
la mezcla entre arcaico, residual y emergente, que Williams reconoce 
en la composición  de cualquier sociedad, trajo la idea según la cual la 
diacronía aparece como posibilidad de interpretación de prácticas so-
ciales que llevan consigo y expresan las transformaciones y diferencias 
culturales en la contemporaneidad. 

Tales categorías se hicieron presentes en los análisis que JMB 
desarrolló sobre las narrativas televisivas, y en particular las de las 
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telenovelas. Tales productos culturales cumplen en muchos casos un 
papel prominente y, de esas obras, las personas aprovechan al máxi-
mo cuando las narran, transformando lo que vieron en un relato de 
experiencia en la cual lo que sucede en la historia está inextricable-
mente mezclado con lo que ocurre en la vida aunque, al mismo tiempo, 
guarda cierta distancia capaz de promover una ruptura. Comienza 
contando un capítulo a un vecino que no lo vio, y  luego la corriente 
sintagmática de la historia se conecta con las narraciones de la vida y 
proyecta una sobre la otra. Es como si la telenovela recontada se con-
virtiera en un espejo en el cual las personas miran para ver como ven 
(Martín-Barbero, 2008). O sea, la cultura popular tal como JMB la ana-
liza, encuentra en la televisión, y muy  particularmente en la teleno-
vela, todo el sentido de su vivir, narrar, imaginar y sentir. Nilda Jacks 
y Daniela Schmitz (Jacks & Schmitz, 2018, p. 120) subrayan que es la 
atención a las distintas temporalidades lo que permite a Martín-Bar-
bero: 

Deslindar dos aspectos de las identidades sociales latinoamericanas 
que fueron tocados por las nuevas tecnologías: el atraso y la carencia. 
Estudiar esas nuevas tecnologías no es conocer sus efectos sobre las 
culturas, sino buscar en las diferencias, en la pluralidad cultural, 
lo que él llama destiempos, ese desván que desenmascara la no 
contemporaneidad entre objetos y prácticas, entre tecnologías y usos, lo 
que impide la comprensión de los sentidos históricos de su apropiación, 
especialmente en las culturas populares.

Al proponer una lectura que exceda la de la hermenéutica tradi-
cional y que busque la significación subyacente o estructural del relato, 
JMB argumenta que es preciso comprender el sentido que cobra el tex-
to al ser leído y reestructurado en los márgenes de su estatus fijo. Y ese 
sentido no remite ni a un interior (como lo hace la semiótica estructu-
ralista) ni a un exterior (bajo cierta acepción sociológica) del texto, sino 
a un tercer espacio. La relación del sujeto que lee el texto remite a los 
niveles de la memoria, o sea, a los ritmos y relatos que a su vez atravie-
san lo cotidiano. 
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El segundo “encuentro” con la obra de Benjamin se dio posterior-
mente, en los años 1990, en el contexto del debate sobre la moderni-
dad heterogénea en América Latina. No solo JMB, sino otros autores 
latinoamericanos regresan a Benjamin en busca de una relectura que 
les ayudara, por un lado, a pensar nuestros des-tiempos y nuestras 
des-memorias, y por otro, a apropiarse de la interpretación del filósofo 
alemán sobre la modernidad para pensar nuestras experiencias urba-
nas, la explosión de nuestras ciudades y su nuevo sensorium. Los apor-
tes de Benjamin fueron fundamentales para que estos autores pudieran 
pensar los cambios tecno-perceptivos en medio del proceso de acelera-
da y desordenada urbanización por el cual pasaron nuestras grandes 
ciudades y el protagonismo de los jóvenes en ese escenario. En parte 
porque Benjamin propuso una lectura no lineal del progreso, propuso 
pensar el pasado a contracorriente, es decir, no como un pasado entero, 
sino como aquel que contiene “lo que todavía no fue hecho”, no fue re-
suelto, con trazos y rutas que se presentan virtualmente. Virtual tanto 
en el sentido actual como en el sentido tradicional. Benjamin señaló el 
camino hacia una sensibilidad hermenéutica que no se rinde a la idea 
de ruptura simple, fascinante o chocante y que, a su vez, hace reflexio-
nar sobre la relación dinámica entre innovación y  sedimentación, dis-
continuidad y continuidad. Según Rossana Reguillo (2017, p. 190),

Lo más significativo en el impacto de Benjamin para nuestro autor es, 
sin duda, el giro de más de 180 grados, como él mismo dice (Martín-
Barbero, 2000, p.11) del “afuera al adentro”. Y esa es justamente la clave 
que encuentro, esa búsqueda constante en la aventura intelectual de 
JMB, de colocar al centro del pensamiento el “adentro” de los procesos 
sociales, pensamiento del adentro que se convertiría, años después, en 
sus “mediaciones” y en sus “tecnicidades”. 

Para alimentar esa manera de pensar a partir de la “periferia de las 
disciplinas” (Martín-Barbero, 2017a, p. 209) y para ser capaz de captar 
las profundas transformaciones de una época, los cambios en el mun-
do, Benjamin fue fundamental. JMB (2017a, p. 209) afirma que pensar a 
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partir de los márgenes ayudó a entender “eso que Benjamin nos planteó 
que es que lo importante no es qué son las cosas sino hacia dónde va el 
mundo”. 

En reflexiones más recientes (2017b), JMB viene destacando el tra-
bajo de algunos filósofos contemporáneos que le han ayudado a pensar 
el hoy. Según el autor: 

A Rancière, Baricco, Benjamin hay que añadir a George Didi-Huberman, 
quien nos ayuda enormemente en su modo de concebir la historia 
del arte y a pensar la salida de la modernidad, en una concepción de 
historia atravesada y rota por las diversas memorias. (Martín-Barbero, 
2017a, p. 211) (Las itálicas son del original)

En su constante oficio de cartografiar mapas que nos ayuden a co-
nocer la sociedad y su tiempo, JMB sigue invirtiendo y trabajando en 
tiempos y espacios para renovar su perspectiva cuestionadora de la 
idea de progreso y sus desarrollos tanto en la experiencia de la moder-
nidad en América Latina así como en una idea que la hace “coincidir 
con el tiempo de la salvación de los cristianos” (Martín-Barbero, 2017a, 
p. 208)

En las temporalidades contemporáneas el autor apunta en direc-
ción a la crisis de tales concepciones que “han tenido una enorme in-
cidencia sobre la vida cotidiana, y ahora lo estamos empezando a ver, 
lo que significa no la posmodernidad sino la des-modernidad” (Martín-

-Barbero,  2017a, p. 208)(itálicas en el original). Esa des-modernidad es 
diciente con respecto a los distintos procesos de mutación en los cuales 
el autor identifica el protagonismo de los jóvenes de un modo aparen-
temente paradójico: protagonistas a partir de los márgenes; habitantes 
de las periferias de ciudades de la modernidad que han tenido tanto 
de “apertura como de cierre” (Martín-Barbero, 2017a, p. 208). En ese 
contexto, JMB afirma que los jóvenes son “los bárbaros, aunque son los 
que han conectado con el tiempo y el espacio, con el sentido profundo 
de lo que está transformándose y, por tanto, ellos habitan las afueras de 
la ciudad”(Martín-Barbero, 2017a, p. 208).
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El argumento y la inversión que JMB viene haciendo en la media-
ción de la temporalidad, primeramente como lugar de hipótesis de 
mediación, posteriormente como categoría transversal y más recien-
temente como condición de posibilidad para pensar el sensorium con-
temporáneo, evidencian no solo la lucidez y la sagacidad de este pensa-
dor para identificar los complejos desafíos en relación a lo que significa 
continuar pensando la experiencia de una modernidad heterogénea y 
mestiza, sino también su perspicacia en seguir cartografiando este te-
rreno fértil, resistente y diverso llamado América Latina.
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LA ESPACIALIDAD 
en el Mapa Comunicativo de la Cultura: 
producto social y condición del devenir

Ângela Cristina Trevisan Felippi
Rosário Sanchez Villela
Rogério Leandro Lima da Silveira

En la teoría de las mediaciones, el reconocimiento de la dimensión es-
pacial como mediadora de los procesos sociales ocurrió en uno de los 
más recientes trazados de los mapas nocturnos de JMB, hace poco más 
de diez años. Aunque, hace una mirada retrospectiva a esta teoría, se 
percibe que el espacio y su producción, la espacialidad, siempre han 
sido, de alguna forma, considerados por el autor. La provocación a que 
este capítulo busca responder es la de comprender el trato dado a la 
categoría de la espacialidad por parte de una de las disciplinas que de 
ella se encarga, la geografía, para luego aproximar sus abordajes con-
temporáneos al tratamiento que JMB da a la espacialidad.

Así, reflexionar sobre la idea o “concepto” de espacialidad a partir 
de la mirada de la geografía implica considerar ante todo lo que enten-
demos por espacio. Tal tarea no es sencilla, dada la existencia de dife-
rentes y múltiples concepciones sobre el concepto, significado y alcan-
ce de lo que viene a ser espacio, sea en el campo de las ciencias exactas, 
sea en el campo de las ciencias sociales y humanas.

En general, y a partir de la mirada crítica de la geografía, y aún de 
modo sucinto y simplificado para los límites establecidos para la pri-
mera parte de este capítulo, el concepto de espacio puede entenderse 
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en al menos dos sentidos que, según David Harvey (2015), coexisten se-
paradamente o en conjunto, de acuerdo a las circunstancias, y cuya de-
cisión de elección en usar una u otra concepción está en la dependencia 
de la naturaleza de los fenómenos considerados para el análisis. 

En una primera concepción, tributaria de los pensamientos kan-
tiano, newtoniano, cartesiano y euclidiano, la noción de espacio, y es-
pacio absoluto como señala Harvey (2015), designa el espacio como una 

“cosa en sí misma”, el espacio físico, fijo, donde vivimos. Delimitado por 
límites físicos, materiales, por coordenadas geográficas específicas (la-
titud, longitud), y demarcado por límites político administrativos, el 
espacio absoluto puede ser medido, dividido y cuantificado de manera 
objetiva. El espacio absoluto es como si fuera un marco, un escenario, 
una caja donde la vida, la sociedad, las relaciones ocurren y están con-
tenidas, pero sobre todo es un espacio externo a la sociedad.

En una segunda concepción, el espacio es pensado como espacio 
relativo y relacional, asociado a la contribución de los pensamientos de 
Gottfried Leibniz, Albert Einstein y de la geometría no euclidiana, que 
establecen que la relatividad del espacio se presenta en dos sentidos: 1) 
hay múltiples geometrías y modos que podemos elegir para delimitar, 
medir, recortar y representar el espacio; y 2) el marco o la delimitación 
espacial depende estrictamente de lo que está siendo relativizado y 
por quien lo está relativizando (Harvey, 2015). En esta concepción, el 
espacio no es una extensión preexistente, sino algo constituido por las 
cosas, donde el valor de cada elemento se da en la relación con los otros 
elementos.

Además, como destaca Harvey, al calificar el sentido relacional del 
espacio: 

Procesos no ocurren en el espacio, pero definen su propio marco 
espacial. El concepto de espacio está incrustado o es interno al proceso. 
Esta formulación implica que, como en el caso del espacio relativo, es 
imposible separar espacio y tiempo. Debemos, por lo tanto, enfocarnos 
en el carácter relacional del espacio-tiempo más que en el espacio 
aisladamente. (Harvey, 2015, p. 129)
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Harvey explica mejor el sentido relacional del espacio: 

Un evento o una cosa situada en un punto en el espacio no puede ser 
comprendida en referencia sólo a lo que existe solamente en aquel 
punto. Él depende de todo lo que sucede alrededor de él, al igual que 
todos aquellos que entran en una sala para discutir traen con ellos un 
vasto espectro de datos de la experiencia acumulados en su relación 
con el mundo. Una gran variedad de influencias diferentes que hierven 
sobre el espacio en el pasado, en el presente y en el futuro se concentran 
y congelan en cierto punto (por ejemplo, en una sala de conferencias) 
para definir la naturaleza de ese punto. (Harvey, 2015, p. 130)

A partir de esta perspectiva podemos, desde el campo de la geogra-
fía, pensar el espacio como producto, condición y reflejo de la sociedad. 
El espacio, por lo tanto, no es algo exterior a la sociedad, sino una de sus 
dimensiones, tanto como lo son la cultura, política, economía. Como 
nos recuerda Milton Santos (1978), la sociedad sólo se vuelve concreta a 
través de su espacio, del espacio que produce, transforma, del espacio 
vivido, y a su vez, el espacio sólo es comprensible e inteligible a través 
de la sociedad, de sus relaciones sociales.

En ese sentido, concordamos con Henri Lefebvre (2000, p.47), en 
que: 

Para la ‘experiencia vivida’, el espacio no es ni un simple ‘marco’, 
comparable al marco de un cuadro, ni es una forma o contenedor casi 
indiferentes, destinados sólo a recibir lo que allí se coloca. El espacio 
es la morfología social13.

Si el concepto de espacio nos conduce a pensar teóricamente sobre 
las características y atributos (escala, dimensión, sustancia) del espa-
cio de las sociedades, sobre diferentes recortes escalares o dimensio-
nes que pueden ser discriminados (el lugar, la región, el territorio, la 
red), el concepto de espacialidad permite tener en cuenta las acciones 

13	 En el original, "Pour" l'expérience vécue ", l'espace n'est pas un simple" cadre ", comparable au cadre 
d'une photo, ni une forme ou un contenant presque indifférent, destiné uniquement à recevoir ce qui 
est là. L'espace est une morphologie sociale”. (Lefebvre, 2000, p. 47)
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espaciales de los actores sociales, sus relaciones, sus tecnologías e ins-
trumentos, y sus efectos en el espacio y sobre el espacio  (Lussault, 2013).

Como bien recuerda el geógrafo norteamericano Edward Soja 
(1993, p. 100) es necesario comenzar “dejando claro la distinción entre 
el espacio per se, el espacio como un dato contextual, y la espacialidad 
de base social, el espacio creado de la organización y de la producción 
social”.

Sin embargo, tanto como el concepto de espacio, el de espacialidad 
también ha sido abordado y utilizado desde diferentes perspectivas 
teóricas y presenta a distintos sentidos. Veamos lo que el Diccionario 
Akal de Geografía Humana, organizado por Ron Johnston, Derek Gre-
gory y David Marshall Smith (2000), nos muestra al respecto.

En el ámbito de la Geografía Humana el término espacialidad se 
utiliza en cuatro sentidos principales que, aunque presentan diferen-
cias entre sí, traen en común una oposición a la concepción, basada en 
el kantismo, que piensa la espacialidad a partir de la separación entre 
espacio y sociedad.

En un primer sentido, con base en el existencialismo y en la feno-
menología, la espacialidad humana es la base fundamental a través de 
la cual la investigación geográfica puede encontrarse explícitamente 
como ciencia humana del mundo. Para el geógrafo inglés John Pickles, 
la geografía Humana debe ocuparse de nuestras experiencias origina-
les sobre el mundo conocido. Para él, nuestras experiencias inmediatas 
no son abstracciones cognoscitivas de objetos separados, sino “conste-
laciones de relaciones y significados” con las que nos encontramos en 
nuestra vida diaria. Tal perspectiva muestra la importancia humana de 
la “contextualidad”. 

La espacialidad humana está relacionada con diversos contextos de 
actitudes concurrentes y no concurrentes y no se puede entender 
independientemente de los seres que la organizan. Por tanto, la 
espacialidad tiene el carácter de una iniciativa de “situación” en la que 

“hacemos un espacio” para, y “damos espacio” a, las diversas actitudes. 
(Pickles & Gregory, 2000, p. 194)
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Un segundo sentido para la espacialidad se basa en el marxismo 
estructuralista de Louis Althusser y se utiliza para identificar las co-
nexiones y correspondencia entre las estructuras sociales (modos 
de producción o formaciones sociales) y las estructuras espaciales. 
A partir del pensamiento althusseriano de que para la comprensión 
de los diferentes niveles de los modos de producción es preciso iden-
tificar a las distintas temporalidades existentes (tiempo económico, 
tiempo político, tiempo ideológico) en las prácticas sociales, se pasa 
también a identificar y relacionar la existencia de diferentes espacia-
lidades (espacio económico, espacio legal) en los diferentes niveles de 
modos de producción (Gregory, 1993. En: Gregory, 2000, p.95). Orien-
tado por esta perspectiva, Alain Lipietz (1985) destaca que el concepto 
de estructura espacial es dependiente y deriva del concepto de estruc-
tura social. Para él la espacialidad consiste en una correspondencia 
entre presencia/ausencia en el espacio y participación/exclusión en 
el sistema concreto de las prácticas sociales contenidas en cada nivel 
de los modos de producción.

Un tercer sentido de espacialidad tiene como base el marxismo 
crítico de Henri Lefebvre y su teoría de la producción del espacio, que 
desarrollan una importante crítica a las dos perspectivas anteriores 
(Gregory, 2000).Uno de los principales autores de esa tradición teórica 
es Edward Soja, que utiliza el término espacialidad para referirse es-
pecíficamente al espacio producido socialmente, a las formas creadas 
y a las relaciones de una geografía humana definida en sentido amplio. 
Para él, ese sentido de espacialidad puede ser mejor comprendido a 
partir de las siguientes premisas interconectadas:

1- La espacialidad es un producto social, consubstanciado y reco-
nocible, parte de una “segunda naturaleza” que incorpora, al socializar-
los y transformarlos, los espacios físicos y psicológicos;

2- Como producto social, la espacialidad es, simultáneamente, el 
medio y el resultado, el presupuesto y la encarnación de la acción y de 
las relaciones sociales;
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3- La estructuración espacio-temporal de la vida social define el 
modo como la acción y la relación social (incluso las relaciones de clase) 
son materialmente constituidas y concretizadas;

4- El proceso de constitución/concreción es problemático, repleto 
de contradicciones y luchas;

5- Las contradicciones se derivan primordialmente de la dualidad 
del espacio producido, como resultado/encarnación/producto y medio/
presupuesto/productor de la actividad social;

6- La espacialidad concreta es, pues, un terreno competitivo de lu-
chas por la producción y reproducción sociales, de prácticas sociales 
que apuntan tanto al mantenimiento y refuerzo de la espacialidad exis-
tente, bien a una reestructuración significativa o a una transformación 
radical;

7- La temporalidad de la vida social, desde las rutinas y eventos de 
la actividad cotidiana hasta la construcción de la historia en un plazo 
más largo, se radica en la contingencia espacial, exactamente del mis-
mo modo que la espacialidad de la vida social se enraíza en la contin-
gencia temporal histórica (Soja, 1993, p. 158).

Por último, el cuarto sentido de la espacialidad ha sido desarrolla-
do por un conjunto de autores con base en el pensamiento post-estruc-
turalista, especialmente a partir de las obras de Gilles Deleuze y Michel 
Foucault. En esta perspectiva, “la espacialidad se utiliza para referirse a 
las formas en que las constelaciones de control del conocimiento se ins-
criben en el espacio y por las que se constituyen posiciones de sujetos 
particulares” (Gregory, 1993; 2000, p. 195). Por su parte, al buscar el ar-
tículo espacialidad en el Dictionnaire de la Géographie et de L’espace des 
Sociéetés, organizado por Jacques Lévy y Michel Lussault, vemos que 
lo mismo, en general, se refiere a las características de la dimensión 
espacial de una determinada realidad social.

Hay así, una primera acepción más común del término relacionando 
espacialidad a la descripción del aspecto espacial de un fenómeno en su 
distribución geográfica, como por ejemplo la espacialidad de la produc-
ción industrial del automóvil, o la espacialidad de la agricultura familiar.
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Un segundo modo, no tan común, de considerar la espacialidad es 
relacionándola al hecho de que todo objeto de la sociedad posee una di-
mensión espacial, pero no reduciéndola a una única o particular loca-
lización, sino buscando comprender los orígenes de esa espacialidad y 
de las múltiples formas idealizadas o materiales, de cómo se manifiesta. 
Como ejemplo, podemos referir aquí a la espacialidad de un conjunto 
de loteamientos dentro de la organización espacial de una ciudad, que 
involucrará la complejidad del fenómeno por la relación con el sistema 
de producción financiero e inmobiliario, con las políticas públicas de 
vivienda y de planificación urbana, las estrategias de los actores socia-
les involucrados en la producción, comercialización y uso de esas par-
celas, entre otros aspectos existentes.

Más específicamente, la espacialidad es el conjunto de las inter-ac-
ciones espaciales realizadas por los integrantes de una sociedad. De 
hecho, podemos afirmar que estos, y más específicamente los agentes 
y actores sociales, y los actores colectivos, cuando actúan, para con-
tinuar sus acciones, movilizan varios recursos espaciales, sean ellos 
ideales y/o materiales  (Lussault, 2013).

Así, un habitante que reside en el suburbio de una ciudad, para 
vivir su vida utilizará numerosos recursos y competencias espaciales 
para lograr su movilidad, organizar y mejorar su vivienda, establecer su 
relación con el barrio donde vive, entre otros. De esta perspectiva, to-
mar su automóvil para garantizar los desplazamientos habituales no es 
un gesto tan simple en la medida en que las condiciones y posibilidades 
(sociales, económicas, políticas, espaciales, etc.) para que él se desplace 
también necesitan ser observadas, por la distancia que recorrerá y por 
el recorrido que se utilizará, aunque muchas veces, por la frecuencia 
de los desplazamientos, eso pueda ser interiorizado y casi naturalizado 
por el individuo. Por otro lado, ese desplazamiento, aunque elemental, 
contribuye al establecimiento de arreglos espaciales que asocian y ajus-
tan objetos de la sociedad en una disposición particular, adecuada a los 
actos del individuo en cuestión.
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De esta manera, cada agente social individual o cada grupo de 
agentes sociales colectivos poseen una espacialidad propia, específica, 
construida en la acción y que articula arreglos espaciales variados en 
un arreglo espacial integral. Estos arreglos demuestran ser tanto físi-
cos como ideales, ya que es verdad que toda forma material contiene, 
al mismo tiempo, representaciones espaciales, ideas e informaciones 
fijas (Lussault, 2013). En este enfoque de la espacialidad, el espacio no 
es pensado como un contenedor neutro de funciones, ni como un bien 
comercial, ni como una superficie de proyección de relaciones socia-
les, ni como un simple atributo de la política. Se trata de una realidad 
construida en la acción espacial y que significa algo para alguien, para 
los actores sociales. El espacio viene de la espacialidad. Al tener esto 
presente, tenemos que pensarlo desde el punto de vista de los actores 
que lo organizan, se mueven en él, actúan e interactúan con él y con 
otros actores sociales, que lo disputan, celebran, disfrutan, sufren, vi-
ven y mueren.

Espacio y espacialidad son dos palabras clave de la teoría geográ-
fica. La espacialidad engloba nociones que expresan aspectos precisos 
de lo que ella circunscribe. El habitar, la acción espacial, la práctica es-
pacial, el uso del espacio, el recorrido, la territorialidad son indexables 
en la espacialidad (Lussault, 2013).

El debate contemporáneo acerca de la espacialidad resultante de 
ese nuevo y complejo momento de la realidad en que vivimos evidencia, 
por lo menos, dos grupos con diferentes posiciones teórico-metodoló-
gicas.

Un primer grupo está representado por las contribuciones de Tho-
mas Friedman (2007), de Michael Greig (2002) y de Marc Augé (1994). 
Aunque se reconozca la especificidad de cada uno de los enfoques, para 
ellos, ante la nueva racionalidad del mercado capitalista, de la flexibi-
lización de las relaciones de producción y de la emergencia de nuevas 
tecnologías de comunicación, vivimos en un período de profundiza-
ción de la aceleración de los eventos, de continuo acortamiento de las 
distancias, de exacerbación de los flujos y de homogeneización del es-
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pacio por la expansión del capital hegemónico a escala planetaria. Son 
características que permiten suscitar la idea de anulación del espacio 
por el tiempo.

De tal posición deriva la comprensión de que en ese nuevo contex-
to tenemos en curso el fin de la geografía en sus distintas configuracio-
nes, o sea, la espacialidad y el espacio geográfico perderían sentido e 
importancia en el análisis de la realidad, una vez que estaríamos ante 
la afirmación de la homogeneización de los lugares y de las regiones. 
Esta idea ha sido expresada y difundida, de forma recurrente, a través 
de expresiones como las que aseveran la existencia de la “desterritoria-
lización” de las actividades humanas y la “despersonalización” de los 
espacios como singularidad.

Como contrapunto, tenemos una segunda posición. Esta puede ser 
informada, tomando en cuenta las particularidades de cada elabora-
ción, a partir de las reflexiones de David Harvey (1992; 2011), Edward 
Soja (1993) y Milton Santos (1996; 2000). De acuerdo con esa posición, 
el análisis crítico del proceso de globalización nos permite identificar 
simultáneamente un proceso de fragmentación espacial, por lo tanto, 
de regionalización y de individualización.

A este propósito, Harvey (1992, p. 267), cuando nos habla de la com-
presión del tiempo y del espacio, afirma: “Cuanto menos importantes 
a las barreras espaciales, tanto mayor la sensibilidad del capital a las 
variaciones del lugar dentro del espacio y tanto mayor el incentivo para 
que los lugares se diferencien de maneras atractivas al capital.”

Milton Santos a su vez complementa: 

En el mundo de la globalización, el espacio geográfico gana un 
nuevo contorno, nuevas características, nuevas definiciones. Y, 
también, una nueva importancia, porque la eficacia de las acciones 
está estrechamente relacionada con su ubicación. Los actores más 
poderosos se reservan los mejores pedazos del territorio y dejan el resto 
para los demás. (Santos, 2000, p. 79)

En sintonía con esta última posición entendemos que, en el actual 
contexto de la economía globalizada, los cambios en el estándar tecno-
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lógico y productivo se acompañan de la emergencia de nuevas formas 
espaciales, o de viejas formas espaciales con nuevos contenidos. El 
lugar se redefine a partir del potencial integrativo del nuevo estándar 
tecnológico, ganando en densidad comunicacional, informacional y 
técnica en el ámbito de las redes informacionales que se establecen a 
escala planetaria.

En este sentido, estamos de acuerdo con Veltz (1999, p. 9) cuando 
dice que “la imagen de una economía pura de flujos indiferentes a los 
lugares no se sostiene, pues es simplemente contradictoria, debido, 
ante todo, a la creciente polarización geográfica de las actividades”. 

De esta forma, se llega a la reafirmación de la dimensión espacial 
en la medida en que se acentúa la importancia conferida a la diferen-
ciación concreta entre los distintos espacios geográficos. En realidad, 
los diferentes espacios del mundo, en especial las regiones, en vez de 
ser pensados ​​como simples reservas de recursos sin pasado ni futuro, 
reafirman su condición de estructura de organización y de interaccio-
nes sociales. El espacio y la espacialidad se revelan elementos clave en 
la articulación de las distintas temporalidades sociales. Además, los 
diferentes espacios del mundo, y las diversas espacialidades constitui-
das, en sus distintas escalas geográficas (la ciudad, la región, el país y el 
mundo), constituyen el soporte y la condición para las relaciones glo-
bales. Es en ellos que la globalización se expresa concretamente y asu-
me especificidades. Es en ellos también que proyectos alternativos de 
resistencia y de promoción de otra lógica de desarrollo, más solidaria, 
inclusiva y sostenible se vienen realizando. 

Espacialidad en la obra de Jesús Martín-Barbero

Desde que JMB elaboró ​​su teoría de las mediaciones y lanzó De los me-
dios a las mediaciones en 1987, como es sabido por los que se valen de 
su obra, recurrentemente la ha revisado. En una cronología puntuada 
por añadidos y supresiones de los “lugares” en los que se da la relación 
entre la producción y la recepción, el autor reelabora su mapa noctur-
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no, repensando las “estructuras de construcción de sentidos a las que 
el receptor está vinculado”, como se refiere Sá Martino (2009, p. 179)14 a 
la propuesta de las mediaciones de JMB.

No nos cabe en este capítulo problematizar la trayectoria del con-
junto de las mediaciones, sino buscar luz para la comprensión de una 
de las más recientes: la espacialidad. La mediación fue presentada en 
entrevistas de JMB en 200815 y en 200916 y formalizada en 2010 en la 
Introducción 3 Preámbulo a un mapa de las mutaciones comunicativas 
y culturales, que abre una edición española De los medios a las media-
ciones, en la que explora sobre el nuevo mapa, cuyo  diagrama ya había 
sido publicado en la entrevista de 2009, pero que no se repite en esta 
introducción de 2010.

En una larga entrevista que J. Huergo y K. Morawicki mantuvieron 
con JMB en su casa de Bogotá, en abril de 2008, el autor explica el nuevo 
mapa: 

Este va a ser, en parte, el esquema del libro que estoy escribiendo, 
Cartografías culturales: espacialidades, temporalidades, tecnicidades, 
visibilidades y narrativas. Ese es mi mapa actual para trabajar 
esto. ¿Cómo se está transformando las percepciones del espacio? 
El espacio habitado o la matría, el espacio imaginado o la patría, el 
espacio producido o la fratría –que es todo lo que tiene que ver con 
comunicación y medios- y el espacio practicado entre urbanías y 
ciudadanías. (Huergo & Morawicki, 2016, pp. 184-185)

La espacialidad gana, así, un lugar destacado en la teoría de las 
mediaciones de JMB en la última década. No obstante, aunque el autor 
recurre a referencias sobre espacio desde la edición original del libro 
De los medios a las mediaciones, lo hace sin traer su anclaje conceptual 
(Fragoso, 2012). Es recurrente el uso de los términos “territorio”, “lu-

14	 Se toma el concepto de Sá Martino por la propia duda de JMB en presentar a un concepto explícito 
acerca de las mediaciones.

15	  Entrevista concedida a Jorge Huergo y Kevin Morawicki en Bogotá en 2008 y publicada por la Univer-
sidad de La Plata en 2016.

16	  En entrevista concedida a Mariluci Moura para la Revista Pesquisa Fapesp (2009).
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gares” (desde donde se piensa y se escribe); “cartografía”, “encrucijada” 
(de saberes); de “fronteras”, “des-centra”, “ver-desde-lejos”; “puntos” (de 
equilibrio), “desplazamiento”, “mapa”, sin mencionar las expresiones 
accionadas en su literalidad: “casa”, “feria”, “barrio”, “ciudad”. Al valerse 
de la polisemia de la palabra espacio y de los términos relacionados, las 
toma muchas veces metafóricamente.

Con el fin de identificar pistas de las preocupaciones acerca de la 
dimensión espacial en el proceso comunicacional, incluso antes de que 
el autor le dé el estatus de mediación, miraremos retrospectivamente 
a las obras de JMB en las que se fueron desarrollando distintos mapas. 

La metáfora del mapa atraviesa la obra de JMB y es quizás el ante-
cedente mayor que testimonia la presencia de la noción de espaciali-
dad en su pensamiento. Para JMB la expresión “mapa nocturno” (que 
toma prestada de Saint-Exupery) remite a una manera particular (su 
manera) de producir el pensamiento sobre un tema y a la vez es un mé-
todo de escritura: en la materialidad espacial de los papeles se anotan 
ideas y referencias a autores conectados por trazos y colores que van 
componiendo el pensamiento. Así describe JMB su modo de trabajar y 
a esos registros en papel los llama “mapas nocturnos”: “para hacer los 
mapas tiene que ser en este papel, bolígrafo y papel; y según hablamos 
voy haciendo mapas, entonces al final de una jornada generalmente por 
la noche alguna gente me dice “¿Me puedo llevar el papel? Sí les digo, 
pero no vas a entender nada (...) y a mí me sirve para seguir pensando” 
(Huergo & Morawicki, 2016, pp. 165-166). Con ese método de composi-
ción JMB desarrolló su “oficio de cartógrafo”. Y el propio concepto de 
mediaciones es formulado por el autor en términos espaciales: “Media-
ciones remite entonces más al trazo que pone en red los dispersos, dis-
tintos y alejados, puntos y líneas que tejen un mapa que una realidad 
que se constata o a un concepto que se tiene y se apuesta (…)” (Martín-

-Barbero, 2018, p. 22)17.

17	  La publicación en Matrizes (2018) se hizo de una reunión y una tradución al português de los Prefácios 
previamente publicados em De los Medios a las mediaciones, de JMB. En este capítulo se utilizan los 
extractos retirados de la revista, observando los textos originales en español del autor.
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Además de tomar la terminología geográfica como recurso metafó-
rico, podemos pensar en una conexión más amplia entre la teoría de las 
mediaciones y la cuestión espacial, como presente en el movimiento de 
elaboración per se de la teoría. Es decir, al construir la propuesta de las 
mediaciones desde América Latina, el autor da importancia al espacio 
porque la forja “en este” lugar y para comprenderlo en tanto un espacio 
particular. Al establecer los vínculos entre comunicación, cultura y so-
ciedad en América Latina, JMB instituye un movimiento próximo al de 
los estudios culturales británicos, que subrayan “los nexos existentes 
entre investigación y formaciones sociales donde se desarrolla la mis-
ma, es decir, el contexto cultural donde nos encontramos(...)” (Escos-
teguy, 1998, pp. 87-88). Además, este enclave latinoamericano has sido 
fruto del viaje, el tránsito por espacios diversos que fueron mediación 
clave en la biografía vital e intelectual de JMB: Ávila, Lovaina, Cali, Bo-
gotá, Guadalajara, son algunos de los hitos espaciales en la experiencia 
del cartógrafo.

Otra conexión se encuentra ya en la edición original de la obra De 
los medios a las mediaciones por medio del detalle de la operación de 
las tres mediaciones – “competencia cultural, temporalidad social y co-
tidianeidad familiar”, su primer “mapa nocturno”–, en el cual recurren-
temente el autor hace mención a ciertos espacios18. Allí ya hay algunas 
espacialidades evocadas: las de la casa, de la escuela, de la feria/barrio, 
de la ciudad, de la nación y de los medios de comunicación. En el espa-
cio geográfico ocurren las relaciones de producción y de reproducción 
social que se generan por medio de las interacciones socioculturales. 
Dicho de otro modo, las interacciones se dan a partir de ciertos lugares 
físicos y simbólicos; privados y públicos; locales, nacionales o globales- 
a la vez que los constituyen.

La espacialidad se enuncia en el Mapa de las Mutaciones Culturales 
Contemporáneas en el que la espacialidad, relacionada a la temporali-

18	 Ronsini (2007) menciona la relación entre cotidianidad familiar y organización espacial y temporal de 
lo cotidiano, "locus de la sociabilidad" entre los sujetos y a partir del cual se definen las relaciones de 
poder.
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dad, es mediación central y estratégica para comprender el nuevo “en-
torno comunicativo”:

Diseñando solo sus trazos más centrales, el mapa que trabajo hoy une 
los anteriores al estudio de mutaciones culturales contemporáneas, 
cuyos ejes son tiempos/espacios y migraciones/flujos. Esbozo aquí los 
puntos y líneas que lo trazan. (Martín-Barbero, 2018, p. 24)

En la explicación se entrelazan las dimensiones espacio y tiempo. 
En la crisis de la experiencia con el tiempo de la modernidad, según el 
autor, emerge el tiempo actual, de los dispositivos de memorización (de 
la memoria) y de la “amnesia” (del olvido) provocada por el mercado, a 
través de la rápida obsolescencia de los productos, del presenteísmo, de 
la simultaneidad, el “debilitamiento del pasado”, al mismo tiempo que 
se produce el giro memorialista que analiza Andreas Huyssen (2002). 
Inspirado en este autor, JMB refuerza la idea de que nuestra “fiebre de 
memoria” responde “a la necesidad de anclaje temporal sufrida por las 
sociedades cuya temporalidad es sacudida brutalmente por la revolu-
ción informacional que disuelve las coordenadas espacio-territoriales 
de nuestras vidas” (Martín-Barbero, 2018, p. 26).

La comprensión de un nuevo lugar de la técnica en la sociedad 
contemporánea, que constituye un nuevo ecosistema comunicacio-
nal, generado por la revolución de la informática e impulsado por la 
expansión del capital, habría colocado a los sujetos en constante y 
simultánea relaciones con múltiples espacios. En este momento de 
su obra, JMB eleva la discusión espacial (en la relación con el tiempo, 
como se dijo arriba) al plano de mediación fundamental, recupera y 
actualiza la discusión que, hasta entonces, aparecía dentro de otras 
mediaciones en su teoría. Propone así múltiples espacialidades: el es-
pacio habitado, el espacio producido, el espacio imaginado y el espa-
cio practicado.

Casa, feria, barrio ganan configuración de “espacio primigenio de 
los cuerpos y del territorio” (Martín-Barbero, 2018, p. 26) el espacio 
habitado, del entorno físico, de las rutinas asociadas a una temporali-
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dad del cotidiano. Esta dimensión de la espacialidad se vincula con el 
pensamiento de Heidegger: “No hay hombres y además espacio; porque 
cuando digo “un hombre” y pienso con esta palabra en aquel que es al 
modo humano, es decir, habita” (1994, p. 138). El modo en el que el ser 
humano se relaciona con el espacio es el habitar y éste no es un mero 
estar en el espacio, sino que implica construir: el habitar es ejercicio de 
producción, es poiesis. 

En el espacio “producido”, el autor menciona un espacio de “in-
dispensable conexión de unos territorios con otros” (Martín-Barbero, 
2018, p. 27) un espacio que lleva historicidad, porque se marca por las 
disputas a lo largo del tiempo, pero también por la conexión que se da 
a través de las redes de comunicación, ya que las ciudades están más 
extensas, violentas y desarticuladas, detalla el autor, haciendo alusión 
al pensamiento de Paul Virilio. Los medios de comunicación: el tren, el 
avión, pero también la radio y la televisión y hoy Internet, constituyen 
una espacialidad comunicacional, “un nuevo tipo de espacio compar-
tido, esto es, capaz de ofrecer formas de contrarrestar al aislamiento 
de los individuos y las familias posibilitándoles unos mínimos vínculos 
socioculturales”(Martín-Barbero, 2018, p. 27).

El espacio del “estado-nación” sería el espacio imaginado, de la so-
ciedad moderna, desdoblamiento de la espacialidad inspirada en la ex-
presión de Benedict Anderson, de “comunidad imaginada”. El espacio 
imaginado es una traducción espacial de aquella idea de Anderson. Es 
un espacio que se deslinda de los trazos sobre el territorio, de los lazos 
de parentesco y de las relaciones cara a cara para constituirse en un 
ámbito de abstracción que no es otro que el del estado-nación. Se trata 
de un espacio que se sostiene a partir de operaciones simbólicas que 
conforman la identidad y la diferencia, que permiten mantener cierta 
cohesión entre seres humanos diversos y distantes en un mundo de re-
laciones sociales desenclavadas (Giddens, 1997).

Por último, el espacio “practicado” es el espacio de la ciudad mo-
derna, en el sentido de Walter Benjamin, de las construcciones y de los 
sujetos anónimos, de la subjetividad moderna de la ciudad; ciudad que 
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gana cierto vigor por la fragilización de lo nacional producida por las 
lógicas de lo global. 

La centralidad de la noción de práctica en esta dimensión de la es-
pacialidad que señala JMB, remite necesariamente a Michel de Certeau 
y establece una íntima conexión con el habitar. El espacio practicado es 
aquel construido por los trayectos, los usos y apropiaciones de los ca-
minantes, es el de las prácticas urbanas, “prácticas del espacio”, “enun-
ciaciones peatonales” sobre las que se detiene Michel de Certeau (2000, 
p.108) al comparar el acto de caminar con el acto de hablar: 

El caminante transforma en otra cosa cada significante espacial. Y si, 
por un lado solo hace efectivas algunas posibilidades fijadas por el orden 
construido (va solamente por aquí, pero no por allá); por otro, aumenta 
el número de posibilidades (por ejemplo, al crea atajos o rodeos) y el de 
las prohibiciones (...). (De Certeau, 2000, p. 110)

El giro que propone JMB en este nuevo mapa está anclado en la per-
cepción, en tanto busca la comprensión del sensorium contemporáneo, 
se ocupa de las sensibilidades de este tiempo y sus transformaciones  
(Moura, 2009). Más que una evolución de los mapas anteriores, cree-
mos que es este un mapa distinto, con otro foco: no los sustituye, sino 
que les es complementario. JMB recupera en él la antigua conexión con 
Merleau Ponty, a quien ha reconocido como uno de los filósofos para él 
más importantes del siglo XX19. 

Para comprender el concepto de espacialidad conviene entonces 
retomar la perspectiva de la fenomenología de la percepción en Mer-
leau-Ponty y la relevancia que este filósofo le da al cuerpo, al ser encar-
nado. En palabras de JMB, el cuerpo es “precisamente el que da forma 
a su propia espacialidad” (Martín-Barbero, 2018, p. 27). La percepción 
y sus transformaciones se producen desde la condición humana del 

19	 Fui alumno de Paul Ricoeur y de (Maurice) Merleau-Ponty, mi gran descubrimiento y, honestamente, 
para mí, el gran filósofo occidental del siglo XX - no fue Heidegger o Sartre. Merleau-Ponty invierte la 
mirada occidental porque incluye el cuerpo como el gran tema de la filosofía, la percepción y la expre-
sión (Entrevista a Moura, 2009).
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ser encarnado, esto es: la conexión con el mundo se produce necesa-
riamente desde un aquí y un ahora, espacio y tiempo, en conexión in-
disoluble. 

De la geografía a las mediaciones: la espacialidad como 
operador teórico y analítico en los estudios de comunicación

Después del recorrido en la primera sección de este capítulo, la síntesis 
de la discusión sobre espacio y del concepto de espacialidad desde el 
campo de la geografía, y luego de la identificación en la teoría de las 
mediaciones de JMB de la presencia de la espacialidad como mediación, 
hecha en la segunda sección, compete a éste tercer momento acercar 
ambas perspectivas. Tenemos conciencia del riesgo de que permane-
zcan lagunas porque, como se apuntó en el inicio del capítulo, la ca-
tegoría espacio está en el orden de distintas materias – de la filosofía, 
historia, física, matemática a geografía – con distintos enfoques, que a 
veces dialogan, otras no, y que, todavía, requieren un esfuerzo interdis-
ciplinario para entenderlo, incluso si nos propusiéramos hacerlo solo 
en el ámbito de la geografía. 

Antes de hacer una aproximación más estricta entre la mediación 
de la espacialidad en JMB y el tratamiento de esta categoría en la geo-
grafía contemporánea, recuperaremos brevemente la presencia del es-
pacio en la teoría de las mediaciones, en conexión con lo elaborado en 
la primera sección de este capítulo.

Como se dijo antes, creemos que el espacio está presente en la teo-
ría de las mediaciones desde la primera edición de De los medios a las 
mediaciones. Él aparece de forma recurrente en la obra, tanto usado 
metafóricamente, como en términos reales. De esta forma, se puede re-
conocer un primer tipo de espacialidad en el propio ejercicio de cons-
trucción del pensamiento del autor, cuando el mismo transita entre 
distintas disciplinas para elaborar su teorización. Una “espacialidad 
cognitiva”, diríamos. Incluso, que lo hace pensar y presentar su argu-
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mentación a partir de mapas, de una cartografía, poblando su texto de 
metáforas espaciales. Y hay un segundo tipo de espacialidad, intrínse-
ca a la teoría de las mediaciones, por medio de la cual JMB reflexiona 
sobre la comunicación y la cultura a partir de un recorte espacial dado, 
que es América Latina: lo que podríamos llamar una “espacialidad epis-
temológica”. En este sentido, la teoría de las mediaciones es territoria-
lizada. El territorio latinoamericano es locus para pensar las mediacio-
nes, siendo el territorio entendido como la categoría espacial que mejor 
permite la aprehensión de la acción social sobre el espacio natural bajo 
los aspectos de la política y de la cultura, las relaciones de poder y de 
identidad. De esta segunda relación deriva, desde nuestro punto de vis-
ta, la presencia de los componentes espaciales no como metáfora, sino 
como reales, en el interior de las primeras mediaciones y, explicitados 
en la forma de la mediación de la espacialidad, en las elaboraciones 
más recientes del autor. 

Dicho esto, hacemos una advertencia respecto al esfuerzo que si-
gue: nuestra intención es menos buscar la interpretación de las ideas 
de JMB sobre la espacialidad, y más la elección de algunas posibili-
dades de aproximación entre lo articulado en la geografía de manera 
general y la reflexión sobre la dimensión espacial como nodo teórico 
y analítico de los estudios de comunicación basados en la teoría de las 
mediaciones.

Entre las dos concepciones básicas sobre el espacio apuntadas al 
inicio de la primera sección, tomamos la que lo comprende como ins-
crito en el proceso social, histórico y que implica un devenir. El espacio 
es concebido como un sistema de objetos y sistema de acciones, imposi-
ble de ser pensado fuera de su relación con el tiempo, como subproduc-
to “acumulación desigual del tiempo” (Santos, 1996, p. 81). El espacio 
(geográfico) es también cargado de la expresión de la sociedad, donde 
la concreción de la sociedad se vuelve visible y es concebido como di-
mensión articulada con las demás: económica, social, política y cul-
tural; que se afirma paradójicamente con la globalización, a pesar del 
discurso del fin del espacio que emana del capital con la disolución de 
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algunas fronteras. En lo que concierne a la espacialidad, tomamos las 
concepciones que la tratan como acción de los actores con el espacio y 
características espaciales de todo objeto, comprendida en el interior de 
un sistema de objetos y un sistema de acciones. 

La aproximación de las concepciones anteriores con los estudios 
de comunicación bajo la perspectiva cultural es viable gracias a algu-
nas convergencias entre ambas. Una primera convergencia puede ser 
identificada en la edición original de la teoría de las mediaciones, de 
1998, en la descripción de las tres primeras mediaciones, la cual apunta 
a una acción efectiva de los sujetos con el espacio de proximidad (casa, 
barrio), en contrapunto a la ciudad, señalando esos espacios como luga-
res de producción y reproducción de las relaciones sociales. Podemos 
pensar que JMB está tratando de comprenderlos como espacios cons-
truidos en la intersección con las demás dimensiones de la sociedad, 
concebidos, por lo tanto, como espacios relativos y relacionales. La des-
cripción de la funcionalidad del barrio, en De los medios a las mediacio-
nes (2006, p. 277) es ilustrativa: “El barrio proporciona a las personas 
algunas referencias básicas para la construcción de un nosotros (...)” y, 
sigue el autor, 

Lugar de reconocimiento, el barrio nos pone en la pista de la 
especificidad de producción simbólica de los sectores populares en la 
ciudad”. El barrio afirma la dimensión espacial, a pesar de la tendencia 
a la homogeneidad global, “(...) ‘las condiciones’ y ‘las circunstancias’, el 
medio histórico, que es también medio geográfico, deben paralelamente 
ser considerados, pues ‘no pueden ser reducidos a la lógica universal”. 
(Santos, 1996, p. 81)

De la misma forma, la ciudad como lugar de reproducción de las 
relaciones de producción, también puede ser espacio de resistencia y 
de una singularidad que expresa sus particularidades, con lo que JMB 
ilustra con el ejemplo de los grafitos o pintadas. 

Una segunda aproximación entre los enfoques podría ser identi-
ficada en la comprensión sobre la relación imbricada entre espacio y 
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tiempo, cuando el autor problematiza la cultura popular en América 
Latina, señalando cómo lo residual (pasado en el presente) emerge en 
las prácticas y en los artefactos culturales (acciones y los objetos), de-
notando resistencia o ganando emergencia, o, aún, subrayando cómo 
la apropiación de objetos producidos en un lugar dado (las tecnologías 
industriales de comunicación) y que representan un cierto tiempo (una 
modernidad capitalista) son relocalizadas y refuncionalizadas para re-
gistro de las memorias de las prácticas populares tradicionales (Mar-
tín-Barbero, 2009a, pp. 266-267). En el Mapa de las Mediaciones Comu-
nicativas de la Cultura, cuando trata de la ritualidad, el autor refuerza la 
relación espacio-tiempo inserta en los rituales de comunicación: “a sus 
anclajes en la memoria, sus ritmos y formas, sus escenarios de interac-
ción y repetición” (Martín-Barbero, 2018, p. 18).

El fragmento ilustra lo que queremos decir:

Reconocimiento de un mestizaje que, en América Latina, no remite 
a algo que pasó, sino a lo que nos constituye, que no es sólo hecho 
social, sino también razón de ser, tejido de temporalidades y espacios, 
memorias e imaginarios que hasta ahora sólo la literatura supo expresar. 
(Martín-Barbero, 2009a, p. 262) (grifo del autor)

Un tercer aspecto posible de encuentro entre la discusión contem-
poránea de la geografía y lo que está puesto en la teoría de las mediacio-
nes es la idea de las múltiples espacialidades. Aquí nos acercamos a las 
elaboraciones recientes de JMB que configuran la espacialidad como 
mediación, componiendo un “nuevo sensorio” de la actualidad, que for-
ma parte de un esfuerzo para interpretar lo contemporáneo, marcado 
por el tiempo-espacio del capitalismo avanzado globalizado, en que el 
sistema establece una cierta relación con los lugares, poniendo a los 
sujetos en enfrentamientos con distintos espacios, físicos o virtuales. 
Estas ideas están presentes en el Mapa de las Mutaciones Comunica-
tivas y Culturales o el Mapa en que trabajo hoy (Martín-Barbero, 2018) 
que formula cuatro tipologías de espacio (espacio habitado, producido, 
imaginado y practicado, anteriormente tratados), que podemos conver-
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tir en cuatro espacialidades, que son relaciones distintas, pero relacio-
nadas entre sí, con el espacio.

El primero de los espacios, el “habitado”, remite al espacio del en-
torno, al espacio que contiene el cuerpo, el espacio físico, el territorio, 
el espacio marcado por mojones de barro o piedra – otros animales lo 
marcan con orina– y con los que el clan demarca el terreno de su labor 
y su supervivencia como comunidad, hecha de proximidad y pertenen-
cia, lazos también estrechamente ligados al tiempo mediante rituales 
que los festejan periódicamente, o sea los renuevan y densifican.  (Mar-
tín-Barbero, 2018, p. 27). En la geografía contemporánea, el territorio 
es un recorte espacial que ha ganado nuevos matices teóricos en las 
últimas décadas. Es considerado el espacio geográfico delimitado y 
apropiado por grupos, que en él se disputan, estableciendo relaciones 
de poder. El territorio también expresa el tiempo en la medida en que 
está formado por elementos históricos y culturales de los grupos que 
se apropian del espacio y lo hacen territorio; cargan identidades, pero 
también conflictos y luchas. Los estudios que se dedican a la dimensión 
cultural del espacio geográfico se han anclado en las referencias de esta 
categoría teórica, que se desdoblan en otra  territorialidad, des-territo-
rialización, re-territorialización, multi-territorialidad y trans-territo-
rialización (Haesbaert, 2014), que, cada cual, en su medida, funcionan 
para la comprensión de los fenómenos contemporáneos que circundan 
las relaciones entre los sujetos y los grupos con los territorios.

La espacialidad que da cuenta del espacio “producido”, en JMB, dia-
loga desde su nomenclatura con la noción general de la Geografía con-
temporánea sobre el espacio entendido como el resultado de la acción 
humana y no precediéndola. Se trata del espacio como “la indispen-
sable conexión de unos territorios con otros (…)” (2018, p. 27), dando 
cuenta de la noción relacional del espacio, cuyas escalas y dimensiones 
tienen sentido en la relación con lo que está fuera. Así mismo, entiende 
que la producción de espacio incluye la técnica y los objetos elaborados 
por la acción humana (que empiezan a componer el espacio), que lo re-
definen y relativizan. 
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El espacio producido de JMB permite accionar la discusión sobre 
las tecnologías de comunicación y las espacialidades posibilitadas por 
ellas, generadoras de nueva sociabilidad en un mundo de fragmenta-
ción espacial y aislamiento de los individuos.

El campo de la geografía apunta a diversas nociones de espacia-
lidades, y la más amplia ha sido tomada por nosotros en esta sección, 
consistente con el espacio geográfico como proyección humana y la es-
pacialidad como su producto, concreto y simbólico, práctica y sentido. 
JMB concluye su gira sobre la mediación de la espacialidad  ocupándo-
se de un “espacio imaginado” y uno “practicado”, sugiriendo en ambos 
una fuerte acción de la fragmentación espacial de la contemporanei-
dad, al mismo tiempo que reconoce en los espacios físicos y virtuales de 
la ciudad el desafío planteado:

Por la pluralidad de los relatos que hoy construyen las etnias, las 
regiones y las mujeres, lo nacional estalla y se descentra haciendo de la 
ciudad el estratégico lugar en el que algunos lazos de pertenencia aún 
sobreviven conviviendo con el desanclaje que producen los flujos de lo 
global. (Martín-Barbero, 2018, p. 28)

Su posición es cercana a una geografía que reconoce la espacia-
lidad como el lugar de contradicciones y disputas, de la presencia del 
orden global que avanza y desestructura identidades y organizaciones 
espaciales establecidas de forma endógena en los territorios, pero que 
también permite la construcción de resistencias, reafirmando la fuer-
za de la dimensión espacial junto a los procesos sociales. 
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SENSORIALIDAD  
la mediación que siempre estuvo presente

Valquíria Michela John
Regiane Regina Ribeiro
Gerson Heidrich da Silva

En su etimología, la sensorialidad es un sustantivo que significa la cali-
dad de lo que es sensorial. La función de un sustantivo es la de nombrar 
todo lo que existe, desde objetos, fenómenos, lugares y personas, ade-
más de sentimientos, acciones y experiencias. Por su parte, sensorial 
es un adjetivo; es decir, expresa una característica o calidad del ser o 
del objeto y está directamente conectado al sustantivo. Sensorial tiene 
origen en la palabra sensorio y es relativo a las sensaciones; es decir, 
condición de lo que es perceptible por medio de los cinco sentidos in-
herentes al cuerpo humano, y que forman parte del sistema sensorial: 
audición, olfato, paladar, tacto y visión. El sistema sensorial es respon-
sable por las informaciones que se envían al sistema nervioso central, 
cuya función es analizar y procesar las informaciones recibidas, que 
corresponde, de esa manera, a las percepciones del ser humano en el 
mundo. En este sentido, un estímulo interno o externo al ser humano 
precipita y desencadena una reacción, física y emocional, como una vi-
bración, siendo así el sistema sensorial el que le garantiza la capacidad 
de supervivencia e interpretación de la propia realidad existencial. 

Desde la perspectiva de la psicología, la sensorialidad se entiende 
como la expresión de las experiencias humanas con el mundo exterior, 
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dando significados a las sensaciones que marcan su subjetividad. Sin 
embargo, encontramos algunas especificidades en su lectura, de acuer-
do con los diferentes enfoques psicológicos referentes a la constitución 
y al desarrollo del hombre, aquí nombrado sujeto. En los abordajes cog-
nitivos y comportamentales, por ejemplo, podemos considerar que, a 
lo largo de la vida, por medio de la experiencia sensorial, es decir, de 
los sentidos, el sujeto nombra, en cuanto función cognitiva o mental, 
sus sensaciones y va formando activamente el campo de las ideas, con-
dición necesaria para la acción reflexiva formadora de abstracciones. 
Esta función cognitiva se caracteriza por la noción de percepción como 
organización activa de los elementos de la experiencia, vía estímulos 
y respuestas, contemplando todo aquello que es percibido y elucidado 
por los sentidos en las experiencias concretas.

Otra posibilidad de pensar la sensorialidad está en la psicología 
humanista, representada aquí por la Gestalt Terapia de Fritz Perls, que 
nos trae su contribución al presentar el concepto de conciencia, refi-
riéndose a la conciencia o concientización desde las experiencias que 
uno vive. Divide la experiencia en tres tipos de conciencia, como dice 
John O. Stevens (1977): la primera es la conciencia del mundo exterior, 
que se  caracteriza por el contacto sensorial presente con objetos y 
acontecimientos. Lo que se ve, huele, escucha y toca, además del gusto 
que se siente, marcan respectivamente los cinco sentidos inherentes a 
la condición humana. La segunda es la conciencia del mundo interior; 
es decir, el contacto sensorial presente con acontecimientos interiores, 
como las manifestaciones físicas, por ejemplo, retratando sentimientos 
y emociones. Estos dos tipos de conciencia, según el autor, componen 
la realidad presente vivida como experiencia. La tercera conciencia, 
la de la actividad de la fantasía, engloba toda la actividad mental, in-
cluyendo una realidad subyacente que puede hacer consciente al sujeto 
las sensaciones físicas, percepciones y actividades, siempre que éste se 
involucra en esa fantasía.

En el Diccionario de Gestalt-Terapia también encontramos citas 
dirigidas al concepto awareness, que reitera la posibilidad de pensar 
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la sensorialidad. Para Yontef, por ejemplo, «awareness es una forma de 
experimentar; es el proceso de estar en contacto vigilante con el evento 
más importante del campo individuo/ambiente, con total apoyo senso-
rio motor, emocional, cognitivo y energético». Por su parte, Ginger ha-
bla de «toma de conciencia global en el momento presente, atención al 
conjunto de percepción personal, corporal y emocional, interior y am-
biental, conciencia de sí y conciencia perceptiva». De ese modo, pode-
mos decir que es por medio de los sistemas sensorial y motor que el ser 
humano interactúa con el mundo externo. El sistema sensorial provee 
el humano de orientación y el sistema motor proporciona el sentido de 
la manipulación, actuación y control. 

Es decir, ritmo, vibración, temblor y afecto son manifestaciones 
de la excitación, esta se transforma en emociones específicas de acuer-
do con las cuales el sistema sensorial discrimina lo que queremos y el 
motor manipula el objeto que necesitamos, con el fin de restaurar el 
equilibrio orgánico. En este sentido, la sensación no es un fenómeno 
pasivo, mecánico, sino que, por el contrario, denota que somos activos y 
selectivos en nuestro sentir (D’Acri, Lima, & Orgler, 2007, p. 33).

La psicología histórico-cultural o socio-histórica, desarrollada por 
el interaccionista Lev Semenovich Vygotsky (2003), también contri-
buye a pensar el concepto de sensorialidad al preconizar que el sujeto 
aprende para desarrollarse, contando con la mediación de sujetos más 
experimentados. En este abordaje psicogenético, se busca entender 
la génesis del funcionamiento psicológico humano, considerando sus 
aspectos biológicos y culturales. Habla en cuatro planos genéticos del 
desarrollo humano: el primero es la filogénesis, reconocida como la 
historia de las especies y que define límites y posibilidades de funcio-
namiento psicológico. En el caso del humano, la plasticidad del cerebro 
favorece su adaptación a diferentes situaciones. El segundo plan es la 
ontogénesis, caracterizada por la historia del individuo de la especie, 
cuya pertinencia se da al nacer, aprender a gatear, a caminar, contan-
do con la ayuda de mediadores (instrumentos y signos) cuando se in-
serta en un contexto cultural. Aquí ya podemos pensar la transición a 
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la sensorialidad, pues este plan precede al de la sociogénesis; o sea, la 
historia cultural en la cual el sujeto está inserto, así como la lectura de 
los fenómenos. La cultura, entonces, sirve como ensanchamiento de 
las potencialidades humanas, lo que nos permite decir que el paso de 
la ontogénesis a la sociogénesis se da cuando la cultura toma la pauta 
biológica y la interpreta (Oliveira, 1999). Esta interpretación, a partir 
de la experiencia del sujeto con el mundo externo, con la cultura, se 
puede considerar como expresión de la sensorialidad. Hasta porque la 
microgénesis, cuarto plano genético, fue descrita por Wertsch como la 
singularidad del sujeto, que marca su subjetividad como síntesis indi-
vidual. Es importante resaltar que los signos, en su calidad mediadora, 
son creaciones culturales externas (hay materialidad) que se vuelven 
mentales (función simbólica) cuando lo son internalizados por el su-
jeto, pasando a ser representaciones. Podemos decir, por lo tanto, que 
al nacer el ser es un candidato por hacerse humano, lo que ocurrirá en 
el proceso de apropiación del mundo humano, de forma activa y trans-
formadora de la realidad como trazo de expresión de la sensorialidad. 
Esto se da a través del lenguaje humano (simbólico), ya que el lenguaje 
es el instrumento que materializa y da forma a una característica tí-
picamente humana que es la capacidad de representar la realidad, in-
tegrando así los mundos interno y externo en la constitución de uno 
sujeto singular.

En psicoanálisis, Sigmund Freud (1980) investigó el inconsciente, 
es decir, aquello que escapa a la experiencia sensorial concreta, con-
virtiéndose en contenido reprimido. Sin embargo, para que eso fuera 
posible, definió la realidad concreta de las impresiones sensoriales 
como posibilidad de acceso al inconsciente, o sea, al mundo subjetivo 
emocional que comporta contenidos reprimidos y recalcados. Esta rea-
lidad, en su calidad de sensorialidad, sirve como puerta de entrada y es 
de difícil acceso al mundo emocional (Carneiro, 2014). De esa manera, 
la sensorialidad, como experiencia de los sentidos, puede ser percibida 
en la manifestación de síntomas físicos que, muchas veces, expresan y 
denuncian el dolor mental y el sufrimiento del sujeto. Es importante 
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resaltar la ambivalencia de un síntoma: al mismo tiempo que anuncia 
que algo no va bien con el sujeto, no dice lo que es, lo que está en la base 
de esa manifestación. Para que se dilucide lo que está en la base de un 
síntoma, es necesario que se haga una investigación profunda de las 
representaciones inconscientes, con la finalidad de desvelar lo que le 
lleva al sujeto al dolor mental, al sufrimiento. En el intento de evitar el 
contacto con ese dolor, el sujeto busca varias formas de compensación 
por medio de la satisfacción de sus sentidos, transformando elemen-
tos sensoriales en materiales, recurriendo así a la sensorialidad. Para 
el psicoanálisis, el humano es un ser incompleto e insatisfecho, la falta 
le es inherente y compañera (in) condicional, lo que favorece la crea-
ción de necesidades forjadas como un antídoto al dolor psíquico y a la 
insatisfacción. Por lo tanto, el sujeto se encuentra vulnerable a las in-
versiones del otro, principalmente a las ofertas de productos concretos 
o simbólicos, no restringiéndose, por lo tanto, a la satisfacción de las 
necesidades básicas como comer, beber, dormir. Ante la falta, muchas 
veces concebida equivocadamente como un vacío, la compulsión por la 
búsqueda de la satisfacción de las necesidades forjadas se convierte en 
un veneno al dolor psíquico y a la insatisfacción. Esto porque la falta es 
lo que moviliza el deseo, luciendo la condición humana de sujeto de-
seante, justamente por (des) encontrarse en la falta, en la ausencia con-
creta del objeto, o de los objetos de deseo. La falta, cuando no es debi-
damente interpretada por el sujeto, puede llevar a la queja paralizante, 
inhibiendo el pulsar y el acto de crear como proceso de un casi encuen-
tro Por lo tanto, no hay medicina para la completitud, sólo paliativos 
ofrecidos por el mercado en forma de objetos de consumo, incluyendo 
las demandas amorosas, cuando el sujeto elije la ilusión de la completi-
tud. El goce está en la búsqueda de la completitud, reiterando la noción 
de que ésta, si se le alcanza, vaciaría al sujeto de sentido. 

En la obra del psicoanalista Walter Trinca (2007), más específica-
mente en el libro O ser interior na psicanálise: fundamentos, modelos 
e processos, encontramos el concepto de sensorialidad a partir de la 
distinción que hace entre el ser interior y el self en la constitución del 
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sujeto. Para él, el ser interior está conectado a la verdad interior, es la 
noción del sujeto sobre sí mismo como base a la alteridad y fundamen-
tación de las relaciones con el mundo. En cierto sentido, se trata de la 
esencia, de lo que es más profundo y define al sujeto como persona: una 
forma originaria de ser. El ser interior influencia la constitución y la 
organización del self, considerando las relaciones establecidas entre 
ambos. En esta concepción, el self es entendido como campo de expe-
riencia y concreción, como un medio por el cual la existencia se efectúa 
y se hace consciente, además de ser considerado el órgano de contacto 
del sujeto con su ser interior en la búsqueda de adaptación al mundo. 
La sensorialidad, a su vez, es concebida como factor psíquico relaciona-
do a elementos que tienen las propiedades, cualidades o características 
de la concreción, con la finalidad de objetivar al sujeto, cosificándolo, 
materializándolo mediante los datos de su realidad interna y externa. 
Así, el ser interior ejerce influencia sobre el self en la constitución de 
su concreción. Si esa influencia no es satisfactoria, hay un riesgo de 
que el self se convierta en un refugio de sensorialidad, distanciando al 
sujeto de sí mismo, de lo que llama esencia. Esto significa que cuanto 
menor sea ese contacto, mayor será la distancia entre el self y el ser in-
terior, instaurando la desarmonía. En contrapartida, cuanto mayor sea 
el contacto del self con el ser interior, mayor será la armonía psíquica. 
En síntesis, el distanciamiento del contacto con el ser interior intensifi-
ca la sensorialidad en la búsqueda de llenar un cierto vacío existencial, 
pudiendo llevar al sujeto a la búsqueda por satisfacción que no será sa-
tisfecha. Por ejemplo: la sensorialidad de las drogas, de los excesos re-
lacionados al sexo, al trabajo, a las tecnologías y al consumo voraz, que 
caracteriza a la cosificación, es decir, a la deshumanización. 

La característica básica por la cual es posible concebir el ser in-
terior es su no-sensorial edad, dice Trinca (2007). Para cada grado de 
distanciamiento hay, por lo tanto, ciertos tipos de manifestaciones 
emocionales, cognitivas, tanto conscientes como inconscientes, que 
ante el vaciamiento del self pueden desencadenar trastornos psíquicos, 
transformando en necesidades lo que no es necesario. Así, para la su-
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peración de los condicionamientos de la sensorialidad, en el sentido de 
la no cosificación, se preconiza la desmaterialización de los vínculos en 
busca del encuentro de sí. 

En el psicoanálisis, Marques (2008), en su artículo titulado A ex-
periência afetiva com a sensorialidad, dice que el trabajo con la senso-
rialidad está en el sentido de transformar sensaciones en elementos 
pensables. Y que la sensorialidad nos invita a recurrir a tareas a las 
que nuestros componentes mentales no están adaptados, buscando 
dar forma a estados emocionales salvajes que nos parecen inhumanos» 
(Marques, 2008, p. 117). Se sostiene, así, «un poderoso sentimiento de 
inseguridad y aislamiento, para el cual la mente no está fácilmente apa-
rejada» (Marques, 2008). Entiende el área de la sensorialidad como el 
infinito y sin fronteras, siempre en camino del significado simbólico, lo 
que nos lleva a pensar sobre la búsqueda por satisfacción de las necesi-
dades básicas y la susceptibilidad a las necesidades creadas o forjadas 
por el otro e incluso por sí mismo. 

Como el concepto de sensorialidad no es ampliamente discutido 
por la ciencia de la psicología, proponemos, ante lo expuesto, una sín-
tesis de lo que nos fue posible capturar. La sensorialidad es un rasgo 
característico de la humanidad al compartir, a través de la mediación 
de otros sujetos más experimentados, los significados simbólicos y 
culturales de una sociedad. En la condición humana, atribuimos, por 
medio del lenguaje (también simbólico), significados a los sentidos que 
componen el sistema sensorial en la interacción con el mundo externo, 
permitiéndonos nombrar, consciente y/o inconscientemente, las expe-
riencias vividas cargadas de afecto, sentimiento y emoción como cam-
po de expresiones de nuestras necesidades, ya sean forjadas o no. Así, 
podemos referirnos a los mundos interno y externo, al ser interior y self, 
al consciente e inconsciente, a la conciencia perceptiva ya la noción de 
deseo para pensar la sensorialidad. En esta composición, destacamos 
la filogénesis como base primordial y potencial para la humanización, 
que a su vez se constituye en el campo de las experiencias concretas 
bajo la influencia del inconsciente o del ser interior, por ejemplo. El 
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campo de las experiencias concretas imprime al sujeto necesidades 
forjadas que, invariablemente, lo cosifica y lo somete a los caprichos 
ajenos para, como posible ganancia secundaria, sentirse perteneciente 
y haber supuestamente asegurado la minimización de su dolor psíqui-
co. Reiteramos que la sensorialidad, como factor psíquico relacionado 
a elementos que tienen características de la concreción, puede cosifi-
car o no al sujeto, al considerar este un ser activo en la construcción de 
su propia singularidad. Como dice Melucci (2004), no elegir ya es una 
elección, lo que descaracteriza la pasividad del sujeto en las interrela-
ciones, en su existir en el mundo y para el mundo. Elegimos, portando, 
consciente o inconscientemente, quiénes somos y cómo somos. Y so-
mos responsables de esta elección.  Ante estas afirmaciones del autor, 
podemos decir, pensando el psicoanálisis: si hay el deseo es porque el 
deseo ha de ser.

Sensorialidad en el centro del mapa 

Como se ha destacado en la discusión que abre este capítulo, la senso-
rialidad puede ser comprendida como el acto de significar el mundo 
a partir de nuestros sentidos. Se refiere, por lo tanto, a un proceso de 
correlación entre nuestro yo biológico (percepción por los sentidos) y 
nuestro yo sociocultural (la sensibilidad que resulta de ese proceso). 
Aunque la psicología establezca su punto de interés en la perspectiva 
del sujeto individual, esas premisas apuntan a la indisociación entre 
lo individual y lo colectivo. El desafío propuesto en el nuevo mapa de 
Jesús Martin-Barbero es el de pensar la sensorialidad como una me-
diación central en la comprensión del entendimiento no sólo de las re-
laciones que los sujetos establecen con las narrativas mediáticas, sino 
sobre todo con el modo en que se relacionan en el mundo donde viven.

JMB nos provoca a pensar esa mediación como el centro de la com-
prensión de las relaciones socioculturales y políticas de nuestro tiem-
po. A partir del concepto de sensorium de Walter Benjamin, presente 
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ya en la edición inaugural de De los medios a las mediaciones de 1987, 
podríamos aquí evocar el idioma del autor que desencadenó el punto 
de partida para el proyecto de las mediaciones de JMB y usar un tér-
mino alemán complejo para intentar iniciar el proceso de discusión de 
esa mediación central: el sensorium podría ser pensado como nuestro 
zeitgeist20

En el primer ejercicio de definición de este nuevo mapa, JMB ex-
puso, en Cartagena en 2017, que su idea de sensorialidad es una pers-
pectiva colectiva y no necesariamente el plano más individual enfati-
zado por la psicología. ¿Por qué, entonces, iniciamos este texto con la 
proposición del sensorial a partir de esa ciencia? Nuestra intención es 
de un ejercicio de tensión con la proposición de JMB, en la cual el au-
tor acciona el concepto, aún hoy complejo, del «nuevo sensorium» de 
Walter Benjamin en su relación con la producción del arte seriado (o 
de la reproductibilidad técnica del arte, como diría el autor). Sobre esta 
relación, JMB afirma: 

Walter Benjamin habla del nuevo sensorium como estrategia para 
comprender los nuevos modos de la sensibilidad de su época, donde 
la estética, el arte, la cultura y la política, se transforma por la 
intervención de las técnicas y medios de masas. (Martín-Barbero, 2017a; 
Rincón, 2019)

En su época, en la década de 1930, cuando publicó la primera ver-
sión del La obra de arte en la era de su reproducibilidad técnica, Benja-
min (1986) discutió sobre todo el impacto del cine y la fotografía en el 
proceso de comprensión y fruición del arte, la pérdida de su aura, que 
inauguraba un nuevo momento en la relación de los sujetos, no sólo con 
el arte, pero con todo su entorno: el momento en que la reproducción 
técnica seriada a gran escala se establecía como nuevo modelo de pro-
ducción y fruición estética. Benjamin no llegó a proponer una teoría 

20	 Muchos términos en alemán no encuentran una traducción plenamente equivalente en nuestro idioma, 
pero podríamos traducir libremente el término para "espíritu de una época" o "espíritu de nuestro 
tiempo”.
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de los y sobre los medium pero estableció bases marcantes para pensar 
la relación entre sujetos y tecnologías, o tecnicidades, como vendría a 
proponer JMB a lo largo de las décadas de 1990 y 2000 al problematizar 
y revisar su mapa nocturno. En este nuevo contexto, resultante sobre 
todo del advenimiento de Internet, se evidencia aún más la mediación 
de la tecnicidad, estableciéndose como eje diacrónico en relación di-
recta y, según el autor, indisociable, con la sensorialidad, puesto ahora 
como nueva mediación. 

En términos históricos, por lo tanto, podemos decir que la media-
ción de la sensorialidad siempre estuvo presente en el mapa de JMB. En 
cuanto a la importancia (y actual centralidad) de esta mediación, ya en 
la primera edición de De los medios, el autor apuntaba que: 

(Benjamin) fue el pionero a vislumbrar la mediación fundamental 
que permite pensar históricamente la relación de la transformación 
en las condiciones de producción con los cambios en el espacio de la 
cultura, es decir, las transformaciones del sensorium de los modos de 
percepción, de la experiencia social. (Martín-Barbero, 2003, p. 84)

Podemos afirmar, por tanto, que aunque la sensorialidad sólo apa-
rezca enunciada en este nuevo modelo, siempre fue claro para JMB que 
ella era inherente al mapa de las mediaciones. Las reconfiguraciones, 
tanto de orden tecnológico como de orden cultural y comportamental 
a principios del siglo XX, provocadas por el desarrollo de las tecnolo-
gías de reproducción en serie (como la fotografía y el cine) que seña-
laba  Benjamin, y su impacto en la fruición y la experiencia estética se 
desencadenan ahora sobre todo por el advenimiento de Internet y de 
las redes sociales digitales, lo que ocasiona el reposicionamiento de tal 
perspectiva, reorganizando no sólo la centralidad de la tecnicidad en 
cuanto a su intrínseca relación con ese nuevo sensorium. Como apunta-
ba JMB en 1987 (y que vale para pensar el escenario actual), en la pers-
pectiva de Benjamin: 

No se puede entender lo que pasa culturalmente con las masas sin 
considerar su experiencia. En contraste con lo que ocurre en la cultura 
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culta, cuya clave está en la obra, para aquella otra la clave se encuentra 
en la percepción y en el uso. (Martín-Barbero, 2003, p. 84)

También destacando la perspectiva benjaminiana, JMB resalta que:

(...) la nueva sensibilidad de las masas es la de la aproximación, eso que 
para Adorno era el signo nefasto de su necesidad de devoración y rencor 
resulta para Benjamin un signo, sí, pero no de una conciencia acrítica, 
sino de una larga transformación social, la de la conquista del sentido 
hacia lo idéntico en el mundo. Y es ese sentido, ese nuevo sensorium lo 
que se expresa y se materializa en las técnicas que, como la fotografía 
o el cine, violan, profanan la sacralidad del aura –”la manifestación 
irrepetible de una distancia”-– haciendo posible otro tipo de existencia 
de las cosas y otro modo de acceso a ellas. (Martín-Barbero, 2003, p. 85)

En el mapa actual, el término «cartografías de lo contemporáneo» 
utilizado por JMB podría muy bien ser sustituido por la expresión «sen-
sorium contemporáneo». Y es en esa reconfiguración del mapa, en que 
la mediación de la sensorialidad constituyó el eje diacrónico y el sen-
sorium se establece como centro de la proposición, que reside el gran 
desafío.

Pensar ese eje sensorialidad-tecnicidad requiere un esfuerzo de 
retomar no sólo la psicología sino la filosofía benjaminiana para pen-
sar este nuevo movimiento. Movimiento ese, como ya se lo ha dicho, ya 
presente en la obra de JMB y también discutida por otros autores, como 
Orofino (2006), que al utilizar el modelo de las mediaciones propuesto 
por el autor en su análisis de la recepción de O Auto da Compadecida, 
retoma la perspectiva del sensorium y su relación con la idea propuesta 
por Walter Benjamin. 

En 2017, en la conferencia de apertura del IAMCR, el propio JMB 
reiteró ese diálogo con Benjamin enfatizando, no sólo noción de obra 
«abierta» en Walter Benjamin, así como su proposición de «sensorium” 
(Rincón, 2019):  

Benjamin nunca dijo o escribió nada simple, Benjamin dijo poco de 
redes y flujos, sobre identidades y figuras algo escribió, sobre rituales 
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y relatos mucho produjo, ciudadanías y urbanías poco. Este mapa fue 
el punto de llegada de una buena parte de lo que fui mapeando en mi 
viajar y leer sobre América Latina (...).

La idea del sensorium- me viene de la literatura que lo usa para describir 
la sensibilidad de una época. La dificultad en establecer una definición 

“cerrada” está, según JMB, ya en el propio término. Como él explica, 
sensorium en “Su origen latino es mucho más ancho. En latín es sēnsus 
que significa ‘sentir para percibir’, ‘la sensación’ que se experimenta 
para interpretar los ambientes en los que vive; de la percepción y la 
interpretación de la información sobre el mundo que nos rodea”.Por 
ahí la encontré. Pero descubrí que es mucho más que la sensibilidad 
que lo que terminó siendo las sensibilidades. La sensibilidad tiene que 
ver con sensible, con sensibilidad, con lo sensiblero y “quedó atrapada 
por la psicología”; mientras que sensorium tiene que ver con tiempos y 
espacios, ahí metí muchas cosas, tiempos y espacios es lo más general, 
pero eso me llevó a “tecnicidades” y a sensorialidades. Yo quise meter 
aquí en este mapa lo contemporáneo que nombra lo viejo (identidades, 
rituales, figuras, relatos) pero también lo nuevo (ciudadanías y urbanías, 
la dimensión política, las dimensiones cotidianas de las sensibilidades, 
las redes y flujos). (Martín-Barbero, 2017a) (Cursivas nuestras)

En ese contexto, el entendimiento de sensorium corrobora la pers-
pectiva de la interpretación, a partir de la experiencia del sujeto con el 
mundo externo, con la cultura. Así, los signos, en la calidad mediadora, 
son creaciones culturales externas (hay materialidad) que se vuelven 
mentales (función simbólica) cuando son internalizados por el sujeto, 
pasando a ser representaciones. La cultura, como ya se ha evidencia-
do, sirve como ensanchamiento de las potencialidades humanas, lo que 
nos permite decir que el paso de la ontogénesis a la sociogénesis se da 
cuando la cultura toma la pauta biológica y la interpreta  (Oliveira, 1999)

Esto aparece fuertemente en Benjamin cuando el autor discute el 
impacto de la reproducción en serie de las obras de arte, especialmente 
a partir de la llegada de la fotografía y del cine, así como de las nuevas 
espacialidades desencadenadas por los procesos de consumo del ca-
pitalismo (las galerías en su época, centros comerciales de finales del 
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siglo XX e incluso el comercio online del siglo XXI) proponiendo enton-
ces la necesidad de comprender este nuevo sensorium de la sociedad 
en que vivía. Según él «en el interior de grandes períodos históricos, la 
forma de percepción de las colectividades humanas se transforma al 
mismo tiempo en que su modo de existencia” (Benjamin, 1986, p. 169).

Este nuevo modo de sentir y percibir se condiciona al contexto vivi-
do y, consecuentemente, sufre influencia directa de los agentes actuan-
tes en ese espacio / tiempo determinado. Como afirma Martín-Barbero:

Benjamin se propone entonces la tarea de pensar los cambios que 
configuran la modernidad a partir del espacio de la percepción, 
mezclando para ello lo que pasa en las calles con lo que pasa en las 
fábricas y en las oscuras salas de cine y en la literatura, sobre todo en 
la marginal en la maldita. (Martín-Barbero, 2003, p. 73)

En este nuevo siglo, un nuevo sensorium -y nuevas sensibilida-
des- caracterizan la relación de los sujetos con sus contextos y con los 
dispositivos y narrativas mediáticas a las que tienen acceso. Cambian, 
incluso, los modos de consumir antiguas narrativas, como el cine y 
la música, que operan transformaciones en las propias conexiones 
sensoriales con los dispositivos que almacenan esas narrativas. Como 
ejemplo, tenemos la reanudación exacerbada del uso de los auricula-
res o de la película que ya no se ve en la pantalla grande, sino en la pan-
talla pequeña, operando, por lo tanto, la conexión entre el sensorium 
en la lógica de la experiencia de Benjamin pero también en términos 
incluso fisiológicos, como se tiene en cuenta en diversas perspectivas 
de la psicología. 

En este nuevo mapa, JMB sigue, por lo tanto, su estudio de las 
“(...) mutaciones comunicacionales y culturales de nuestro tiempo”. El 
adensamiento teórico dado a las mediaciones de la tecnicidad y de la 
sensorialidad está representado en su nuevo estatuto de mediaciones 
básicas a las que son alzadas en el cuarto mapa (Lopes, 2018, p. 59). En 
el nuevo mapa JMB señala que las tecnicidades implican hoy una re-
configuración de la sensorialidad y de la socialidad:
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Es importante repensar las relaciones entre lo universal y lo particular a 
partir de ese nuevo lugar en el que el mundo se ha convertido, el segundo 
desafío que enuncié es el de repensar la técnica, lo que significa, en 
primer lugar, pensar conjuntamente el hipertexto y el palimpsesto, y, 
en segundo lugar, asumir sin temores, ni trampas complejas, el desafío 
que nos sitúa la sensibilidad de los más jóvenes y sus pautas cognitivas 
y expresivas con las que las tecnologías posibilitan. Y, en tercer lugar, 
pensar la técnica es comenzar el reconocimiento de una nueva figura 
de razón, la de la imagen informática que deja de ser mera apariencia, 
engaño, expresión de la dimensión irracional, para empezar a convertirse 
en parte constitutiva de los nuevos modos de construir conocimiento. 
(Martín-Barbero, 2011. En: Lopes, 2018, p. 59)

La mediación de la sensorialidad, indisociable de la mediación de 
la tecnicidad, se convierte en el eje fundamental en este nuevo mapa. 
Según Lopes (2018), ese aspecto pone de manifiesto el interés de JMB 
por la teoría de la sensibilidad que, para la autora, “(...) lo lleva a dia-
logar con Rancière y el compartir de lo sensible”, especialmente en el 
hecho de que JMB, como hizo Rancière, rechaza,

(...) reducir la estética a una reflexión especulativa o circunscribirla al 
ámbito artístico, sino, al contrario, extenderla a una reflexión vinculada a 
los muy distintos regímenes de sensibilidad que coexisten en una sociedad, 
y que lo lleva al encuentro de un régimen que no había sido considerado 
tradicionalmente estético, el del melodrama. (Lopes, 2018, p. 59)

No nos proponemos aquí a discutir si hay, de hecho, relación de 
la perspectiva de JMB con las discusiones sobre lo sensible de Ran-
cière, pero sólo enfatizar lo que comprendemos como una relación en-
tre lo individual y lo colectivo, la psicología, la fisiología y la filosofía 
para pensar el sensorium contemporáneo. Sobre todo, para pensar en 
el desafío de articular empíricamente en nuestras investigaciones de 
recepción, a partir del nuevo mapa de JMB, la mediación (o el eje) de la 
sensorialidad.
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Nueva mediación, antiguos (y nuevos) desafíos

Una de las tareas más complejas de los modelos propuestos por JMB 
es cómo aplicarlos en los contextos empíricos. Como pensar la pan-
talla de las mediaciones en investigaciones, con sujetos concretos en 
diversos contextos socioculturales. La mediación de la sensorialidad 
precisa, a nuestro parecer, ser pensada tanto en la perspectiva colecti-
va, del sensorium benjaminiano, en cierto modo dando continuidad a la 
mediación de la ritualidad del modelo de 1997 (Martín-Barbero, 2002b), 
y sobre todo en su intrínseco diálogo con el tecnicismo. Es importante 
resaltar la importancia de que este diálogo se establezca por el sesgo 
psicológico; es decir, en la perspectiva de cómo los sentidos y las sensi-
bilidades individuales participan del proceso de relación de los sujetos 
con los medium en los contextos y espacios en que habitan. Sobre esa 
relación JMB (2017) afirma que sensorialidad-tecnicidad «no son dos 
mediaciones y sí coproducciones que se habitan». Sobre esto explica:

Sensorialidades porque con las tecnicidades (viejas y nuevas) se quedan 
en los aparatos, en cambio con las sensorialidades recuperamos 
lo humano, lo emocional, lo cultural. La tecnicidad es mucho más 
ancha que la técnica, es la manera como nos impregnan los cambios 
claves, es un lenguaje con el que se lee, ve, comprende y explican los 
cambios.  Las sensorialidades es lo sensible en términos colectivos no 
individuales. Las tecnicidades que producen sensorialidades nuevas. 
La sensorialidad no es siempre el sujeto activo, muchas veces es pasivo 
porque sufre las consecuencias de las tecnicidades. (Martín-Barbero, 
2017a; Rincón, 2019)

Este carácter estético de las percepciones de los medios redimen-
siona las posibilidades de análisis de los objetos a medida que se eviden-
cia lo que JMB llama inteligencia sensorial, un tipo de pedagogía del ser. 
Sobre esto complementa:

El sensorium contemporáneo tiene que ver con la inteligencia 
sensorial: lo que significó ver un genoma por dentro, poderlo leer; 
antes no teníamos el alfabeto para leer el lenguaje del genoma. Las 
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tecnicidades no son las herramientas, ni las sensorialidades son los 
que nos quedan de la inteligencia. La sensibilidad habita tiempos y 
son la fuerza y potencia para poder desarrollar la inteligencia de una 
época con sus tecnicidades y viceversa; y a su vez, las tecnicidades 
van produciendo por su cuenta van haciendo presentes nuevas 
dimensiones de las sensorialidades. El ejemplo más palpable es las 
músicas; es muy interesante ver como los jóvenes se han empoderado 
de las técnicas, pero no para hacer lo que podían hacer sin técnica, 
sino para crear algo totalmente nuevo. Hay inteligencias en las 
sensorialidades y en las tecnicidades, no es la mano y la herramienta, 
son juntas e interdependientes. (Martín-Barbero, 2017a; Rincón, 2019)

En este contexto, entendemos que una aplicación empírica del 
mapa por el sesgo diacrónico de la sensorialidad requiere un nuevo 
modo de ver, una inteligencia sensorial que atraviesa no sólo la etimolo-
gía del término, sino su carácter subjetivo y modos de inmersión. Para 
entender la relación entre la cultura gamer, por ejemplo, que implica el 
uso intenso de los sentidos de la visión y de la audición y las largas ho-
ras delante de los dispositivos; de la relación entre los reality shows y lo 
cotidiano y, especialmente, de la seriefilia (Jost, 2012) que contrariando 
la lógica corporal, lleva sujetos de todas las edades a pasar 10h, 12h o 
más horas delante de una pantalla (incluso la pequeña pantalla de un 
smartphone), en el fenómeno llamado bing watching. Barros Coelho de 
Oliveira discurre sobre ese fenómeno y lo relaciona con el potencial de 
fruición e inmersión:

(...) las series, si se las mira aisladamente, desconectadas de los hábitos 
que rigen nuestra percepción cotidiana, son formalmente muy 
semejantes a los folletines, y más aún, a las series de televisión. Pero el 
hábito de ver capítulos en línea de forma compulsiva, no. Existiría una 
remodelación de nuestra percepción intermediando este vicio.  (Barros 
Coelho de Oliveira, 2015, p. 301)

El ejemplo de la ficción seriada muestra bien esta nueva pedagogía 
que es sensorial y está conectada a un proceso especialmente experi-
mentado por la juventud. Comprender la relación entre los sentidos 
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evocados y las lógicas de la tecnicidad que hacen que esos fenómenos 
sean posibles y su relación con el lugar que los sujetos ocupan (y reivin-
dican) en el mundo se vuelve esencial para redimensionar ese nuevo 
modelo de recepción como discutido por García Rivera:  

Por sensorium entendemos la configuración del aparato sensorial 
que nace de la conjunción entre las habilidades naturales del joven, 
en este caso, y de fenómenos históricos que implican nuevos modos 
de recepción. De hecho, el joven actual habituado a Internet es por 
naturaleza multimodal y multitarea, puede estar oyendo, leyendo, 
escribiendo, siguiendo una animación. (García Rivera, 2014, p. 32)

JMB, (1999, pp. 89-90) ya defendía esa idea de sensorium a partir 
de la hegemonía de televisión, tendencias y manifestaciones de lo que 
se conoce como postmodernismo audiovisual. Esta mirada sobre el au-
diovisual está marcada por las experiencias de nomadismo, instanta-
neidad y flujo; es decir, por una presencia que se ramifica en manifes-
taciones diversas y efímeras. No olvidemos que estamos ante la cultura 
de la fragmentación, ante la segmentación del público impuesto por la 
cultura digital, que hace que los escenarios y performances en forma 
de espiral se multipliquen. García Rivera complementa:

En todo caso, un sistema sinestésico como el que constituyen ya muchas 
películas, videojuegos o ficciones organizadas en distintos lenguajes 
exige respuestas acompasadas según distintos niveles: tenemos una 
sensación física, una reacción motora y finalmente un significado 
psíquico. Toda esta gama de sensaciones son las que experimenta un 
fan cuando se apropia de su saga favorita: una corriente de admiración 
que lleva al entusiasmo y a todas sus manifestaciones externas, como las 
fiestas de disfraces o cosplay, y finalmente una apropiación del sentido 
que le conduce a crear y compartir con otros una identidad o afinidad a 
través de ese universo de ficción común. (García Rivera, 2014)

La autora todavía recupera el protagonismo juvenil para el senso-
rium audiovisual ya citado por JMB, afirmando que esos sujetos están 
dotados de una plasticidad neuronal, una elasticidad cultural y una 
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capacidad de adaptación a los más diversos contextos y lenguajes del 
video y del ordenador. Estas características se remontan al proceso de 
segunda alfabetización, ya mencionado por JMB, a los múltiples len-
guajes del audiovisual. Estas nuevas formas de ver modifican la recep-
ción, una efectiva articulación entre lo que se percibe (sensorium) y la 
tecnología.

En este nuevo mapa la sensorialidad podría ser vista, entonces, 
como en diálogo con la mediación de la subjetividad propuesta por Lo-
pes, Borelli y Resende (2002), a partir de lo que escribió el propio JMB 
en la introducción al libro Viviendo con la telenovela, de las referidas 
autoras. Según él, la propuesta de una mediación de la subjetividad era 
bastante singular y podría ser vista como:

(...) o lugar de formação de identidades e sensibilidades que interpelam 
a telenovela (e outras narrativas midiáticas) e são por ela interpeladas, 
seja na forma de autoreconhecimento ou fruição estética, nas relações 
entre o ‘real’ e o ‘ficcional’, nos valores compartilhados ou contestados, 
nas subjugações e distanciamentos (...). (Lopes, Borelli, & Resende, 2002, 
p. 16)

Este movimiento de identificación/proyección, caso por ejemplo 
del fenómeno de la ficción seriada audiovisual, va al encuentro de esa 
mirada más «psicológica», sobre todo en una articulación entre las 
ideas de self e identidad y también de la relación entre construcción 
narrativa y la importancia de los personajes. Es decir, percibir el poten-
cial estético y sensorial en los productos mediáticos amplía las pers-
pectivas de recepción de esos fenómenos más allá de las posibilidades 
ya ampliamente explotadas en los modelos anteriores. La propuesta 
diacrónica del nuevo mapa de JMB establece varias similitudes con lo 
que pensó Benjamin en 1930; es decir, buscar, en las afinidades elec-
tivas entre una época y ciertas formas estéticas (ya sean consideradas 
«arte» o no por esa misma época), indicios fuertes del modo en que son 
posibles experiencias en aquellas condiciones históricas. La claridad 
de este gesto benjaminiano y la apropiación de él por JMB se convierte 
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en el gran desafío para pensar la relación entre tecnicidad y sensoriali-
dad, no inédito, sino operacionalizado a partir de una cartografía de lo 
contemporáneo, o, podríamos decir, a partir de un sensorium contem-
poráneo.
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TECNICIDADES  
de las mediaciones comunicativas de la cultura a las 
mutaciones culturales

Mônica Bertholdo Pieniz
Márcio Paulo Cenci

Envuelta en el tejido social, la mediación tecnológica siempre estuvo 
presente en los estudios de comunicación y sus relaciones con la cul-
tura. En las investigaciones de JMB no ha sido diferente. Pensar la re-
lación entre lo popular y lo masivo en América Latina exige considerar 
los medios y las tecnologías. La idea de tecnicidad, propiamente dicha, 
surge a mediados de los noventa, cuando los avances tecnológicos re-
modelan visiblemente las relaciones sociales y, luego, demandan un 
refinamiento conceptual acerca de la tecnología. 

Ante esto, y alineado con el posicionamiento de comprender las 
mediaciones como un “entre” medios y sujetos, este texto tiene como 
meta presentar el concepto de “tecnicidad”, desde el legado que ha ido 
construyendo JMB. Ya se sabe que sus teorías buscan abarcar la com-
plejidad de la relación entre cultura, política y comunicación, siempre 
actualizadas y, en parte ilustradas, a partir de mapas teórico-metodoló-
gicos que ayudan a entender las mediaciones y sus implicaciones en el 
cotidiano de los sujetos. 

Se ha buscado, inicialmente, la genealogía del concepto de tecnici-
dad en la perspectiva de la filosofía, campo en el cual se realiza el tra-
tamiento de ese concepto con relación a las prácticas puramente teó-
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ricas, a la ciencia y, hoy, posibilita la emergencia de teorías como la de 
mediaciones. La idea de mediación de la tecnicidad tiene su génesis en 
filósofos que se han dedicado a analizar los conceptos de técnica y de 
tecnología. Vamos a explorar algunas pistas de cómo JMB usa de esa 
tradición para construir su concepto de tecnicidad. Luego, se busca un 
rescate del concepto de la mediación de la “tecnicidad” en cada una de 
las etapas del estudio de dicho autor, frente a sus interrelaciones con 
las demás mediaciones –principales o secundarias–. 

Desde los diferentes mapas, es posible comprender las concepcio-
nes de cada tiempo y los despliegues posibles en las investigaciones en 
comunicación. Desde la mirada para los flujos informacionales y migra-
torios hasta las nuevas formas de sensibilidades y escrituras, ejemplos 
de cómo investigadores latinoamericanos están operando esta media-
ción son una muestra de su contribución a las mediaciones, para hacer 
más densas las reflexiones sobre las relaciones entre medios y sujetos. 
El escenario aquí elucidado se muestra fértil para la concepción de una 
agenda basada en nuevos desafíos y nuevas rupturas epistemológicas 
para el área de la comunicación 

De las mediaciones comunicativas de la cultura a las mutaciones 
culturales, la tercera parte emprende reflexiones sobre las relaciones 
teóricas posibles entre distintos campos del conocimiento en interfaz 
con la tecnicidad. La perspectiva de las mediaciones se muestra como 
potencia teórico-metodológica para el análisis de diferentes escena-
rios empíricos contemporáneos. Conceptos de áreas diversas intentan 
abrazar las transformaciones imbricadas entre comunicación, cultura 
y política en la contemporaneidad, y pueden construir hoy una nueva 
mirada para la tecnicidad en curso. 

La tecnicidad en la filosofía

Reconstruir el uso de la tecnicidad, tal como se manifiesta en el pen-
samiento de JMB, exige una reconstrucción de la propia génesis de las 
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apropiaciones de la técnica desde los griegos hasta el presente; es de-
cir, de los usos de esos conceptos en la historia del pensamiento, desde 
su emergencia hasta el escalofrío epistemológico que JMB describe en 
1987. 

De hecho, esta tarea es imposible de realizarla aquí. Lo que pode-
mos hacer es sugerir algunos caminos o rutas para rehacer la carto-
grafía para los usos de la tecnicidad en algunos momentos del pensa-
miento filosófico, tal como Martín-Barbero (2004, p.24) sugiere sobre 
la técnica: “Lo que quiero pensar en esta primera parte es lo que la filo-
sofía, desde Grecia hasta bien avanzado el siglo XIX, se negó a pensar”. 
Él nos da algunas sugerencias de cómo podemos esbozar los contornos 
de la tecnicidad y sus correlatos, por decirlo así, de otros tiempos, como 
técnica y tecnología. Y, por eso, podemos preguntarnos: ¿por qué, en la 
historia del pensamiento, la técnica no fue tematizada como un proble-
ma? ¿Qué significa pensar la técnica?

Tematizar algo es hacer que algún evento de la vida pase a insti-
gar cuestiones. Ahora bien, no basta simplemente hablar o describir; 
pensar exige el tensionamiento teórico que reposiciona lo que está en 
el mundo y lo coloca como algo distinto. Si la filosofía no ha pensado 
la técnica, significa que esta no ha sido puesta en cuestión, no ha sido 
tensionada en su relación con otros saberes y con otros productos de 
la cultura. Esta era simplemente vista como algo listo y acabado en sí 
mismo. JMB la reconoce y la tensa. Por supuesto que él no es el primero 
en pensar la técnica; él lo hace pensando la comunicación y los modos 
de recepción.

La propuesta es establecer marcadores o puntos de orientación: el 
primero de ellos es la emergencia en Grecia del concepto de thécne – 
como medio y su exclusión de la tematización filosófica. El segundo es 
la génesis en la modernidad, cuando la técnica pasa a ser tecnología y 
surge la necesidad de reflexión sobre esta. Y el tercer punto de orienta-
ción se da con los usos ofrecidos por JMB en su embate con la cultura 
contemporánea, lo que será desarrollado de hecho durante las siguien-
tes partes del texto.
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La tecnicidad posee correlatos lingüísticos y semánticos como la 
tecnología y la técnica. Estos conceptos exigen aclaración, presenta-
ción y marcación de uso. El origen etimológico de la palabra ‘técnica’ 
es reconocidamente griego, con téchne, y significa algún tipo de arte, 
alguna manufactura, o una estrategia o modo de realizar algo; también 
se refiere a una habilidad o destreza. Se observa que hay dos aspectos 
básicos en el origen de los usos de ‘técnica’: un primero, la técnica es un 
saber que es medio para la producción de algo no es el fin ni la produc-
ción en sí y por sí. No se reduce a hacer, simplemente, porque respon-
de a la pregunta: “¿cómo?”. Este es el carácter específico de la técnica 
como mediación. En todo raciocinio que implicaría resolver un deter-
minado problema o alcanzar un cierto resultado, la técnica se presen-
ta como el saber mediador entre el problema y el fin. Así, toda técnica 
implica un saber y un fin por ser realizado. Este sentido fue desarrolla-
do por Aristóteles cuando distingue téchne y physis. La distinción que 
propone él se expresa por el modo de distinguir cómo se produce algo. 
La physis es el principio del movimiento como aparece Aristóteles en la 
Metafísica (2001, p. 16. 1014b,1015b). Este movimiento ocurre por el or-
den causal de la naturaleza, tal como lo pensaban los griegos en la anti-
güedad. Pues, la téchne también produce movimiento; pero no como la 
naturaleza, sino por la intencionalidad de un saber que propone un fin, 
como parte de las ciencias productivas (Aristóteles, 1999. VI 3, 1140a; 
2001, VII 7, 8), pues producen algo además de la causalidad de physis 
(Seggiaro, 2017). 

Esta concepción indica un uso de téchne/técnica de determina-
do sentido intencional en la producción de algún fin. Esta noción de 
intencionalidad de la técnica es importante para deconstruir la idea 
(posterior en términos cronológicos, pues se origina en la modernidad) 
de que la técnica es neutra. Si es intencional en su fin, debe haber una 
posición, en términos de orientación para un fin. La neutralidad, en el 
sentido que la técnica no tiende para ninguno de los lados posibles, es 
falsa. Siempre hay una intención que define el para qué de la técnica. 
Sin embargo, es importante dejar claro que, aunque ya aparezca la idea 
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que la técnica no es neutra, todavía se mantiene en su función instru-
mental.

El otro aspecto de la noción de téchne/técnica implica un arte; 
algo que se aprende y se enseña. En ese sentido, la técnica se mezcla 
con las artes de oficios, como un saber hacer y una enseñanza. Exi-
ge todo un aparato educativo para que la persona adquiera el conoci-
miento y suficiencia en ciertas artes. Esas artes, en la Edad Media, se 
llamaban artes liberales y, al ser así, había todo un sistema de ense-
ñanza que se destinaba a  las instrucciones de esas artes; a saber: el 
Trivium (Gramática, Lógica y Retórica) y el Quadrivium (Aritmética, 
Astronomía, Geometría y Música)(Montagner, 2009; Mongelli, 1999). 
Estas variaban desde los oficios, como las manufacturas, hasta los co-
nocimientos de cuño lingüístico o lógico, como las artes gramaticales 
y las artes lógicas. En última instancia, ambos sentidos se reducen a 
la función mediadora e instrumental, pues siempre están para un de-
terminado fin y no como actividad-fin. Así, las artes y las técnicas se 
mezclaban en campos de aplicación de saberes en la producción de 
alteraciones en el mundo.

Sin embargo, todavía no se puede hablar de tecnología. La técnica 
– de la forma descrita arriba – se acerca a la artesanía. La intencionali-
dad se da en el aspecto de la utilización de ciertos saberes para actuar 
y alterar el mundo. Hans Jonas, en Técnica Medicina y Ética (1997) su-
giere que la técnica pasa a ser tecnología cuando ocurre la fusión de la 
actividad del científico y de la propia producción científica con la técni-
ca. Cuando la fábrica y el taller se mezclan con el laboratorio, tenemos 
la tecnología. Las diferencias se sobresalen: el progreso en la era de la 
técnica premoderna se daba de modo no intencional; es decir, de forma 
independiente de otros usuarios de los productos, determinada por el 
objetivo/fin y casual. La tecnología avanza en el ritmo y avance de las 
ciencias empíricas, según las posibilidades de prueba y de reproduc-
ción de los experimentos. En la tecnología, la marca del progreso es la 
exigencia de novedades (hipernovedad) y alta independencia de su efi-
ciencia en lograr determinado objetivo/fin. Medios y fines se mezclan 
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de modo que el propio artefacto (producto fabricado resultante de la 
tecnología) impone la exigencia de ciertos avances.

Hans Jonas (1903-1993), aunque no sea mencionado por JMB, que 
se pueda percibir, tematiza la técnica de un modo relevante. Él desa-
rrolla su argumentación tematizando la técnica relacionada a la ética 
y sus efectos en la cultura. El libro O princípio responsabilidade (Jonas, 
2006) es su obra más influyente donde se ha conocido la tesis de que 
la acción ética responsable debe considerar a las futuras generaciones. 
Antes de él, las futuras generaciones no estaban incluidas en las preo-
cupaciones éticas de modo explícito. Jonas asume la posición de que la 
técnica, y su forma actual, tecnología, debe ser tematizada, pues esta 
se muestra como un poder. Toda técnica es un poder, si es poder es un 
acto de libertad; por lo tanto, todo acto de libertad exige reflexión, pues 
al contrario puede recaer en irresponsabilidades. Así, la técnica debe 
ser objeto de reflexión –él lo llama de humanización de la técnica–. La 
principal razón es que la tecnología en el estado actual no se restringe 
más al campo de las cosas materiales y en el control de estas. Ahora la 
técnica está avanzando al campo de la vida humana, con estrategias de 
control genético, de comportamiento y de prolongación de la vida. La 
vida humana ahora es el objeto de la tecnología. Ahora bien, basta con 
considerar las últimas discusiones sobre el pos humano, las relaciones 
con las tecnologías aplicadas a la vida y cómo eso impacta nuestro mo-
dus vivendi  (Oliveira, 2014).

La tecnología ahora ha alcanzado la propia vida y, como poder que 
es, puede representar riesgo. Jonas sugiere que este es el momento de 
observar y pensar en la técnica como problema filosófico. Es decir, el 
poder de decisión sobre los poderes de las tecnologías sobre la vida re-
quiere un posicionamiento reflexivo para que la toma de decisión no 
sea ingenua, en el sentido de considerar la tecnología solo como ins-
trumento independiente e inofensivo (Jonas, 1997; Oliveira, 2014). Este 
poder es nuestra capacidad de pensar la técnica.

Bajo este aspecto, aunque Martín-Barbero  no se acerque a Jonas, 
él tematiza de la misma forma que este autor la técnica, cuando su-
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giere las diferencias entre la técnica moderna y la artesanal y cuando 
tensiona que, con Paul Virilio, la aceleración tecnocultural “(...) está 
exponiendo a la humanidad a un accidente radical, esto es, planetario.” 
(2004, p. 28). Así, en términos de tematización de la técnica, es funda-
mental el cambio de pensar la técnica como medio (para fines/objeti-
vos) para situarla como problema filosófico en el cual, y desde el cual, 
se puede construir una reflexión que nos oriente hacia las decisiones 
sobre nuestra cultura. 

JMB en su artículo “Razón técnica y razón política: espacios/tiem-
pos no pensados” (2004), indica las contribuciones de Hegel, Marx, En-
qels, Husserl, Adorno, Horkheimer, Habermas, para el debate de la téc-
nica. Todos esenciales para que él construya su noción de tecnicidad. 
Sin embargo, apostando en la máxima de que “menos es más”, decidi-
mos profundizar algunos argumentos de Martin Heidegger en conside-
ración a su fuerte y evidente influencia en JMB. 

La reflexión de Heidegger sobre la técnica, en términos filosó-
ficos, es tardía. Él asume una posición propia e innovadora sobre la 
técnica, principalmente en el texto “La pregunta por la técnica” (Hei-
degger, 1997). El autor la entiende como desvelamiento y producción. 
La técnica requiere de los entes del mundo que se posicionen como 
objetos “en función de”; a saber, esta se propone como un “disposi-
tivo de producción, almacenamiento, distribución y desgaste”  (Gia-
coia, 2013, p. 98). La técnica se coloca ante la naturaleza como un 
desafío. La idea de desafiar es propia de la técnica moderna, o de la 
tecnología, que va a la naturaleza y desafía lo que esta puede ofrecer  
(Heidegger, 1997).

Además del aspecto instrumental de la técnica, Heidegger discute 
su aspecto antropológico, como un incremento al poder-hacer humano. 

“El hombre moderno es determinado y requerido por la técnica” (Gia-
coia, 2013, p. 97). De ahí la técnica se pone, en la civilización actual, con 
un destino, como el “¿para dónde?” se orienta la civilización, incluso en 
la forma de los humanismos. Giacoia sugiere incluso que: 
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(...) el humanismo contemporáneo da secuencia a la completa 
objetivación de la naturaleza, alterando la esencia y la destinación 
del hombre que, de ‘pastor del Ser’ preocupado por el cuidado de los 
entes, se ha convertido en la ‘más importante materia prima para ser 
consumida en el desgaste universal del ente’. (2013, p.101) (Traducción 
nuestra)

Esta idea de una instrumentalización, u objetificación del humano 
produce un cierre del hombre como un objeto sobre sí y sobre sus usos. 
De modo que, en extremo, no habría espacios para el secreto, el espanto 
y el pensar. Se produce un alejamiento del cuidado hacia el mundo y 
en el mundo. Ahora bien, este alejamiento es un distanciamiento de la 
serenidad. Sin la serenidad para con las cosas, o aún sin preocupación 
por el mundo, el pensar está condenado a la instrumentalización. Así, 
la técnica necesita ser el espacio donde se produce lo nuevo. Aquí está 
la orientación que Martín-Barbero (2004, p.24) nos ofrece para poder 
pensar la técnica como tecnicidad. 

El enfrentamiento teórico que JMB realiza exige esas pistas y más 
una compleja red de conocimientos interdisciplinarios que permiten 
un análisis multifocal de la cultura contemporánea. Sin límites en los 
campos tradicionales del conocimiento, el tratamiento dado a la tec-
nicidad abarca un nuevo y potente concepto, con la génesis delineada 
desde la filosofía antigua hasta las elaboraciones contemporáneas de la 
filosofía, pero con un fuerte impacto multifocal en las mediaciones de 
la cultura contemporánea.

Posiciones situacionales de la tecnicidad

Desde el relato sobre lo que ha llamado escalofrío epistemológico, ya ci-
tado anteriormente, JMB deja explícita la brecha que existía en el cam-
po de las investigaciones en comunicación, que hasta entonces  no con-
sideraba el enfoque desde el punto de vista de los espectadores. Pensar 
la comunicación a partir de un proceso que comprende la importancia 
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de ver con el público, es la ruptura que permitió la evolución del cam-
po y la configuración de un espacio genuinamente latinoamericano 
de comprender la comunicación en sus relaciones con la cultura y la 
política. Por eso, por medio de cartografías, y proposiciones de mapas 
nocturnos, su trayectoria reflexiva pretende comprender las transfor-
maciones culturales de cada tiempo.

Con la mirada centrada en la comunicación, la cultura y la políti-
ca, JMB realiza importantes reflexiones y nos deja pistas para su utili-
zación en diferentes espacios empíricos. Estas serían las mediaciones 
fundantes, las cuales fueron acompañadas a lo largo de los años, por 
mediaciones básicas y por sub-mediaciones, de acuerdo con la jerar-
quización de las expresiones propuesta por Lopes (2018). En esta jor-
nada, hay tres grandes momentos en que la tecnicidad está citada (1998, 
2009 y 2017), en los que es relevante destacar su posición en los mapas 
nocturnos, su interrelación con las demás mediaciones y su contexto 
en cada época.

Sus reflexiones hasta 1987 presentaban el contexto cultural de los 
medios de comunicación, pero aún no se acercaban a la idea de las me-
diaciones. En la medida en que la circulación de informaciones y mer-
cancías se vuelve más frecuente, frente a la globalización, sus concep-
ciones sobre las relaciones de los medios con los sujetos toman forma, 
y, como consecuencia, la idea de mediación empieza a aparecer y a pre-
sentarse como una especie de estructura incrustada en las prácticas 
sociales cotidianas  (Martín-Barbero, 2004). En la línea del tiempo que 
sigue, destacamos los principales momentos en que las mediaciones 
son consideradas por el autor, con destaque para la trayectoria de la 
mediación de la tecnicidad.
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Figura 1: Línea de tiempo con la posición de la tecnicidad en la trayectoria 
teórica de Jesús Martín-Barbero a lo largo de las tres últimas décadas. 

Fuente: los autores

En 1987, tenemos el primer modelo de mediaciones, en el cual 
los medios no aparecen como factor central, pues la cotidianidad 
familiar, la temporalidad social y la competencia cultural eran con-
sideradas las matrices culturales de la comunicación. Con la rápida 
transformación de los medios, surge el mapa de las “mediaciones co-
municativas de la cultura”, en 1998, más de una década después. Es 
en este momento que la tecnicidad aparece por primera vez, como 
aparece en el mapa nocturno de las mediaciones comunicativas de la 
cultura, a continuación.

En esta nueva forma de comprensión aparecen relaciones consti-
tutivas entre comunicación, cultura y política, expresadas por un eje 
sincrónico y otro diacrónico. En el sincrónico la relación se da entre 
Matrices Culturales (MC) y Formatos Industriales (FI). Y en el diacró-
nico, entre Lógicas de Producción (LP) y Competencias de Recepción o 
Consumo (CR). MC están conectadas a las LP por mediación de las “ins-
titucionalidades”, mientras que se unen a CR por formas de “socialidad”. 
Ya CR están conectadas a los FI por la mediación de la “ritualidad” y la 

“tecnicidad” conecta esa última a las LP.
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En la parte superior del mapa, tenemos las mediaciones más cer-
canas a la producción mediática, siendo éstas la “institucionalidad” y la 

“tecnicidad”. Ya en la parte inferior, están posicionadas las mediaciones 
más cercanas a la recepción, la socialidad y la ritualidad. En el conjunto, 
las mediaciones pretenden dar cuenta del proceso de la comunicación. 
El objetivo de este mapa es “reconocer que los medios de comunicación 
constituyen hoy espacios clave de condensación e intersección de múl-
tiples redes de poder y de producción cultural (...)”  (Martín-Barbero, 
2008, p. 20). Al mismo tiempo, el autor se posiciona contra la visión 
única de las tecnologías como grandes mediadoras entre las personas 
y el mundo.

La institucionalidad, en este caso, aparece en el mapa para dar 
cuenta de ilustrar un área densa de intereses y poderes contrapuestos 
que ha afectado, y continúan afectando, especialmente la regulación de 
discursos. De parte del Estado, buscan dar estabilidad al orden cons-
tituido y, por parte de los ciudadanos – mayorías y minorías– buscan 
defender sus derechos y hacerse reconocer, es decir, reconstruir per-
manentemente lo social. Esta mediación marca la sociedad mediática, 
teniendo en vista que establece fronteras entre diferentes espacios 
sociales. Mirándola desde el punto de la “institucionalidad”, la comu-
nicación se convierte en cuestión de medios, es decir, de producción 
de discursos públicos cuya hegemonía se encuentra paradójicamente 
al lado de los intereses privados (Martín-Barbero, 2008). Las lógicas de 
producción y las matrices culturales van al encuentro de las institucio-
nes a las que está subordinado este sujeto.

Vista a partir de la “socialidad”, la comunicación se revela como una 
cuestión de fines - de la constitución del sentido y de la construcción y 
deconstrucción de la sociedad. La socialidad es generada en la trama 
de las relaciones cotidianas que tejen las relaciones humanas y es, a 
su vez, lugar de anclaje de la praxis comunicativa. De los modos y usos 
colectivos de comunicación, es decir, de interpelación/constitución de 
los actores sociales y de sus relaciones (hegemonía/contra-hegemonía) 
con el poder. En este proceso las MC activan y moldean los habitus que 
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conforman las diversas Competencias de Recepción (Martín-Barbero, 
2008).

Ya la “ritualidad” nos lleva, conforme JMB (2008), al nexo simbólico 
que sostiene toda la comunicación: su anclaje en la memoria, a sus rit-
mos y formas, sus escenarios de interacción y repetición. Son gramáti-
cas de acción frente a los formatos industriales – la mirada, el escuchar, 
el leer, el interactuar, el comentar, el compartir. Se regula el tiempo y 
el espacio cotidiano y el tiempo y el espacio de los medios. Puede ser 
vista como los diferentes usos sociales de los medios y como múltiples 
competencias y trayectorias de lecturas.

Y, finalmente, la tecnicidad, es así posicionada por ser la capacidad 
de innovación de los formatos industriales y de las formas de recibir 
mensajes mediáticos. Esta es “(...) menos tema de aparatos que de ope-
radores perceptivos y destrezas discursivas” (Martín-Barbero, 2008, p. 
18). Ahí también ya tenemos indicios de la preocupación del autor con 
la convergencia mediática, cuando afirma: “la estratégica mediación de 
la tecnicidad se delinea actualmente en un nuevo escenario (...) no solo 
en el espacio de las redes informáticas como también en la conexión de 
los medios – televisión y teléfono – con la computadora” (Martín-Bar-
bero, 2008, p. 19), traducción nuestra). Esta mediación aparece, por lo 
tanto, por primera vez, en medio de otras que valoran las dimensiones 
de la producción, en contrapunto a las dimensiones de la recepción.

Al percibir la creciente complejidad de los procesos de comunica-
ción, en 2002, en la presentación del libro Oficio del Cartógrafo, JMB 
detalla su percepción sobre la tecnicidad. Él explica que el lugar de la 
cultura cambia en la sociedad cuando la mediación tecnológica de la 
comunicación deja de ser instrumental para espesarse, densificarse y 
convertirse en estructural, pues la tecnología remite hoy no sólo y no 
tanto a la novedad de aparatos, sino a nuevos modos de percepción y 
lenguaje, a nuevas sensibilidades y escrituras (Martín-Barbero, 2010). 

Se tienen, entonces, nuevas percepciones y lenguajes, especial-
mente vistas como, respectivamente, nuevas sensibilidades y nuevas 
escrituras. Se entiende aquí que las nuevas sensibilidades significan 
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el afloramiento de nuevas formas de ver, nuevas relaciones con los 
medios, que estimulan nuevas prácticas. Estas nuevas prácticas se en-
cuentran en la nueva mirada sobre las relaciones sociales y sobre los 
productos mediáticos. Pueden ser percibidos, también, en reflexiones 
como las de Jenkins (2006) al investigar el mercado hollywoodiano de 
producción ficcional, ante la cultura de la convergencia mediática y la 
cultura participativa de los fans. Además, se percibió una revitaliza-
ción en el uso del concepto de tribus de Maffesoli (1998), al pensar en 
las comunidades virtuales que se formaban a partir de la apropiación 
tecnológica de la web. 

Este aporte teórico emana de diferentes investigaciones en el área 
de la comunicación, para pensar la tecnicidad como la mediación es-
tructural ante procesos complejos en la sociedad, como la recepción te-
levisiva a partir de internet, las reconfiguraciones en la comunicación 
organizacional, el flujo migratorio en el planeta y las formas de expre-
sión de los sujetos en sus espacios de redes sociales. Como ejemplo del 
ámbito de la recepción televisiva, podemos pensar en la perspectiva de 
Pieniz (2015), fruto de una investigación empírica de análisis de rastros 
dejados en Internet por receptores de telenovelas en Brasil. Las recon-
figuraciones propiciadas por la mediación estructural de la tecnicidad 
apuntan nuevos modos de ver e interactuar en torno al mirar, proceso 
en el cual la audiencia en tránsito en Internet y en la televisión busca su 
propia visibilidad y también la atención de su propia posible audiencia 
en sus espacios mediáticos. Es el caso de Twitter, analizado en la inves-
tigación; red social con sus propias peculiaridades técnicas, las cuales 
moldean determinados tipos de interacción entre medios y audiencias.

Ya la comunicación organizacional también puede ser pensada a 
partir de esta mediación, ya que sus desafíos atraviesan las posibilida-
des técnicas de emisión, recepción e interacción en los medios. El aná-
lisis de diferentes organizaciones en sus comunicaciones y transforma-
ciones departamentales ante los avances tecnológicos permitieron la 
percepción de la configuración de diferentes prácticas y rutinas que se 
organizan en protocolos de emisión, interacción y recepción, con aten-
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ción de los públicos, e innovaciones a partir de demandas detectadas 
en la información en las redes (Pieniz, 2018). Además de las transfor-
maciones en los procesos de comunicación, la mediación de la tecni-
cidad reconfigura estructural y materialmente las organizaciones, no 
solo con la creación de nuevos cargos y funciones, sino en procesos que 
sistematizan las rutinas, para dar cuenta del gran volumen de informa-
ciones que circulan en los medios.

En el marco de este mismo contexto, en 2009, JMB presenta un 
nuevo mapa,  en el cual las formas mestizas de medios están imbrica-
das a las “mutaciones comunicativas y culturales”. En esta nueva repre-
sentación gráfica de las mediaciones, que fue pensada para investigar 
las mutaciones culturales, la “tecnicidad” colabora en la elucidación 
del escenario y sus repercusiones en las prácticas sociales. Ese mapa 
mantiene la “tecnicidad” y la “ritualidad”, como “sub-mediaciones” (Lo-
pes , & Martín-Barbero, 2018), pero no destaca más la socialidad y la 
institucionalidad - dando espacio para la “cognitividad” y la identidad. 
La intención del autor parece ser la de dar cuenta de expresar mejor la 
realidad comunicacional del momento, sin demarcar radicalmente los 
polos de emisión y recepción como en el mapa de la década anterior.

Los grandes elementos son: tiempo, espacio, migraciones, flujos. 
De esta forma, las mediaciones pasan a ser el locus para entender las 
transformaciones del tiempo y del espacio a partir de migraciones 
poblacionales alrededor del globo, y de flujos de información por los 
medios digitales; o sea, como consecuencia de una amplia e intensa cir-
culación de las personas y de los datos informatizados (Martín-Barbero, 
2009a).

La tecnicidad ha adquirido diversas formas a lo largo del desarrollo 
de las condiciones comunicacionales de cada tiempo, como se muestra 
en los mapas y en el análisis empírico de los medios. Contemporánea-
mente, es percibida con más impacto por el proceso de mediatización 
impulsado por la convergencia – que permite esta situación de tránsi-
to para las mutaciones culturales. Este tránsito, a su vez, posibilita la 
constitución de “identidades” emergentes y formas de “cognitividades”, 
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articulando las mediaciones comunicativas de la cultura a las media-
ciones pensadas para las mutaciones culturales, donde la ritualidad y 
la tecnicidad permanecen. Hay nuevas identidades y nuevas cognitivi-
dades en este escenario de flujos y migraciones, con mutaciones en el 
tiempo y espacio.

La estratégica mediación de la tecnicidad se sitúa actualmente en un 
nuevo escenario, el de la globalización, y en su conversión en conector 
universal del global (Milton Santos). Esto se da no sólo en el espacio 
de las redes informáticas, sino también en la conexión de los medios – 
televisión y teléfono – con el ordenador, restableciendo aceleradamente 
la relación de los discursos públicos y los relatos (géneros) mediáticos 
con los formatos industriales y los textos virtuales. Las preguntas 
abiertas por la tecnicidad apuntan al nuevo estatuto social de la 
técnica, al restablecimiento del sentido del discurso y de la praxis 
política, al nuevo estatuto de la cultura y de la estética (Lopes, 2011, p. 
411) (Traducción nuestra)

La tecnicidad está, en el contexto de la convergencia, extremada-
mente ligada al uso social de los medios y a sus ritualidades. Y, al en-
cuentro de estas mutaciones, nuevas estructuras cognitivas se organi-
zan, a fin de dar cuenta de la multiplicidad de formas de aprehender 
los contenidos mediáticos. Las tradiciones adquieren nuevos ropajes, 
la propia presión tecnológica está suscitando la necesidad de encontrar 
y desarrollar otras racionalidades, ritmos de vida y de relaciones.

Cuando hablamos de tecnología, estamos nombrando también 
una mediación simbólica, y cada vez más estamos hablando de un 

“ecosistema” comunicativo (Martín-Barbero , 2009a), que va al en-
cuentro de las concepciones de tercer “entorno”, como el propuesto 
por Echeverría, y cuarto, “Bios”, como ha explicitado Sodré (2004). Y 
así, la concepción de comunicación se va volviendo mucho más capaz, 
epistemológicamente, de dar cuenta de lo que ocurre en la vida social, 
con las tecnologías de comunicación transformándose de instrumen-
to puntual en ecosistema cultural para elevar la tecnicidad al nivel de 
mediación estructural.
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A pesar de ello, sin embargo, se comprende la mediación de la 
tecnicidad entre todas las demás mediaciones sin ser totalizante o 
más importante. Hay muchas mediaciones más allá de las tecnologías, 
como se ha expuesto anteriormente. Hay, incluso autores como Scola-
ri (2008) que defienden la idea de “hipermediaciones” al tratar la tec-
nología en la sociedad contemporánea, así como entendemos aquí el 
concepto de la tecnicidad percibida hoy en la sociedad. Para Scolari la 
noción de mediación, a pesar de que el autor partió de ésta por medio 
de JMB, no alcanza el fenómeno actual y entonces vendría la idea de 
hipermediación. Es una forma de pensar la perspectiva estructural a 
partir del prefijo hiper, que busca trascender la significación de me-
diación.

Hay posibilidades de nuevos usos sociales de los medios, que pro-
pician una lenta formación de nuevas esferas del público, con nuevas 
formas de imaginación y creatividad social. Los jóvenes, con su empa-
tía cognitiva con la lengua de las tecnologías, pueden causar rupturas 
y transformaciones político-culturales, con nuevas maneras de estar 
juntos. Sin dejar de considerar las demás mediaciones relativas a las 
instituciones, etc. (Martín-Barbero, 2008).

Esta reflexión que pone en paralelo los flujos migratorios e infor-
macionales es objeto de estudio de Brignol (2018), que analiza los usos 
de las redes por migrantes cibernautas. Comprender las posibilidades 
y transformaciones en los procesos de migración articulados con pro-
cesos de comunicación mediados por la tecnología es una de las formas 
de percibir materialmente, en relaciones internacionales, las conse-
cuencias y posibilidades de las resignaciones identitarias. El manteni-
miento de contactos con la tierra natal, amigos y familiares, las inter-
minables opciones de investigación sobre la nueva patria, vía internet 
y sus redes sociales, y sobre todo la configuración de nuevas redes offli-
ne articuladas en el online, que mantiene vínculos entre migrantes de 
la misma nacionalidad en el nuevo país de destino, y la relatividad de 
las nociones identitarias suscitan análisis a través de investigaciones 
como esta.
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Hay también otras formas de analizar relaciones de ciudadanía, 
sin considerar necesariamente, flujos materialmente migratorios. La 
noción de ciudadanías “celebrities”, de Rincón (2018), trae la reflexión 
sobre las nuevas formas de visibilidad y ejercicio ciudadano en la con-
temporaneidad, o sea, otra cara de las mutaciones culturales de nues-
tro tiempo, donde todos tienen derecho de estar en las pantallas a su 
modo. De acuerdo con investigador, la era del “comunico, ¡luego existo!” 
permite a las personas existir estética y narrativamente, con expresivi-
dad amplificada. Y es algo que significa ser alguien para algunos otros 
significativos en su red social, con una visibilidad sin compromiso que 
importa mucho para la visibilidad de los silenciados. Tal reflexión ya 
es un ejemplo de análisis empírico de lo que propone el más reciente 
mapa de JMB, el de 2017.

Toda esta continua complejidad acerca de las tecnologías hizo que 
casi una década después de las primeras reflexiones sobre mutaciones 
culturales, en 2017, en una entrevista con Omar Rincón, JMB realizara 
nuevas reflexiones, las cuales permitieron el diseño de un nuevo mapa, 
que se presentó en la introducción a esta obra. En este, la tecnicidad 
adquiere el estatus de eje, en horizontal, en oposición a las “sensoria-
lidades”, así como las “temporalidades” y “espacialidades”, que se man-
tienen desde la versión anterior. Como submediaciones aparecen las 
narrativas, las redes y las “ciudadanías”, y se mantienen las “identida-
des”.

Tal propuesta evidencia la complejidad del contexto reflexivo, de 
modo que sólo la tecnicidad permanece desde 1998, siendo reubicada 
para la posición más destacada. En el caso de las redes, temporalidades 
y espacialidades se implantan en el flujo de información en el tiempo 
y el espacio, aunque el flujo ya no tenga el destaque proporcionado por 
el mapa anterior (2009). Como explica Rincón (2018), “los espacios se 
transformaron de algo que se vive para algo que perdura, se multiplica-
ron y se diversificaron, perdurando en los tiempos”  hecho que deman-
da más investigaciones empíricas, con una actualización del escalofrío 
epistemológico que proponía ver con, para la práctica de interactuar 
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con, publicar con, reaccionar frente a los contenidos con los sujetos, en 
sus diferentes recorridos de uso del tiempo y del espacio a partir de las 
nuevas mediaciones.

Este mapa, como afirma Rincón (2018), trae a la escena las ten-
siones entre los aspectos técnicos y las sensorialidades; los tiempos y 
los espacios. El actual nivel de mediación estructural de la tecnicidad 
comienza a quedar más demarcado a partir de esta ilustración, donde 
su estatus de eje le confiere un adensamiento teórico y metodológico 
ante las demás mediaciones. La tecnicidad pasa de submediación para 
mediación básica, pero un mapa no sustituye al otro. Conforme Lopes 
(2018), cada nuevo mapa se apropia, reinterpreta y añade reflexiones 
a los anteriores, en un proceso que exige un pensamiento de mayor 
complejidad. Y, además, es importante entender que la historización 
de las mediaciones dentro de la teoría barberiana de la comunicación 
propone categorías posiblemente transitorias para dar cuenta de una 
realidad cambiante y susceptible de intervención.

(...) estamos ante una interacción que desestabiliza los discursos 
propios de cada medio. Entonces, estamos ante formas mezcladas 
que empiezan a ser producidas, formas incoherentes porque rompen 
la norma actuando transversalmente en todos los medios. No es una 
cosa racional como la intertextualidad que está bajo lo que se ha 
escrito, que es todo lo que se lee. Es la contaminación entre sonoridades, 
textualidades, visualidades, las materias primas de los géneros. (Martín-
Barbero, 2009a, p. 13) (Traducción nuestra).

Una vez que la tecnicidad ha permanecido por su permeabilidad 
en todas las otras mediaciones, es probable que en el futuro sea ne-
cesario un mapa tridimensional para abarcar toda su actuación en la 
sociedad. Podemos pensar, de este modo, en la mediación estructural 
de la tecnicidad, que pasa, aunque en diferentes escalas, por todos los 
procesos de comunicación, pasando todas las demás mediaciones, (re) 
estructurándolas, (re) tejiéndolas. Como enfatiza Lopes (2018), recono-
cer la envergadura que la tecnicidad tiene hoy, al estar incrustada en la 
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cognición, y en la vida cotidiana, es una pista metodológica fuerte que 
nos ofrece JMB.

De las raíces filosóficas a las apropiaciones contemporáneas

De manera condensada podemos afirmar, entonces, que antes de 1998 
la reflexión se hacía de los medios a las mediaciones y luego se volvió 
a los medios, pues éste es también reflejo de lo cultural y su uso for-
ma parte de la vivencia cotidiana. La investigación no sería más sobre 
las “matrices culturales de la comunicación” como antes, sino sobre las 

“matrices comunicativas de la cultura” y, también, sobre las mutaciones 
culturales. La emergencia del ordenador personal y la evolución hacia 
el escenario de la convergencia interpelan la reflexión, que va al en-
cuentro de estas actualizaciones en los mapas de las mediaciones. Sin 
embargo, necesitamos una visión crítica para no caer en la falacia del 
desarrollo tecnológico.

Percibimos este desafío en todas las reflexiones de la filosofía en 
torno a la técnica y de su forma actual, la tecnología. Tanto en los as-
pectos instrumentales como en los antropológicos, como se ve con los 
filósofos, la técnica involucra desafío, poder, libertad y, sobre todo, re-
flexión. Comprender su utilidad sin caer únicamente en las trampas su-
perficiales de la instrumentalidad, y teniendo en cuenta su relevancia 
para el desarrollo cognitivo y relacional de la humanidad, sigue siendo 
una tarea para pensadores contemporáneos. No hay como negar, sin 
embargo, que hay que enfrentar, comprender y dar más atención a 
los aspectos materiales de la tecnología, ya que son estos avances que 
propician otros, de la esfera de lo cultural y lo cognitivo. Y es éste el 
esfuerzo que hay que hacer en investigaciones futuras en el área de la 
comunicación.

¿Cómo asumir, entonces, la complejidad social y perceptiva que 
hoy reviste las tecnologías comunicacionales, sus modos transversales 
de presencia en la cotidianidad, desde el trabajo hasta el juego, sus 
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intrincadas formas de mediación tanto del conocimiento y de la política, 
sin ceder al realismo de lo inevitable que se produce por la fascinación 
tecnológica? Además, sin dejarse atrapar en la complicidad discursiva 
de la modernización neoliberal-racionalizadora del mercado como 
único principio organizador de la sociedad en su conjunto- con el saber 
tecnológico según el cual, agotado el motor de lucha de clases, la histo-
ria tendría encontrado su sustituto en los avatares de la información y 
la comunicación?  (Martín-Barbero, 2008).

Como explica Lopes (2018), la noción de tecnicidad se aparta de 
la de técnica como mero aparato, recuperando el original sentido del 
término griego techné, como presentado en la genealogía del término 
a partir de la filosofía. Habría una especie de intermediación como ex-
periencia comunicativa y lo que está implícito es el rechazo del sentido 
instrumental de tecnología, tan sedimentado en los estudios de comu-
nicación. Pensar en “intermedialidad”, nos hace reflexionar sobre la 
hibridación de los lenguajes con los medios. Es decir, la radio es cada 
vez menos radio; este medio hoy ofrece programas en relación con los 
blogs. Por ejemplo, los géneros se vienen reinventando a la luz de la in-
terfaz de la televisión con Internet, entre muchas otras combinaciones 
y convergencias posibles.

Por eso, y de acuerdo con los apuntes de Jacks y Schmitz (2018) y 
Girardi (2018), hay que encontrar un equilibrio entre las dimensiones 
de los medios y de las mediaciones, entre la materialidad de los medios 
y la complejidad de las mediaciones. Pensar en las reconfiguraciones 
de los procesos de comunicación implica, necesariamente, analizar las 
dimensiones técnicas que van a interferir en la aprehensión y en la in-
teracción con los contenidos mediáticos. El tránsito de las audiencias, 
como una condición comunicacional contemporánea, propuesta por 
Orozco-Gómez (2011), por ejemplo, es directamente proporcional a las 
dimensiones de posibilidades de las interfaces técnicas y materiales de 
los dispositivos. Esto no significa atenerse a la dimensión instrumental, 
sino reconocer su parte de colaboración para la complejidad de las me-
diaciones y de mutaciones culturales en la contemporaneidad.
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Por detrás de la propuesta de pensar nuevamente con foco en los 
medios hay visiones que se mezclan con el devenir social y proyectos 
bien diferentes. La primera se refiere al poder de los medios ante la 
globalización para construir políticas culturales a favor de la política 
y la economía regional. Y la segunda, mezcla optimismo tecnológico y 
pesimismo político y busca legitimar, a través del poder de los medios, 
la omnipresencia mediadora del mercado. Hace parecer que sólo el 
mercado y las tecnologías permitirían expresar las demandas políticas 
y culturales (Martín-Barbero, 2008). Confundir la comunicación con 
las técnicas y con los medios es tan deformador como pensar que estos 
sean exteriores y accesorios a la comunicación, pues la afectación es 
mutua. La centralidad de los medios, sin embargo, debe ser cuestiona-
da justamente ante su toma por actores sociales. Hoy se ve el medio no 
más limitado a vincular o traducir las representaciones existentes, ni 
siquiera sustituirlas, sino empezando a constituir una escena funda-
mental en la vida pública, donde las prácticas sociales muchas veces se 
hacen en el medio y por el medio, aun como dice Martín-Barbero (2008).

En la próxima década, más que nunca, necesitamos, conforme Rin-
cón (2018), ser capaces de ir al territorio fuera de la academia para ima-
ginar otros modos de estar en ese mundo, a partir de las relaciones que 
nos constituyen. Las investigaciones empíricas a medio y largo plazo, la 
inversión en procedimientos de observatorio, sistematizaciones y aná-
lisis cuantitativos y cualitativos de los procesos de comunicación, son 
fundamentales para asimilar las transformaciones contemporáneas. 
Son estrategias para intentar rastrear y capturar los rápidos cambios 
en curso, con registros que permitan un análisis sincrónico y diacróni-
co de las innovaciones. La percepción de tendencias y las reflexiones 
sobre las posibilidades y densidades de estas transformaciones son 
necesarias no sólo desde el punto de vista de la mediación estructural 
de la tecnicidad, sino también, de sus relaciones con las demás media-
ciones.

Como ejemplificado con algunas investigaciones realizadas bajo 
la perspectiva de la comunicación, que analizan distintas formas de 
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ciudadanías contemporáneas, apropiaciones tecnológicas para fines 
de resistencia delante de los flujos migratorios, diferentes formas de 
recepción de contenidos televisivos, restructuraciones en la comuni-
cación organizacional, es necesario tener en cuenta los usos sociales 
de los medios para fines de o de contenidos y de construcción de re-
lacionamientos. Las reconfiguraciones promovidas por la mediación 
estructural de la tecnicidad revitalizan identidades y crían nuevas 
formas de emisión, recepción y circulación de contenidos mediáticos; 
de articulaciones empresariales, profesionales; y nuevos retos en los 
movimientos sociales y en la educación – en los ámbitos del enseñar 
y del aprender (Martín-Barbero, 2006). Entre destiempos y desmemo-
rias, se vive en los tiempos y se perdura en los espacios (Rincón, 2018), 
y es sólo con la vigilancia en torno a nuevos escalofríos epistemológi-
cos que vamos a avanzar en la investigación empírica en comunicación. 
Los jóvenes, ante estas transformaciones, constituyen el público que 
demanda más atención, y que ofrece indicativo de las transformacio-
nes que pueden ocurrir. Como expresa Martín-Barbero (2018), hoy sus 
preocupaciones están entre medios y miedos, como uno de los más pro-
fundos traumas que atraviesan nuestras sociedades: en el entrechoque 
de los medios con los facebooks asistimos a una de las complejidades 
y perversiones sociopolíticas más difíciles de analizar culturalmente. 
De los discursos inflamados de odios en las redes sociales y de la di-
seminación de fakenews a las iniciativas de crowdfunding, grupos de 
apoyo e intercambio de conocimiento, la mediación estructural de la 
tecnicidad está presente, y, entre medios y miedos, reconfigura relacio-
nes. Comprenderlas, por lo tanto, es nuestro deber y nuestra intención 
como investigadores.
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NARRATIVA(S)  
como estrategia(s) de comunicabilidad

Lourdes Ana Pereira Silva
Maria Auxiliadora Fontana Baseio

El término narrativo puede ser comprendido de distintas maneras: 
como enunciado, como conjunto de contenidos representados por el 
enunciado, como acto de relatar, como modo, como componente de ca-
tegorías meta-históricas y universales, al lado de la lírica y del drama. 
Varias son las áreas del conocimiento que lo abordan, sobre todo en el 
contexto post-moderno en que se cuestiona la posibilidad de trabajar 
con la verdad, volviendo la narrativa un concepto difuso.

En la crítica literaria, hasta la segunda mitad del siglo XX, se utili-
zaba el término narración como sinónimo de narrativa. Con la crítica 
formalista, se pasó a emplear narrativa para significar el arte o el acto 
de narrar y la narración pasó a ser concebida como recurso formal ex-
presivo y actuante en varios géneros textuales (Moisés, 2004, p. 314). 
Muchas veces, en el sentido común, se refiere a la narrativa como histo-
ria. En los estudios de narratología, desde los años de 1960, el término 
historia consiste en un conjunto de elementos que integran el llamado 
plan de contenido de una narrativa: acciones, personajes, espacios, etc. 
(Reis, 2018, p. 196). Estos elementos se modelan en el discurso en dife-
rentes soportes. Todorov diferencia historia y discurso. La historia es la 
realidad evocada por el texto narrativo y el discurso es el modo en que 
el narrador lo presenta al lector. 
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Gerard Genette concibe la narrativa como “la capa verbal que asu-
me la textualización de la historia” (Charaudeau & Maingueneau, 2004, 
p. 342) y la historia como diegese, o contenido narrativo -sucesión de 
acontecimientos reales o ficticios que constituyen el significado-, y na-
rración como el acto productivo del narrador. La narrativa es conside-
rada por el autor como el discurso en el cual se modela la historia, es 
decir, es el producto de la narración. Añade: “en la narrativa literaria el 
acto de narración produce simultáneamente una historia y un discur-
so” (Reis, 2018, p. 197).

El concepto de historia, en narratología cognitivista, fue reconoci-
do con la idea de mundo narrativo, que congrega varios componentes: 
personajes y objetos, espacios de localización, valores y reglas sociales, 
acontecimientos, causas físicas, y leyes mentales,  una ecología en la 
que el receptor se adentra a partir de sus experiencias y respuestas cog-
nitivas. En el mundo narrativo, caben tanto historias ficcionales como 
factuales. De acuerdo con Herman, 

El mundo narrativo o de la historia (storyworld) se define como el 
modelo mental de quien hizo, qué, a quién, con quién, cuándo, dónde, 
y cómo, en el mundo relativo al cual los receptores se recolocan (...) 
cuando buscan comprender una narrativa.  (Herman & Reis, 2018, p. 
272)

Paul Ricouer destaca las relaciones homológicas entre la narrati-
va ficcional y la histórica. Ambas se refieren a la acción humana, sin 
embargo, con referenciales diferentes. La histórica articula las reglas 
científicas de la evidencia, mientras que la ficcional se desdobla sobre 
el discurso poético. Y añade: “Esta pretensión referencial no es sino la 
pretensión a redescribir la realidad, según las estructuras simbólicas 
de la ficción" (1980, pp.57-58).

En la narrativa historiográfica o en la narrativa cotidiana, hay un 
referente empírico, pretextual y un narrador que presenta a los hechos. 
En la narrativa literaria, no se define el estatuto ontológico de la histo-
ria sin valerse de la lógica ficcional.
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Es común la expresión género narrativo para definir una “catego-
rización histórica y culturalmente contextualizada de relatos que se 
diferencian en géneros específicos, siendo esta diferenciación apre-
hendida en términos macrocompositivos, temáticos y pragmáticos” 
(Reis, 2018, p. 187). Se citan como géneros narrativos la epopeya, la 
novela, la novela corta, el cuento. El género narrativo no abarca sólo 
formas canónicas, abarca también historietas, telenovela, serie, ga-
mes, entre otros.

La sistematización de los estudios sobre narrativa fue realizada por 
medio de la narratología, un campo disciplinario teórico que se vuelve 
para la comprensión de la narrativa literaria o no. Su enfoque es la na-
rratividad, es decir, las propiedades específicas de los textos narrativos 
en sus fundamentos semiodiscursivos. En ese sentido, recurre a la teo-
ría semiótica, tal como se establece en el siglo XX. Fue Todorov, en 1969, 
que empleó el término para referirse a la ciencia de la narrativa.

 La narratología tomó elementos de los estudios lingüísticos, so-
bre todo de Saussure, y literarios, realizados por los formalistas rusos, 
como Vladimir Propp. Con la consolidación del estructuralismo lin-
güístico y literario de los 60, se sistematiza el análisis estructural, ope-
racionalizado, evidentemente, con especificidades, por Roland Barthes, 
Tzvetan Todorov, Claude Bremond, Algirdas Julius Greimas.

En el caso de Gérard Genette, Gerard Prince, Phillippe Hamon, 
Mieke Bal, Seymour Chatman, Shlomith Timmon-Kenan, Cesare Segre, 
antes de ellos Franz Stanzel, la narratología es considerada como se-
miótica narrativa, implicando la superación de una visión diádica del 
relato (propia del estructuralismo a favor de una visión triádica).

A partir de los 80, la narratología pasó a engendrar dinámicas 
interdisciplinares, de ahí la denominación narratologías, en plural, 
abriendo camino para los estudios narrativos.

El análisis estructural consiste en un método analítico que busca 
comprender la organización global basándose en la estructura entendi-
da como modelo construido y predominantemente universal. En 1928, 
con la Morfologia do Conto Maravilhoso, el análisis de las narrativas po-
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pulares se basó en la aprehensión de los elementos invariantes, que se 
organizaban como que en 31 funciones y 7 personajes tipo.

Propp fue bastante leído en su tiempo y motivó otras lecturas seme-
jantemente estructurales, como la del mito, realizada por Lévi-Strauss. 
Tanto el investigador ruso, como la corriente que le dio soporte, el for-
malismo, fueron bastante discutidos y criticados por otros investigado-
res, entre ellos Roland Barthes, con el que la perspectiva estructuralis-
ta gana nuevos horizontes, abarcando una variedad de expresiones y 
géneros narrativos. Afirma el autor que: 

(...) la narrativa puede tener como soporte al lenguaje articulado, oral 
o escrito, el imagen, fija o móvil, el gesto y la mezcla ordenada de todas 
esas sustancias; está presente en el mito, en la leyenda, en la fábula, en 
el cuento, en la novela, en la epopeya, en la historia, en la tragedia, en 
el drama, en la comedia, en la pantomima, en el cuadro pintado (…) en 
los vitrales, en el cine, en los cómics, en las noticias de periódico, en la 
conversación.  (Barthes, 2001, p. 103)

Mientras Propp vincula la semiología a los cuentos maravillosos y 
Lévi-Strauss trabaja con el mito, Barthes propone la descripción de una 
estructura universal de la narrativa literaria. Se asemejan las propues-
tas de esos autores en el entendimiento de que la estructura narrativa 
se compone por unidades funcionales que no varían y se combinan por 
una gramática específica.

Afirma Barthes que la Semiología para él no es una causa, no es una 
ciencia, una disciplina, una escuela, un movimiento, sino una aventura 
en el sentido de lo que viene. Concibe la narrativa como una gran frase, 
creando una homología entre la literatura— vehículo privilegiado de la 
narrativa— y el lenguaje. La narrativa para él corresponde a una jerar-
quía de instancias.

Comprender una narrativa no es sólo acompañar el desarrollo de la 
historia, es también reconocer etapas, proyectar los encadenamientos 
horizontales del hilo narrativo sobre el eje implícitamente vertical; leer 
(oír) una narrativa no es pasar de una palabra a otra, es también pasar 
de un nivel a otro. (Barthes, 2001, p. 112)
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Se propone a distinguir en la narrativa tres niveles: a) de las funcio-
nes, en el sentido de Propp; b) de las acciones, en el sentido de Greimas 
los personajes como actantes; c) de la narración, en el sentido del dis-
curso, de Todorov.

En una narrativa, todo revela sentido y, para analizarla, es necesa-
rio determinar unidades narrativas y analizar cómo se combinan. Tam-
bién es importante definir el personaje por su participación en una es-
fera de acciones. Los personajes ganan sentido si se insertan en el nivel 
de la narración. Este nivel narrativo está ocupado por los signos de la 
narratividad. Lo que ocurre en la narrativa no es el elemento referen-
cial, pero es el lenguaje, “la aventura del lenguaje”. En ese sentido, todo 
debe ser analizado, pues ningún rasgo es insignificante. “La narrativa 
es una actividad de lenguaje (de significación y de simbolización)” (Bar-
thes, 2001, p. 158).

El análisis estructural de la narrativa, según Barthes, no busca es-
tablecer el sentido del texto, ni un sentido del texto, sino el lugar de los 
sentidos, “el lugar de los posibles del texto”.

 A partir del final del siglo XX hasta hoy, los estudios sobre la 
narrativa incorporaron otros métodos y perspectivas que abrieron 
nuevos horizontes y dinámicas interdisciplinares de percepción de 
esa temática. Con las transformaciones de las ciencias del lenguaje, 
en los 70, surgen los estudios narrativos como un campo de investiga-
ción centrado en el análisis de la narrativa, con bases teórica, episte-
mológica y metodológica que se amplían para lecturas transversales y 
transdisciplinares, abarcando diferentes áreas culturales y contextos 
mediáticos.

Los estudios narrativos son recurrentemente identificados con 
la narratología post-clásica, sin embargo, cabe resaltar que esos estu-
dios se componen como una disciplina de características propias. La 
narratología clásica es reconocida como la estructuralista, cuyo foco 
es el texto, el paradigma es formalista y descriptivista, acentúa los ras-
gos universales de todas las narrativas. La narratología postclásica se 
centra en el contexto, el foco es la dinámica del proceso de lectura, el 
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paradigma es interpretativo y evaluativo, acentúa la forma particular y 
los efectos específicos.

Los recientes estudios narrativos se basan en los principios de 
la inter-disciplinariedad, proponiendo el análisis de la narrativa más 
allá de su dominio inicial, la literatura y el folclore; de la “transnarra-
tividad”, ampliando el alcance de los estudios más allá de la narrativa, 
incorporando textos jurídicos, biografías, informes médicos, etc.; y 
la “contextualidad”, valorizando la cultura, la historia, el proceso de 
lectura, etc.

En el panorama de los estudios narrativos contemporáneos, el con-
cepto de narrativa se pauta en tres factores determinantes:

1.	 La narrativa es un fenómeno trans-lingüístico y trans-literario, 
pudiendo ser sostenido por diferentes lenguajes y códigos, tal 
como propone Roland Barthes a partir de los años 1960.

2.	  La narrativa es un fenómeno interdisciplinario, involucra desde 
manifestaciones sociales de lo cotidiano hasta otras actividades 
humanas, de las formulaciones identitarias a las construcciones 
mentales.  

3.	 La postulación del concepto de narratividad es importante para 
caracterizar prácticas narrativas en relación con las prácticas no 
narrativas, acepción que surge en el paso de la narratología para 
los estudios narrativos.

Se considera que las narrativas literarias y ficcionales se articulan 
con la historia, presentando posibilidades hermenéuticas. Esta voca-
ción de la narrativa literaria para cuestionar la condición histórica del 
hombre es defendida por Paul Ricoeur.

La cuestión de la narratividad se muestra relevante en esta dis-
cusión. La articulación de la teoría de la narrativa con la hermenéuti-
ca potencia el concepto de narratividad. Paul Ricoeur señala: “existe 
entre la actividad de contar una historia y el carácter temporal de la 
experiencia humana una correlación que no es puramente accidental, 
sino que presenta una forma de necesidad transcultural”  (Ricoeur, 
1994, p. 85).
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Roland Barthes (2001, pp. 103-104) reitera que la historia de la hu-
manidad fue marcada por el arte de narrar. Innegablemente, este ejer-
cicio constituye una necesidad humana. 

La narrativa está presente en todos los tiempos, en todas partes, en 
todas las sociedades; la narrativa comienza con la propia historia de 
la humanidad; no hay, nunca hubo en ningún lugar ningún pueblo 
alguno sin narrativa (...) internacional, transhistorica, transcultural, 
la narrativa está siempre presente, como la vida. 

La fascinación del hombre por las narrativas viene de tiempos in-
memoriales. Ante el asombro por su incomprensión del universo, surge 
la primera de las narrativas: el mito. Mito deriva del griego mythos, un 
discurso, un relato cuyo tema es el origen del mundo, de los hombres, 
de las técnicas, de los dioses, de las relaciones de los hombres con los 
dioses. Él narra cómo las cosas fueron en el pasado inmemorial, lejano 
y fabuloso. Para Mircea Eliade (1992), los mitos son modelos que pre-
servan y transmiten al colectivo los paradigmas para las instituciones, 
para las normas de conducta, entre otras demandas de la vida práctica. 
Tales modelos ejemplares se revelan al principio de los tiempos y tie-
nen origen sobrehumano y trascendental. El mito cuenta una historia 
sagrada, funda la verdad absoluta, habla de lo que se manifiesta plena-
mente siendo, por eso, incontestable para los que creen en él.

A diferencia de otras formas de narrar, como la fábula, la leyenda, 
el cuento u otros géneros marcados por la naturaleza ficcional, el mito 
es una narrativa que tiene valor de verdad por su carácter de revelación 
primordial. Conocer el mito es saber el origen de las cosas y dominar-
las; vivirlo es tener una experiencia verdaderamente religiosa y diversa 
de la vida cotidiana, al penetrar en un mundo transfigurado y en un 
tiempo inaugural. El aura sagrada presente en la narrativa mítica es ca-
paz de operar el encantamiento del mundo y, al mismo tiempo, propor-
cionar al hombre condiciones de actuar significativamente en la vida 
profana en que está inserido. 

El mito fija el modelo ejemplar, que es repetido por el rito. Es por 
medio de los ritos que el tiempo profano se vuelve sagrado. Por el rito, 



168 � Rincón, Jacks, Schmitz y Wottrich

el tiempo sagrado se hace reversible, en la medida en que vuelve en 
presente un tiempo mítico primordial cargado de actos ejemplares. 
Tanto los ritos de iniciación como los de paso denotan cambio de un 
modo de ser a otro. La repetición confiere realidad a los aconteci-
mientos, pues a todo instante algo nuevo se inicia. Todo es reversible 
y las creaciones son continuas. La repetición ritualmente consagrada 
actualiza el vínculo hombre-divinidad, aboliendo la distancia pasado-
presente.

Además de esa narrativa primera, otras formaron parte de la co-
municación humana como manifestación de la experiencia, en cada 
momento y contexto, organizándose en variados lenguajes, códigos y 
soportes. Desde las pinturas rupestres hasta los juegos digitales, por 
medio de lenguaje visual, oral (incorporada a los procesos tecnológi-
cos e informativos), escrita, gestual, sonora, esos textos reveladores de 
la experiencia y de la condición del hombre en el mundo atravesaron 
tiempos y espacios, diferentes eras civilizadoras y culturales, reforzan-
do la idea de que narrar se constituye como una experiencia inalienable 
del ser humano.

Walter Benjamin, en su ensayo “O Narrador” (1994, pp.197-221), 
reconoce la narrativa como un fenómeno social al estudiar la obra del 
escritor Nikolai Leskov. Su investigación resalta la importancia del 
arte de narrar y el valor del narrador -que tiene sus raíces en el pueblo- 
como aquel capaz de dar consejos en un tiempo en que las experiencias 
están dejando de ser comunicables. Y añade: “el consejo tejido en la 
sustancia viva de la existencia tiene un nombre: sabiduría” — ese “lado 
épico de la verdad”, que está en extinción. Argumenta el filósofo alemán 
que la narrativa de transmisión oral está marcada por el sentido artesa-
nal del gesto vocal, por la espontaneidad, siendo recreada a partir de la 
memoria — “la más épica de todas las facultades»  con la que comunica 
la experiencia para la comunidad de oyentes. Alma, mirada y manos 
sostienen el arte de narrar cuya materia primordial es la propia vida. 
Reclama al autor que recibimos diariamente noticias de todo el mun-
do, pero somos pobres en historias sorprendentes: “casi nada de lo que 
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sucede está a servicio de la narrativa, y casi todo está a servicio de la 
información” (Benjamin, 1994, p. 203).

Al ser fijada por la escritura, la narrativa amplía sus rayos de acción 
para varias comunidades de lectores. Es necesario señalar las palabras 
de Walter Benjamin (1994, p.198): “entre las narrativas escritas, las me-
jores son las que menos se distinguen de las historias orales contadas 
por los innumerables narradores anónimos”.

Con la invención de la prensa y posterior industrialización de la 
tipografía, se amplían aún más los rayos de propagación de esos textos, 
incluso con la incorporación de nuevos géneros. Con el desarrollo de 
la fotografía y de las artes gráficas como técnicas de reproducción, las 
narrativas potencian su alcance, congregando nuevos lenguajes y có-
digos a partir de la emergencia de nuevos medios de comunicación de 
masas, como la radio, el cine, la televisión, el internet, imprimiendo a la 
dinámica de las narraciones una celeridad nunca antes observada. La 
tecnología digital dinamizó la producción y la recepción de las narrati-
vas a partir de la interactividad y la configuración de nuevos lenguajes, 
como el hiper-textual.

De hecho, si retomamos a Walter Benjamin, constatamos que, en 
su actualidad viva, el narrador ya no está presente entre nosotros, sin 
embargo, el arte de narrar perpetúa la necesidad de compartir expe-
riencias incorporando nuevas mediaciones. El grupo de oyentes se 
modificó a medida que los procesos de comunicación artesanales, cuya 
tecnología era el aparato fonador y la performance vocal y corporal, pa-
saron a ser procesos mediados por tecnologías. 

Nesse sentido, reitera Paul Ricoeur:

Tal vez, efectivamente, seamos testigos -y los artesanos- de una cierta 
muerte, la muerte del arte de contar, de donde procede el arte de narrar 
en todas sus formas (...). Nada excluye, pues, que la metamorfosis de 
la intriga encuentre en algún lugar un límite más allá del cual no se 
podrá más reconocer el principio formal de configuración temporal que 
hace de la historia narrada una historia una y completa. Y sin embargo 

... Y sin embargo. Tal vez sea necesario, a pesar de todo, confiar en la 
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demanda de concordancia que estructura todavía hoy la expectativa de 
los lectores y creer que nuevas formas narrativas, que aún no sabemos 
nombrar, y que ya están naciendo, van a atestar que la función narrativa 
puede metamorfosearse, pero no morir. Porque no tenemos la menor 
idea de lo que sería una cultura en la que no se supiera más lo que 
significa narrar. (2010, p. 46)

El referido pensador francés distingue el arte de contar del arte de 
narrar e insiere, en sus reflexiones, la experiencia del lector, en térmi-
nos de sus expectativas, engendrando posibilidades de florecimiento 
de nuevas formas de narrar para la revitalización de la cultura. 

La mediación narrativa en la perspectiva barberiana 

Se busca, en este capítulo, comprender la propuesta del modelo teóri-
co de JMB, en particular en lo que se refiere a la mediación narrativa. 
El punto de partida es el Mapa Metodológico de las Mediaciones 2017 
nombrado “Mutaciones Culturales y Comunicativas Contemporáneas”, 
propuesto por el autor. De este modo, integran nuestros objetivos re-
cuperar, en perspectiva interdisciplinaria, la genealogía del término 
narrativo a partir de autores como Roland Barthes, Walter Benjamin, 
Tzvetan Todorov, Paul Ricoeur y Gerard Genette; identificar y relacio-
nar, a partir del campo de la comunicación, las implicaciones de dicha 
mediación considerando el mapa metodológico y la principal obra de 
JMB; así como proponer posibles aplicaciones metodológicas para la 
mediación narrativa. Para ello, tanteamos en su mapa nocturno anhe-
lando extraer, comprender y problematizar sus ideas sobre la media-
ción “narrativas”.

La mediación “narrativa” surge sólo en la elaboración del último 
mapa (2017)21 propuesto por JMB22. En esta proposición, el autor pre-

21	 Conforme está en la Introdución del libro.

22	 Mapa no publicado, compartido por Omar Rincón (responsable por la Cátedra JMB), en noviembre de 
2017 en Porto Alegre-RS, Brasil, en el evento Tributo a Martín-Barbero.



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 171

senta nuevos ejes (Temporalidad/Espacialidad y Movilidad/Flujos) e in-
cluye tres nuevas mediaciones, a saber, narrativas, redes y ciudadanías. 
Otro diferencial en ese mapa (ver Figura 1) se trata del hecho de que 
tanto los ejes, como las mediaciones, se encuentren en el plural, expre-
sando contextos plurales, o sea, las mediaciones son resignificadas por 
sus contextos e identificarlos es un relevante para entender la dinámi-
ca del modelo.

Figura 1: Fusión de los tres últimos mapas

Fuente: las autoras (adaptado de Martín-Barbero, 1998, 2010, 2017)

Otra particularidad que se puede ver en este nuevo mapa se refiere 
al hecho de que la mediación narrativa (2017) sustituye a la mediación 
tecnicidad (véanse los 2º y 3º mapas, 1998 y 2010, respectivamente). 

“Tecnicidad” se refiere a las innovaciones intrínsecas al campo de la 
producción y al modo en que éstas afectan a los lenguajes mediáticos, 
de modo que, al transformar el material discursivo y el ambiente de 
donde proviene, derivan nuevas prácticas sociales, que se asocian sim-
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bólicamente a valores colectivos, incorporados a los ritos, invertidos de 
cierto significado simbólico hasta llegar a las narrativas.

Lopes (2018) rescata la literatura utilizada por JMB y va a Gramsci 
para situar que la técnica puede ser entendida como elementalmente 
humana, como constitutiva. De este modo, el significado atribuido a las 
tecnicidades, para JMB, se relaciona con la habilidad de argumentar, 
expresar, crear y comunicar por medio de formas materiales. Habilida-
des que se actualizan ancladas en los nuevos modos y expresiones del 
lenguaje23. El lenguaje es uno de los aspectos comunes en las mediacio-
nes “narrativas y tecnicidades”.

En este contexto, la proposición de JMB hace énfasis en las cues-
tiones de la comunicación, de la política y de la cultura; de igual modo, 
suaviza la dicotomía entre sujeto y objeto, teoría y práctica, objetividad 
y subjetividad. La crítica a esa dicotomía señala para la necesidad de 
una práctica transdisciplinaria capaz de suscitar intercesiones con 
otras prácticas, saberes y territorios del conocimiento. 

Lopes (2018) identificó una aproximación entre el mapa de las me-
diaciones y la figura del rizoma como método. El concepto de rizoma 
propuesto por Gilles Deleuze y Félix Guatarri (1996) realiza un diálogo 
entre los principios y las prácticas multidisciplinares, inter-disciplina-
rios y transdisciplinares. De ese modo, cuando verificamos en el mapa 
de 2017 que la mediación narrativa ocupa el lugar que en los mapas 
anteriores perteneció a la mediación “tecnicidad”, y que el diálogo se 
conecta, conjuga y transborda para las demás mediaciones, no nos es-
tamos refiriendo al método que tiene por principio raíces, pero a una 
estructura rizomática, es decir, no jerárquica. Así, inferimos que los 
distintos funcionamientos de las mediaciones coexisten en la realidad, 
en el rizoma.

23	 Tal noción puede llegar a ser un indicador para la comprensión del pensamiento de Martín-Barbero, 
una vez que su obra nos invita a pensar desde el sur, es decir, investigar e imaginar a partir de y con 
lo popular, asumiendo como inspiración a la dimensión más narrativa y menos conceptual. El "Sur" 
entendido aquí no como un concepto geográfico y, sí, una categoría sociopolítica relativa a los países, 
regiones, segmentos, grupos que sufren procesos de exclusión.
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Tales cuestiones dialogan directamente con la esencia del modelo 
teórico-mediático de JMB, que reside en el desplazamiento analítico 
de los medios de comunicación de masas a las mediaciones culturales. 
Para el autor, es imposible comprender las lógicas de la comunicación 
y de la cultura solamente a partir del eje de la producción. Así, el autor 
defiende la tesis de que “La verdadera propuesta del proceso de comu-
nicación y del medio no está en los mensajes, sino en los modos de in-
teracción que el medio mismo transmite al receptor” (Martín-Barbero, 
2003, p. 55). La proposición del autor hace lucir la observación del es-
pacio simbólico o representativo que mide la relación entre emisor y 
receptor evidenciando, de ese modo, que “el eje del debate debe despla-
zarse de los medios para las mediaciones, es decir, para las articulacio-
nes entre prácticas de comunicación y movimientos sociales, para las 
diferentes temporalidades y para la pluralidad de matrices culturales” 
(Martín-Barbero, 2003, p. 270). 

Esto se pone de manifiesto que las nuevas mediaciones sólo emer-
gen en el mapa cuando forman parte de un sistema. En este sentido, 
los ejes del mapa son conceptos de grado superior, lo que implica la 
existencia de una serie de subconceptos y presupone, también, una je-
rarquía de conceptos con diversos niveles de generalidad. Así, cuando 
narrativas se convierte en mediación en el mapa barberiano, es posible 
observar un reordenamiento acerca de esta dinámica.

La noción de narrativas para el referido autor se muestra directa-
mente relacionada con el ritual. Para la antropología, “(...) el rito es un 
acto fuertemente conectado a la vida doméstica, al cotidiano, y como 
fuente y receptáculo de magia estrechamente vinculados al fenómeno 
de representación” o todavía, “rito es una acción que no se agota en si 
misma, en su inmediatez, en su utilidad inmediata” (Martín-Barbero , 
2004, pp. 97-98), pero  “(...) al conjunto de nuestras experiencias coti-
dianas” (Martín-Barbero, 2003, p. 202).

Todavía en una perspectiva antropológica, lo que interesa en el rito 
es el circuito (espacio particular que el rito produce) y también la re-
petición. Según el autor, es la repetición que regula el tiempo y marca 
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sobre la acción. En este sentido, JMB - es categórico al afirmar que los 
recursos técnicos no remiten sólo a los formatos industriales, sino tam-
bién a otros modos de narrar. El autor constata que el “otro lado” de la 
industria de narrativas es lo que posibilita el acceso al proceso de circu-
lación cultural materializado en la literatura, es decir, “un nuevo modo 
de existencia cultural del popular” (2003, p.160).

No por casualidad, JMB reconoce en el melodrama un parentesco 
muy fuerte, estructural, con la narración. Al historiar el melodrama, 
el autor rescata su cercanía con los temas de la literatura oral, sitúa 
el melodrama como “escrito para los que no saben leer” (pag.170), que 
nace como un “espectáculo total” para un pueblo que ya puede mirarse 
de cuerpo entero, en un proceso de (re) conocimiento o en el “drama 
del reconocimiento”. El investigador sitúa el melodrama en el mismo 
vértice del proceso que lleva del popular al masivo: lugar de llegada de 
una memoria narrativa y gestual que recupera las primeras formas del 
narrar.

 La expansión de estos géneros comunicativos ritualizados, a 
ejemplo de chismes, chistes, comunicaciones familiares, circulación 
de noticias, juegos, películas, series, documentales, conciertos, piezas 
teatrales, novelas, libros, viajes, música, gastronomía, etc. nos permite 
comprender cuánto la cultura histórica24 y de las “narrativas” han gana-
do volumen en las prácticas sociales de la vida cotidiana en las últimas 
décadas25.

Todo esto se convierte en narrativas y pueden ser consideradas 
prácticas (Certeau, 2009), una vez que dicen exactamente lo que hacen. 
Tenemos, de ese modo, un conjunto de representaciones que deriva de 
un proceso dinámico del diálogo social en que se producen, negocian 

24	 La comprensión de la cultura histórica se entiende aquí como relaciones que grupos sociales cultivan 
con el tiempo.

25	 Algunos de estos ritos pueden ser considerados como un género comunicativo. Conforme Wieser (2009), 
el chisme, por ejemplo, contribuye a la producción discursiva de la moral de una sociedad. En este 
sentido comunicativo, ese género del discurso oral combina dos estrategias comunicativas: evita el 
conflicto moral con las personas presentes y tematiza simultáneamente el motivo de ese conflicto en 
la comunicación con terceros.
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y difunden interpretaciones. Pensar narrativas requiere acercarnos a 
lo que se repite como rutina, ritual, caos, suspenso, deseo, conflictos, 
sorpresas, todo yuxtapuesto. Tal noción se aproxima al arte de narrar 
propuesta por Walter Benjamin, así como de la idea de narrador como 

“(...) aquel que retira de las experiencias lo que él cuenta: su propia ex-
periencia o relatada por los demás. Y incorpora las cosas narradas a las 
experiencias de sus oyentes (Benjamin , 1994, p. 201).

Cabe destacar que, actualmente, esas narrativas han sido recrea-
das y visibilizadas por medio de las tecnologías de comunicación. Lo-
pes (2018) llama la atención sobre el hecho de que JMB percibe las tec-
nologías de comunicación como una mediación estructural y no sólo 
instrumental. Esto significa que las tecnologías han desempeñado un 
papel fundamental en la organización del campo de la cultura. Tal en-
tendimiento permite la valorización del flujo comunicacional y lo des-
centra, posibilitando cartografiar otro espacio, capaz de proveer dife-
rentes formas de cultura.

La trayectoria intelectual de JMB posibilita localizar el contexto 
y los fundamentos de su teoría de las mediaciones, identificando po-
sibles desdoblamientos. En rigor, el pensamiento del investigador se 
constituye en un mestizaje entre reflexión epistemológica y metodoló-
gica y análisis teórico-político. Este atributo del pensamiento del autor 
proporciona claves analíticas para adentrarnos en su lógica y en su ar-
quitectura conceptual. Por eso, se hace necesario hacer recortes para 
comprender su pensamiento abierto, en continuo proceso de construc-
ción, así como considerar la forma transdisciplinaria de sus reflexiones.

Aunque la mediación “narrativa” sólo viene a integrar el modelo 
metodológico en el último mapa (2017), cabe resaltar que se hace pre-
sente en la trayectoria intelectual de JMB, ganando notoriedad, incluso, 
en medio a lectores e investigadores que dialogan con el pensamiento 
del autor.

Omar Rincón alega que, detrás de un concepto, siempre hay una 
historia y que, en América Latina, para pensar, contamos. De modo 
que, antes que nazca un concepto, hay una historia de la realidad que 
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se cristaliza (Rincón, 2018). En ese sentido, es curioso observar algunos 
relatos de lectores sobre los Dos Meios às mediações, que, cuando moti-
vados por Rincón a decir algo sobre la obra, lo hicieron relacionándolo 
de algún modo a la mediación “narrativa”.

Carlos Scolari declaró que el libro es “la reflexión teórica de la co-
municación latinoamericana así como Cien años de soledad es su lite-
ratura”; Nora Mazziotti, autora que se ha dedicado a investigar melo-
dramas, recuerda la potencia de la categoría de las mediaciones ya que 

“enlaza prácticas, temporalidades, sensibilidades”; el español Manuel 
Chaparro reivindica “las narrativas propias, singulares, híbridas, mes-
tizas de América Latina”; la salvadoreña que trabaja en Estados Unidos, 
Silvia López, testimonia que la obra representa varias “maneras de he-
redar a Benjamin”, el peruano Luis Peireano relata que el libro de JMB 
reunió sus tres vocaciones: “la de filósofo con la etnógrafo y la de “poeta” 
(Rincón, 2018, pp. 233-236). (cursivas nuestras)

En su obra Ofício do cartógrafo: travessias latino-americanas da co-
municação na cultura (2004), JMB traza una especie de cartografía de 
las prácticas culturales latinoamericanas al establecer diálogos entre 
las territorialidades subcontinentales mapeadas por el campo mediá-
tico en los discursos contemporáneos. El propio JMB asume para sí la 
denominación de cartógrafo mestizo. La cartografía asumida por el au-
tor es la que se mueve redibujando el mapa de América Latina, sus fron-
teras y sus identidades (p. 14). En esta óptica, los mapas se constituyen 
para el autor, un proceso eficaz, capaz de “cartografiar las mediaciones 
comunicativas de la cultura” (p.19).

Tales aspectos nos posibilitan comprender que no es posible pen-
sar los problemas de la comunicación desconsiderando los vectores 
pertinentes a las sociabilidades e identidades, a la producción ma-
terial, a las políticas institucionales, a las matrices culturales, a los 
modos de organización político-económica ya todas las “mediaciones” 
que (en el caso de las mujeres). De ese modo, pensar el campo comu-
nicacional mientras un campo teórico implica considerar un campo 
híbrido y transdisciplinar, que, en la contemporaneidad, dialoga in-
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cluso con otros campos de la ciencia cognitiva como propone JMB. De 
hecho, reflexionar sobre cualquier aspecto teórico requiere pensar 
otras teorías.

Correlación entre la narrativa y la cartografía

En su artículo titulado “A teoría barberiana da comunicação”, Lopes 
(2018) buscó demostrar que el pensamiento comunicacional de JMB no 
se conforma a una teoría de la recepción, ni a una teoría de las media-
ciones, sino que constituye una teoría de la comunicación específica, 
caracterizada por una epistemología, una metodología y conceptos 
propios. Para ello, la autora eligió por estrategia metodológica de dicho 
artículo, las lecturas de conversaciones, entrevistas y autorrelatos in-
telectuales de JMB (estrategias éstas, que se aproximan en mucho a la 
noción de narrativa de este trabajo).

La investigadora justificó su estrategia metodológica informando 
que se trata de “verdaderos paratextos y fundamentales para profundi-
zar y ordenar el entendimiento de la multiplicidad de temas por él tra-
tados”, o aún, “(...) lugares donde comúnmente (el autor) hace ejercicios 
de reflexividad sobre sus propios trabajos, además de contextualizarlos 
temporalmente “(Lopes, & Martín-Barbero, 2018, pp. 41-42). Lopes des-
cribe la epistemología de la comunicación “barberiana” como aquella 
que:

(...) puede ser entendida como un nuevo intento de cartografiar 
el conocimiento de las prácticas comunicacionales y culturales 
latinoamericanas y gana fuerza en los enfoques que reivindican la 
importancia del papel de las periferias en un nuevo mapa global 
donde los nuevos cartógrafos se utilizan del discurso de la diversidad 
y la resistencia. La cartografía, como instrumento para proveer mapas 
cognitivos que orientan la percepción de un espacio de investigación, 
es una herramienta epistemológica usada por JMB a lo largo de forma 
permanente, pero difusa e intersticial. (Lopes, 2018, p. 42)
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Lopes identifica, en la trayectoria intelectual de JMB, el uso del mé-
todo cartográfico desde sus primeras reflexiones sobre la investigación 
de comunicación en América Latina-(Martín-Barbero, 1982, pp.99-113). 
Las investigaciones del autor se caracterizan por la transdisciplinarie-
dad, por establecer diálogos entre diversos saberes, distintas intersec-
ciones.

En el libro Oficio de cartógrafo. En la cultura de Jesús Martín-Barbero 
(2004), es particularmente interesante la introducción, que tiene 
por título As aventuras de um cartógrafo mestiço (Ibid.p. 9-42), en 
el que el autor hace una reflexión sobre sus trabajos llamándolos de 
cartografías y de mapas y expresando su interés por la condición de 
cartógrafo en aquello en que ese oficio pueda decirle respeto. Agradece 
el descubrimiento de la cartografía cognitiva como estrategia teórico-
metodológica que sería propia para tiempos inestables, ambiguos, 
fluidos, por proporcionar la exploración y el descubrimiento de nuevos 
itinerarios en sus permanentes riesgos. Y pregunta: ’pero, ¿quién dijo 
que la cartografía sólo puede representar fronteras y no construir 
imágenes de las relaciones y de los entrelazamientos, de los caminos 
en fuga y de los laberintos?’. (Lopes, 2018, p. 12)

El recurso de la pregunta retórica utilizado por el autor es bastante 
usual en los discursos dichos literarios, en el hablar cotidiano, en na-
rrativas y también por filósofos, oficio de JMB. Sin embargo, lo que se 
quiere resaltar con el fragmento anterior es que, en las últimas décadas, 
algunos estudiosos (Cameron, 2012; Seemann, 2014) han señalado la 
correlación entre la narrativa y la cartografía como prácticas sociocul-
turales. Los nuevos enfoques en los debates cartográficos han instigado 
a repensar los mapas más allá de las formas convencionales de inves-
tigación ante las discusiones sobre espacialidad. Mientras escritores 
muestran un interés cada vez más grande en el potencial metafórico 
del mapa, cartógrafos empezaron a investigar la naturaleza performa-
tiva y procesal de los mapas y utilizar herramientas cartográficas para 
revelar tramas y enredos26.  (Seemann, 2014)
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Aún según Seemann (2014), textos y mapas son concebidos como 
narraciones, como procesos y los geógrafos como contadores calurosos 
de historias. No sólo estudian, pero también cuentan historias, lo que 
desplaza la discusión de los textos a quienes están directamente invo-
lucrados en el proceso: los autores y los lectores.

En su obra De los medios a las mediaciones: comunicación, cultura 
y hegemonía ((1987), JMB expone su celo por la historia narrativa26. El 
autor transita por los géneros literarios (actualizados en el cine latinoa-
mericano), por las radionovelas y por sus tesis sobre el populismo. Todo 
esto sólo adquiere inteligibilidad cuando se percibe en la procesalidad 
de la historia. En esta perspectiva, JMB delinea, en su obra, un amplio 
panorama histórico-sociológico de la cultura latinoamericana, aban-
donando las lógicas de la producción y de la recepción para partir del 
lugar donde se establece, el de las mediaciones. Tal panorama se aloja 
en un espacio específico, la “cultura de masa”, lugar privilegiado en el 
que se producen la hegemonía y las luchas políticas en el contexto del 
sensorium contemporáneo. 

Esta comprensión de JMB sugiere posibles diálogos con la noción 
de narrativa histórica, como la escritura de la historia de Michel de Cer-
teau. Para este autor, la narrativa histórica

(...) que tiene una función simbolizadora, permite a una sociedad 
situarse, dándole en el lenguaje un pasado y abriendo un espacio 
propio para el presente: marcar un pasado es dar lugar a la muerte, 
pero también redistribuir el espacio de las posibilidades, determinar 
negativamente aquello que está por hacer y, consecuentemente, utilizar 
la narratividad que entierra a los muertos como medio de establecer un 
lugar para los vivos. (Certeau, 1994, p. 107)

26	 Conforme a Cardoso (2000), el tema Narrativa e Historia es objeto de un debate en la historiografía 
contemporánea con relación al que las Ciencias Sociales no deberían estar desatentas: sea ante las 
cuestiones involucradas en las reconstrucciones históricas de la sociedad, es decir, frente a los modos 
de percepción o representación de sus tiempos históricos, sobre todo ante la forma en que la escritura 
de una historia a ser reconstruida puede tomar.
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Certeau hace énfasis en el hecho de que la narratividad expresa la 
memorización de las potencialidades concentradas en el pasado. Una 
construcción del evento histórico, que sugiere un trabajo de organiza-
ción de temporalidades distintas y entrecruzadas, similar al que propo-
ne JMB. La narrativización de las prácticas se aproxima a los “modos de 
hacer” oral, escrito, digital, etc. en que se produce un espacio de ficción 
y se expresan procedimientos, tácticas que, para más allá describir algo, 
lo hace algo  (Certeau, 1994, pp. 152-153).

Consideraciones finales

Con este estudio, buscamos comprender la propuesta del modelo teó-
rico-mediático de JMB, en particular la mediación narrativa. Entre 
las contribuciones de JMB se encuentra aquella que entiende género 
como estrategia de comunicabilidad, como una categoría cultural fuer-
temente historiada y que dialoga con comunicación, cultura, política. 
La mediación narrativa sugiere analizar los procesos comunicativos en 
la óptica de las prácticas, ocupándose de los fragmentos, de los ritos 
y de las repeticiones reproducidas en el tiempo y espacio cotidianos. 
Como propone Ricoeur (1994), sólo es posible narrar lo que sucede en 
el tiempo, una vez que nuestra experiencia en el mundo se desarrolla 
en el tiempo.

La noción de género en JMB no se encuentra balizada en “(...) gé-
neros como hecho puramente ‘literario’ -no cultural- (Martín-Barbero, 
2003, p. 314). El autor es enfático al afirmar: 

No me refiero a la categoría literaria de género, sino a un concepto 
que debe ser situado entre la antropología y la sociología de la cultura, 
es decir, al funcionamiento social de los relatos, funcionamiento 
diferencial y diferenciador, cultural y socialmente discriminatorio. Y 
que atraviesa tanto las condiciones de producción como las de consumo. 
(Martín-Barbero , 2004, p. 161)
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La idea de género como estrategia de comunicabilidad se encuen-
tra directamente articulada y contempla la diversidad histórico-cultu-
ral. Para el autor, 

(...) género es una estratagema de la comunicación, completamente 
enraizado en las diferentes culturas, por lo que generalmente no 
podemos entender el sentido de los géneros sino en términos de su 
relación con las transformaciones culturales en la historia”. (Martín-
Barbero, 1995, p. 65)

Tales cuestiones posibilitan afirmar que las narrativas se compo-
nen como necesidad humana y portan elementos sustanciales de las 
culturas en cualquier espacio y tiempo.

La complejidad social que engendra la contemporaneidad, reves-
tida por las tecnologías comunicacionales, provee nuevos medios de 
creación, recreación, lectura y relectura de las narrativas. En el caso de 
Paul Ricoeur, que el arte de narrar perpetúa la necesidad de compartir 
experiencias, se incorporan nuevas mediaciones, reiterando la idea de 
que la función narrativa se metamorfosea, jamás muere, dado que la na-
rrativa es un alimento de sustentación de la cultura, sobre todo en Amé-
rica Latina. También cabe reiterar la importancia de la experiencia del 
sujeto, en términos de sus expectativas, agenciando posibilidades de 
florecimiento de nuevas formas del narrar.

Es un hecho que las narrativas están presentes en el cotidiano 
de varias maneras, en las bromas, en las conversaciones, en los jue-
gos, en la escuela, en el trabajo, en la política, en múltiples lugares 
en que se realiza la comunicación. Ellas ocupan un lugar estratégico 
como bienes simbólicos en los procesos comunicativos de la posmo-
dernidad. En el seno de la racionalidad instrumental, las narrativas, 
en sus nuevos ámbitos, emergen como mediaciones de sensibilidad, 
reinventando, en los espacios públicos y privados, la corporeidad, la 
gestualidad, la materialidad significante de que se compone la comu-
nicación cotidiana, necesariamente presidida por el simbólico y, por 
el imaginario.
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Al trazar un mapa de las mediaciones de las nuevas complejidades 
en las relaciones entre comunicación, cultura y política, JMB señala la 
relevancia de las narrativas. Así también se procesa el arte de narrar en 
la articulación entre las ritualidades —gramáticas de acciones—, que 
engendran la lógica simbólica y el anclaje de la memoria, en sus dife-
rentes movimientos y formas, en su dinámica de interacción.

También las ritualidades son arrancadas del tiempo arcaico, por 
algunos antropólogos y sociólogos, para iluminar las especificidades 
de la contemporaneidad urbana: modos de existencia de lo simbólico, 
trayectorias de iniciación y ritos de paso, serialidad ficcional y 
repetición ritual, permitiendo así entrever el juego entre cotidianidad y 
experiencias de la diferencia, de la resacralización, del reencantamiento 
del mundo a partir de ciertos usos o modos de relación con los medios, 
entre inercias y actividades, entre hábitos e iniciativas de la mirada y 
del leer. (Martín-Barbero, 2003, p. 20)

De ese modo, las nuevas maneras de estar juntos con las que se 
reinventa la ciudadanía y se reconstituye la sociedad son atravesadas 
por las narrativas.

El provechoso diálogo que JMB establece con distintos investiga-
dores acerca de las narrativas posibilita una profunda construcción 
conceptual para esta mediación. A pesar de que Walter Benjamin y 
Paul Ricœur proceden de tradiciones filosóficas diferentes, tienen en 
común el emprendimiento de expandir filosóficamente la noción de 
experiencia (algo de valor inestimable en la obra y pensamiento bar-
beriano) a través del análisis de lo que ocurre en los modos de contar, 
escribir, escuchar y leer historias.

JMB se vale de los presupuestos invocados por los frankfurtianos, 
tales como la idea de que no existe comunicación sin cultura, ni cultura 
sin comunicación, sin embargo, los considera un tanto pesimistas, de 
ahí acercarse más a Walter Benjamin, cuya concepción se muestra más 
ponderada.

A partir de Paul Ricoeur, es posible pensar la experiencia del lector, 
en términos de sus expectativas, engendrando posibilidades de nuevas 



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 183

formas de narrar, lo que adensaría los procesos culturales. JMB llegó 
al concepto de mediaciones que serían los lugares en que la cultura se 
concreta, considerando el modo en que los receptores se apropian del 
mensaje de los medios. Para él, las mediaciones son más que intencio-
nalidad comunicativa, ellas señalan posibilidades interpretativas a par-
tir del receptor, algo enunciado por Ricoeur. Los medios, para el autor 
colombiano, deben ser tomados en el contexto de las mediaciones, una 
vez que sus mensajes se transforman cuando los receptores de ellos se 
apropian. Cómo son diferentes las mediaciones vivenciadas por los re-
ceptores, diferentes serán los sentidos de los mensajes. Al ganar nuevos 
significados, se desdoblan en nuevas prácticas y en nuevas acciones. En 
ese sentido, se viabiliza la posibilidad de reelaboración de los discursos 
mediáticos por parte de las personas, lo que desmitifica la voz hegemó-
nica de los medios, ampliando más el poder de acción y menos el de 
reacción de los receptores y la creación de un saber colectivo.

Con Genette, se vislumbran aproximaciones desde el punto de vis-
ta de los aspectos triádicos de lectura del texto, ya que JMB se muestra 
resistente a las concepciones dualistas, así como a las funcionalistas.

En sus reflexiones sobre la comunicación, que implican imbrica-
miento entre acción humana y lenguaje, es perceptible su invocación 
a la lingüística en enfoques que valoran la producción de sentidos y 
significados con muchas consonancias con el pensamiento de Barthes. 
En ese sentido, se articula con concepciones de cultura como maneras 
de producir y organizar el sentido colectivo de la vida. Estudiante y de-
fensor de la semiología, su percepción de las narrativas corrobora con 
lo que Barthes nombra de “aventura del lenguaje” una búsqueda de los 
posibles del texto. Es también con ese autor que comparte la idea de 
que son innumerables las narrativas en el mundo, no importando cla-
se o cultura y que ellas se transforman en el tiempo y que la narración 
implica acontecimientos y acciones, por eso, se revela un concepto en 
constante mutación.



184 � Rincón, Jacks, Schmitz y Wottrich

Referencias bibliográficas

Barthes, R. (2001). A aventura semiológica. São Paulo: Martins Fontes.
Benjamin, W. (1994). Magia e técnica, arte e política: ensaios sobre litera-

tura e história da cultura. Sao Paulo: Brasiliense, (1936).
Cameron, E. (2012). New geographies of story and storytelling. Progress 

in Human Geograph. Reino Unido, v. 36, n .5, pp. 573-592.
Cardoso, I. (2000). Narrativa e história. Tempo Social. Revista de Socio-

logia da USP. Sao Paulo, v. 12, n.2, pp. 3-13.
Certeau, M. (1994). A invenção do cotidiano: 1 artes de fazer. Petrópolis, 

RJ: Vozes.
Charaudeau, P., & Maingueneau, D. (2004). Dicionário de Análise do Dis-

curso. São Paulo: Contexto.
Deleuze, G., & Guattari, F. (1996). Mil Platôs: capitalismo e esquizofrenia. 

São Paulo: Editora 34, v.3.
Lopes Vassalo de, M. I. (2018). A teoria barberiana da comunicação. Ma-

trizes (ONLINE), v. 12, pp. 39-63.
Martín-Barbero, J. (2003). Dos meios às mediações: comunicação, cultura 

e hegemonia. Rio de Janeiro: Editora da UFRJ, (1997).
_____. (2004). Ofício de cartógrafo: travessias latino-americanas da co-

municação na cultura. São Paulo: Loyola.
Moisès, M. (2004). Dicionário de termos literários. São Paulo: Cultrix.
Reis, C. (208). Dicionário de Estudos Narrativos. Coimbra: Almedina.
Ricoeur, P. (1980). Pour une théorie du discours narratíf. In: Tiffeneau, 

D.(org.). La narrativité. Paris: C.N.R.S.,1980. pp.3-68.
_____. (1994). Tempo e narrativa: a configuração do tempo na narrativa 

de ficção. Sao Paulo: Papirus. v. 1.
_____. (2010). Tempo e narrativa: a configuração do tempo na narrativa 

de ficção. Sao Paulo: Martins Fontes. v. 2.
Rincón, O. (2018).  Ensayo en forma de tuits: sentidos y relatos de Martín-

-Barbero. Intexto. Rio Grande do Sul, n. 43, p. 74-86, set.-dez. Dispo-
nible en:  https://seer.ufrgs.br/intexto/article/viewFile/82150/48790. 
Acceso en 26 noviembre 2018.



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 185

Seemann, J. (2014). Entre mapas e narrativas: reflexões sobre as carto-
grafias da literatura, a literatura da cartografia e a ordem das coi-
sas. Raega. O Espaço Geográfico em Análise, (S.l.), v. 30, pp. 85-105. 
Disponible en: https://revistas.ufpr.br/raega/article/view/36084. 
Acceso en 28 diciembre 2018. 





Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 187

REDES  
dimensión epistemológica y mediación constitutiva 
de las mutaciones comunicacionales y culturales de 
nuestro tiempo

Liliane Dutra Brignol
Denise Cogo
Silvia Lago Martínez

La noción de red como mediación aparece por primera vez en el mapa 
de las Mutaciones Culturales y Comunicativas Contemporáneas de JMB, 
en una entrevista con Rincón (2018), tal como nos proponemos desvelar 
en esta obra. Con las narrativas y las ciudadanías, las redes despuntan 
como novedad en la representación gráfica del cuarto mapa barberiano, 
indicando la importancia que asumen en las preocupaciones teóricas 
del autor y señalando diversos caminos de investigación, en sintonía 
con el desarrollo de los estudios sobre comunicación y cultura digital. 
Sin embargo, aunque tenga un cierto carácter de originalidad, la lectu-
ra de la obra de Martín-Barbero ofrece muchas entradas posibles para 
la comprensión del concepto de redes, abordado de forma destacada, 
sobre todo en sus textos más recientes.

En este capítulo, buscamos mapear referencias a la idea de redes 
en la producción teórica de JMB, para identificar cómo el autor trabaja 
respeto al concepto, hasta indicar el papel que asume como una nueva 
mediación en el último mapa que exploramos colectivamente en este 
libro. Antes, sin embargo, proponemos una aproximación al concepto 
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de redes en las Ciencias Sociales, recuperando una base teórica orien-
tadora y sus desdoblamientos posteriores en los estudios del área de la 
comunicación y de la cultura digital.

Como definición inicial, podemos decir que una red es un conjunto 
de nodos (también llamados puntos o vértices), que en un análisis social 
representan a los actores de la red, unidos por líneas indicativas de las 
relaciones que los conectan (Ugarte, 2007). Rizo García (2003) amplía el 
concepto al caracterizar las redes sociales como formas de interacción 
social, espacios sociales de convivencia y conectividad, definidas fun-
damentalmente por los intercambios dinámicos entre los actores que 
las forman. Los ejemplos de sistemas que toman la forma de redes son 
abundantes en el mundo. Entre ellos, Newman (2003) destaca a la inter-
net, a la web, a las redes sociales de relación u otras conexiones entre 
individuos, redes organizacionales y redes de relaciones comerciales 
entre empresas, redes neuronales, redes metabólicas, redes alimenta-
rias, redes de distribución, como vasos sanguíneas o rutas de entrega 
postal, redes de citas entre artículos, y muchos otros.

La etimología de la palabra red viene del latín retem, que significa 
entrelazamiento de hilos para la formación de un tejido. Según el dic-
cionario Michaelis Dicionário Brasileiro da Língua Portuguesa (2015), 
hay 26 significados asociados al término, desde el original de malla de 
hilos, cordones, alambres; como dispositivo hecho en tejido de malla, 
cómo sinónimo de hamaca; red de protección, hasta un conjunto de hi-
los, canales, carreteras, etc. que se entrecruzan y se ramifican; conjun-
to de personas o de establecimientos con contacto entre sí; o sistema 
interconectado de ordenadores, para la comunicación y el intercambio 
de datos.

En general, podemos percibir que el término red adquiere popula-
ridad, llegando a ser considerado como un concepto “de la moda” (Rizo 
García, 2003; Mercklé, 2004) abarcando a un amplio conjunto de de-
finiciones que lo convierten en una expresión polisémica, asumida no 
sólo por el lenguaje académico, sino también por el lenguaje político, 
empresarial, económico, mediático y de sentido común. Se trata, sin 
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embargo, de un término con larga historicidad, como recuperado por 
Mercklé (2004), según el cual la trayectoria de sus usos en la lengua 
francesa tiene sus primeros éxitos aún en el siglo XVII para designar 
un tejido que los cazadores usaban como las trampas o las mujeres usa-
ban como un sombrero. Sus usos médicos (red sanguínea, red nerviosa) 
aparecen en el siglo XVIII, y sus apropiaciones asociadas a las mallas 
viales ganan destaque en el siglo XIX. A partir de ahí, el término sigue 
transformándose hasta asumir sentidos metafóricos que lo llevan a de-
signar propiedades generales conectadas a la idea de entrelazamiento, 
control, cohesión, circulación y representación topológica (Mercklé, 
2004)

El concepto de redes y su desarrollo como una perspectiva teórica 
se debe a diferentes corrientes de pensamiento y áreas de conocimien-
to, como la antropología, la psicología, la sociología, la matemática y 
la biología (Lozares, 1996). Se trata de consenso entre diferentes estu-
diosos destacar en este recorrido el pionerismo de la contribución del 
matemático suizo Leonhard Euler y su solución al famoso problema de 
los puentes de Königsberg en 1736, lo que llevó al desarrollo de la teoría 
de los grafos, que se considera la base para nuestro pensamiento sobre 
redes, como descrito por Barabási (2002) y Newman (2003). Al intentar 
desvendar el enigma (comprobando que sería imposible atravesar los 
siete puentes en el mismo paseo sin pasar dos veces por una de ellas), 
Euler avanzó al observar la cuestión como un conjunto de nodos co-
nectados por enlaces, obteniendo la representación de un grafo. Por lo 
tanto, logró identificar propiedades, perceptibles a partir de su estruc-
tura, que configuran principios básicos para el análisis topológico de 
las redes.

Barabási (2002) también destaca la contribución de la noción de 
“mundo pequeño” a partir, inicialmente, del trabajo del psicólogo social 
norteamericano Stanley Milgram, de 1967, para el avance del estudio de 
las redes. El experimento consistía en intentar hacer llegar una carta, a 
través de una cadena de contactos, a un destinatario de quien se sabía 
poca información. El promedio de pasos para conectar a dos personas 
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desconocidas durante la investigación fue de 5,2, llevando a la conocida 
expresión de los “seis grados de separación”. Esta característica de vivir 
en un mundo inabarcable, como discurre Lozares (1996), pero muy cer-
ca al mismo tiempo, no es propia de las redes sociales, pero se trata de 
un fenómeno ampliamente difundido.

Más tarde, los estudios del sociólogo Mark Granovetter (1973) ha-
cen avanzar esta perspectiva al constatar la importancia de los víncu-
los débiles para el mantenimiento de las redes sociales, como también 
explica Recuero (2009). Sus descubiertas, junto con los estudios de 
Milgram, ayudan a Watts y Strogatz en 1998, según Barabási (2002), a 
reconocer patrones altamente conectados de las redes sociales, a partir 
de la idea de coeficiente de clustering (o agrupación), que permite iden-
tificar lo tan próximo que se está de otro nodo dentro de una red.

En Ciencias Sociales, de acuerdo con la recuperación hecha por 
Portugal (2007), el concepto de red social emerge en los años 1930 y 
1940, siendo utilizado inicialmente en un sentido metafórico. En este 
momento, sus características morfológicas y las relaciones entre las re-
des aún no eran objeto de estudio. Para la investigadora, tomando como 
base los estudios de Wellman (1988), el desarrollo de un sentido analí-
tico para el concepto de red social gana expresión con dos corrientes: 

Una que emerge de la Antropología Social británica del post Segunda 
Guerra Mundial, y se preocupa fundamentalmente con un análisis 
situacional de grupos restringidos; otra, sobre todo de América, que 
se refiere al desarrollo de un análisis cuantitativo como parte de un 
enfoque estructural. (Portugal, 2007, pp. 3-4)

Newman (2003) también sitúa los primeros estudios sociológi-
cos sobre redes en los años 1930, cuando los sociólogos percibieron 
la importancia de los patrones de conexión entre las personas para la 
comprensión del funcionamiento de la sociedad humana, pasando a 
desarrollar investigaciones, envolviendo la aplicación de cuestionarios 
y entrevistas, para identificar las conexiones entre los individuos y re-
construir las redes de interacciones entre ellos. Según el investigador, 
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estudios sociológicos típicos de redes sociales abordan cuestiones de 
centralidad (basadas en la idea de que individuos mejor conectados tie-
nen más influencia) y conectividad (buscando identificar si y cómo los 
individuos están conectados entre sí a través de la red).

Como pioneros en el campo de investigación en las Ciencias Socia-
les, Wellman (1988) destaca, en la perspectiva de la antropología britá-
nica de la pos-guerra, las contribuciones de John Arundel Barnes, que 
en 1954, utiliza por primera vez el término “red social” para analizar los 
lazos de parentesco, grupos y clases sociales en una villa de pescadores 
en Noruega. Según Wellman (1988, p. 22), el concepto no sólo le ayuda 
a describir más precisamente la estructura social de la aldea, sino que 
también es útil para explicar procesos sociales clave entre sus vecinos, 
como el acceso al empleo y a la actividad política. Como Marteletto 
(2010, p.29) explica, Barnes desarrolló una hipótesis, según la cual to-
dos los habitantes de la aldea estarían interconectados por cadenas de 
interconocimientos más o menos extensas que no se restringen a los lí-
mites del local, sino que conectan a sus habitantes a otros sujetos fuera 
de su espacio social y geográfico de pertenencia. 

Wellman (1988) llama la atención, entretanto, a la importancia in-
augural del trabajo de la antropóloga Elisabeth Bott, al investigar en 
1957 la división de los roles conyugales entre hombres y mujeres lon-
dinenses a partir de la pertenencia a redes sociales integradas por las 
parejas, base de la noción de la densidad de estas redes. Según Molina 
(2001), los hallazgos de Bott, relevantes inicialmente para el estudio de 
la familia, fueron aplicados por otros antropólogos británicos y suda-
fricanos en sus trabajos de campo, lo que hizo desarrollar los estudios 
sobre redes sociales.

En la perspectiva del análisis estructural cuantitativo, gana impor-
tancia el estudio formal de las redes bajo la influencia de la lectura de 
los trabajos de Georg Simmel, sobre todo en el contexto norteameri-
cano, donde se desarrollan investigaciones de morfología de las redes 
y estudios sobre su impacto en los comportamientos. Como explica 
Wellman (1988, p. 23), el interés en el análisis de la forma estructural 
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de las redes ayudó en la ampliación de mapeos sobre las relaciones in-
terpersonales y en el desarrollo de métodos para la descripción de sus 
patrones. Inicialmente, los investigadores usaban diagramas de red 
para representar relaciones interpersonales en pequeños grupos. Con 
el tiempo, otros científicos, como epidemiólogos y científicos de la in-
formación, comenzaron a concebir la difusión de enfermedades y de 
datos, entre otros elementos, como fenómenos de red social.

En los años 1970 y 1980, según Lozares (1996), con el desarrollo de 
la base matemática de la teoría de los grafos, son propuestas y conso-
lidadas las perspectivas y metodologías de análisis de redes sociales, 
proliferando también las temáticas de estudio. Los años 1990 están 
marcados por la emergencia de investigaciones multi-disciplinarias 
sobre redes sociales a partir de diferentes enfoques, muchas de ellas 
motivadas por el aumento de la complejidad de la vida urbana y por las 
comunicaciones mediadas por la computadora. Según el levante de in-
formaciones hecho por el Núcleo de Pesquisas, Estudos e Formação da 
Rede de Informações para o Terceiro Setor (Nupef-Rits), publicado en 
2006, en el momento del análisis de redes sociales se sofistica con el 
apoyo de variadas técnicas y herramientas computacionales, entonces 
más accesibles (Aguiar, 2006, p. 11).

En el ámbito iberoamericano, ya a principios de los años 2000, Mo-
lina, Teves y Maya Jariego (2004) presentan a un cuadro prometedor 
para los análisis de redes sociales, con la progresión de investigaciones 
en el área en aquel período, sostenida por indicadores como la consoli-
dación del mercado, el espacio de intercambio de experiencias en even-
tos académicos, listas de discusión, publicaciones científicas específi-
cas, además de la ampliación de la presencia de trabajos basados ​​en el 
análisis de redes sociales en cursos de doctorado, maestría, seminarios 
y congresos.

En general, como explica Sherer-Warren (2005a), las Ciencias So-
ciales siguen dialogando con otras ciencias, como la matemática, la 
biología, la antropología, la geografía, los estudios organizativos y la 
comunicación, para la construcción de un concepto de redes y la con-
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solidación del campo de investigación. Se trata, por lo tanto, de un re-
corrido interdisciplinario que permite el desarrollo del estudio de las 
redes sociales. 

El concepto de redes en el campo de la comunicación y la 
cultura digital

Las transformaciones en las sociedades contemporáneas están vincu-
ladas a los modos como la noción de redes se va incorporando también 
en los estudios de comunicación y cultura, estando involucradas a las 
formas dominantes de información, comunicación y conocimiento, así 
como a los cambios en la sensibilidad, las relaciones sociales, las na-
rrativas culturales, las instituciones políticas y la movilización social. 
Todas estas expresiones contribuyen a la conformación de novedosas 
expresiones de la cultura que conllevan nuevos conocimientos, nuevas 
maneras de ver el mundo, pautas de comportamiento, lenguajes y he-
rramientas que inciden en todos los ámbitos de la vida. 

Las interacciones sociales mediadas por computadores, tabletas y 
teléfonos inteligentes y las aplicaciones como  redes sociales digitales, 
los blogs, wikis, juegos en línea, televisión interactiva, comercio elec-
trónico, producción de música y video y muchos otros desarrollos de 
internet, se encuentran en constante cambio y configuran una nueva 
idea de cultura: la cultura digital o cibercultura. 

Hacia fines de los años 1990 y en la década de 2000, se abre un 
abanico de investigaciones con distintos enfoques, donde se comienza 
a considerar la emergencia de una cultura digital, desde donde inves-
tigar sobre la apropiación de las tecnologías de información y comu-
nicación (TIC) y los recursos de comunicación online como un espacio 
de empoderamiento, construcción, y creatividad de los actores sociales, 
particularmente en el horizonte de las organizaciones y  movimientos 
sociales. 

La mayoría de las definiciones de cibercultura o cultura digital tu-
vieron en sus inicios como común denominador el hecho de referirse 
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a la cultura generada en torno a las TIC, y más concretamente a inter-
net y a la vida en el ciberespacio (Kerckhove, 1999; Ardèvol, 2003; Lévy, 
2007). El vocablo cibercultura es un  neologismo que combina las pala-
bras cultura y la expresión ciber que proviene originalmente de la pala-
bra cibernética, término que connota una inscripción en un espacio de 
cognición entre los humanos y las máquinas a través, según Derrick de 
Kerckhove (1999),  de un lenguaje universal, el digital, configurado des-
de el surgimiento de las computadoras e internet. En estos términos la 
cibercultura abarca una serie de fenómenos culturales que surgen con 
la utilización de las tecnologías digitales, alude más bien a una forma 
de vida que se caracteriza por un sentido de comunidad y que se logra 
mediante de la interacción permanente con otros que comparten un 
conjunto de objetivos, un ejemplo de ello son las denominadas comu-
nidades virtuales. En tanto, la cultura digital refiere al conocimiento y 
uso de tecnologías, así como estrategias que permiten su apropiación. 
Sin embargo, no cabe duda de que todos quienes acceden a las redes 
sociales, a las comunidades virtuales y recorren internet en busca de 
información, son parte de esta manifestación cultural (Ayala Pérez, 
2011, p. 49).

En la actualidad comprendemos la cultura digital como la imbrica-
ción de las tecnologías digitales en los procesos culturales de las socie-
dades contemporáneas  (Lago Martínez, 2012). De ésta forma se entien-
de que la cultura digital no se agota en el ciberespacio (o en la cultura 
online) sino que se agrega la hipertextualidad entre los distintos medios 
de comunicación social e industrias culturales (radio, cine, televisión, 
etc.) y los procesos de interacción social en el contexto cultural más 
amplio. 

Los estudios sobre la cultura digital en América Latina han atra-
vesado diversas etapas cuya evolución ha estado ligada a nuevas pre-
guntas y campos de investigación. Según Rueda Ortiz (2008, p. 8), hacia 
mediados de la década de los ochenta, los estudios se caracterizaron 
por pensar internet como “una nueva frontera de la evolución de la ci-
vilización”, el ciberespacio conformaba un mundo virtual, con carac-
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terísticas propias en relación con el mundo de lo “real”. En los noventa, 
los trabajos comenzaron a centrarse principalmente en las comunida-
des virtuales y las identidades online (Rheingold, 2004;Turkle, 1997) y 
es aquí donde se comienza a debatir el concepto de cibercultura.   Sin 
embargo desde el 2000, se abre un abanico de investigaciones con 
distintos enfoques, se expande la noción hacia las interacciones, los 
discursos, el acceso y la brecha digital. Al mismo tiempo se desarrollan 
los estudios del campo de la comunicación, la cultura y los estudios 
culturales, que es posible apreciar en los trabajos de JMB y otros, como 
García Canclini y Guillermo Orózco, por ejemplo. Hacia mediados de 
2000, se destacan particularmente las investigaciones que analizan la 
apropiación y rediseño tecnológicos desde las prácticas culturales y los 
movimientos sociales, los cuales señalan la combinación de prácticas 
culturales, sociales y políticas de nuestras sociedades. En esta línea de 
investigación, encontramos la investigaciones de Finquelievich (2000), 
Rocío Rueda (2008), Lago Martínez (2006, 2008, 2012), Cogo e Brignol 
(2011), Cogo, Brignol e Fragoso (2015) y muchos otros, que centran 
la mirada en las formas de mantener y establecer vínculos sociales a 
través de las tecnologías y sus peculiaridades en sujetos colectivos y 
movimientos sociales.

En este proceso, surge con especial interés el análisis sobre el cam-
bio de una cultura que remite a un espacio o territorio específico, con 
modos de interacción y formas particulares de representarse el mundo, 
a una cultura digital que conlleva una nueva noción de espacio-tiempo, 
en la cual la lógica de redes pasa a asumir la centralidad. De esta forma, 
la comunicación en tiempo real desde cualquier punto del planeta in-
volucra un salto en la comprensión del tiempo y del espacio, de manera 
que las identidades y roles sociales que estaban estrechamente rela-
cionados al lugar físico pasan a redefinirse paulatinamente. Para Lash 
(2005, p. 60) en la sociedad contemporánea se produce una erosión de 
la sociedad-nacional por la lógica de los flujos. Estos flujos están com-
puestos de bienes simbólicos o culturales como imágenes, ideas, comu-
nicaciones y hasta dinero.  Esta arquitectura informacional de flujos y 
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movimientos alienta las relaciones en tiempo real por encima, simbóli-
camente, de las distancias. 

Por su parte, Castells indica que en la sociedad informacional, el 
espacio de flujos domina el espacio de lugares construidos histórica-
mente, en la medida que la lógica de las organizaciones dominantes 
se aparta de las restricciones sociales, de las identidades culturales y 
las sociedades locales por medio de las TIC (1995). Según el autor, en 
la vida social las redes son estructuras comunicativas (establecidas en 
torno a un conjunto de objetivos), que procesan flujos como corrientes 
de información entre nodos que circulan por los canales que conectan 
estos nodos. De este modo, internet, como la red de las redes, configura 
una estructura global como un conjunto de nodos interconectados que 
trasciende los límites territoriales e institucionales a través de redes de 
computadores comunicados entre sí (Castells, 2009, p. 45).

Ahora bien, como señalamos, la noción de red no es nueva como 
área temática en las Ciencias Humanas y Sociales. En la década de los 
1930 y 40, el concepto de redes sociales surge para estudiar las relacio-
nes entre las personas en contextos de comunidades específicas. En 
sus investigaciones, Scherer-Warren (2005b) considera tres dimensio-
nes de análisis de las redes para el estudio de los movimientos sociales: 
la temporalidad  (comunicación en red en tiempo real, en la conexión 
de tiempos sociales distintos); la creación de nuevas territorialidades 
(de lo local a lo global) presenciales y digitales; las nuevas formas de 
relaciones sociales con nuevas dimensiones en la esfera pública (2005, 
p. 80). Castells, años después, retoma y actualiza la noción de red so-
cial para caracterizar a los movimientos sociales surgidos desde el año 
2008 a nivel mundial y señala la hibridación de las redes sociales online 
y offline, y las redes sociales ya existentes con otras formadas durante 
las acciones de los movimientos. Esta red de las redes puede no tener 
un centro identificable y opera mediante la interacción de múltiples 
nodos, las redes de comunicación inalámbricas y el espacio de los luga-
res ocupados, objetivo de las acciones de protesta  (Castells, 2012). En la 
última década, los estudios sobre redes asumen nuevas problemáticas 
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con la ampliación de los usos de las redes sociales digitales. En general, 
la adopción de tecnologías digitales y la expansión de la llamada web 
2.027 permitieron a la parte de los ciudadanos acceder a internet y las 
tecnologías digitales de manera masiva

De allí que, la población se apropia de  las redes sociales digitales 
en su conjunto, con mayor o menor intensidad (o acceso) según la edad, 
el género o las clases sociales, de tal forma que ésta tecnología devino 
en una apropiación social de gran envergadura. Es en este escenario 
que vemos emerger la noción de redes en la trayectoria teórica de Mar-
tín-Barbero. Todos nos conectamos diariamente a través de WhatsApp, 
usamos Facebook, Instagram, Twitter, Snapchat u otras redes. La cultu-
ra digital y la tecnopolítica forman parte de nuestra realidad y superan 
los parámetros establecidos por las plataformas, generando formas 
innovadoras de organización y comunicación que fluyen de forma inte-
grada entre los ambientes online y offline. Al mismo tiempo en las redes 
sociales digitales se instalan ejes-temas económicos, sociales y políti-
cos que construyen sentido y subjetividad en los propios usuarios-con-
sumidores, a la vez que produce enormes ganancias a los dueños de las 
plataformas comerciales.  De manera que en las redes emergen nuevas 
esferas públicas y privadas donde es difícil discriminar qué asuntos, de 
todo lo que se publica y se intercambia en las mismas, corresponden 
al interés común o al interés particular. Podemos advertir que las re-
des digitales ocupan un lugar central en la vida social y política y, por 
lo tanto, es un espacio de disputa que permite popularizar,  expandir 
y visibilizar el accionar de las organizaciones y los colectivos sociales, 
exigiendo especial atención de investigadores de diferentes áreas del 
conocimiento.

27	 En general, la Web 2.0 es "la segunda generación de servicios en la red, caracterizada por ampliar las 
formas de producción cooperada y compartir información en línea" (Primo,2007, p.1). El término fue 
popularizado por Tim O'Reilly, a partir de una serie de conferencias promovidas en 2004. Como interfaz 
gráfica de Internet, la web (World Wide Web) fue desarrollada por un grupo de programadores e inves-
tigadores, con coordinación de Tim Berners Lee , a principios de los años 1990, inspirada en proyectos 
anteriores (Scolari, 2008, p.88). Con el desarrollo actual, se habla de la web semántica, caracterizada 
por más interactividad entre hombre y máquina.
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Sin embargo, también emergen nuevos problemas. De manera cre-
ciente preocupan el proceso de monopolización corporativa y el con-
trol y manipulación de la información por parte de las grandes corpo-
raciones empresariales. Entre los problemas que se han agudizado en 
este contexto se encuentran: la falta de privacidad, la publicidad y la 
venta de los datos de los usuarios, las “fake news” (noticias falsas), entre 
otros. Por ejemplo las filtraciones que realiza Facebook de los datos de 
millones de usuarios a la firma británica Cambridge Analytica, que los 
puso al servicio de sus clientes en campañas políticas. En tanto, Goo-
gle manipula los algoritmos de búsquedas para favorecer al servicio de 
compras. Las personas se interconectan, comparten contenidos y ge-
neran datos, a partir de los cuales crean perfiles de cada usuario que 
se venden a anunciantes  (Burch, 2018). Además se difunden rumores 
y noticias falsas. Facebook, Twitter y YouTube son acusados de permitir 
la propagación de información falsa que amplifican discursos de odio 
o difamación. 

Estas y otras acciones de las empresas de internet producen la in-
tensificación del debate sobre la regulación de las redes sociales y se 
plantea el interrogante sobre el tipo de regulación. ¿Se trata de una 
regulación de la propiedad de las redes, del acceso a las mismas, de 
los formatos posibles,o la regulación de los contenidos? Partiendo del 
convencimiento de que se ha vulnerado la neutralidad de la red que las 
redes digitales predominantes buscaban fomentar, un conjunto de co-
lectivos y organizaciones sociales asumen la defensa de la neutralidad y 
protestan contra los intentos de control y censura del nuevo medio, tra-
tando de resistir y mantener las propiedades originales de internet con 
tres valores como horizonte: libertad, privacidad y descentralización. 
Tales valores pueden ser considerados como principios o propiedades 
originales que orientan las lógicas de internet e impactan los modos de 
comunicar contemporáneos, profundamente marcados por la dinámi-
ca de las redes.

En esta perspectiva, que toma las conexiones rizomáticas como 
base de la organización social contemporánea (Castells, 1999), la idea 



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 199

de red es accionada como articuladora de una reconfiguración en el 
modo de pensar las relaciones entre actores y organizaciones sociales, 
implicando un punto de vista epistemológico que permite reconocer 
las aproximaciones e imbricamientos entre lo local y lo global, lo par-
ticular y lo universal, lo online y lo offline (como ambiciones no más 
disociadas). Es en este contexto que vemos la perspectiva teórica de 
Martín-Barbero también transformarse, acompañando aquello que el 
autor identifica como parte y proceso de las mutaciones comunicacio-
nales y culturales de nuestro tiempo (Lopes, 2018, p. 59).

El rol de las redes en la obra de Martín-Barbero

Antes de apuntar la mirada a los mapas de las mediaciones, es posible 
comprender que la noción de red atraviesa el propio recorrido intelec-
tual de JMB, como cartógrafo mestizo (Martín-Barbero, 2002b, p. 10), 
en su apropiación del método cartográfico y en la apropiación de la 
construcción que se va dibujando, en su obra, del concepto de media-
ciones. Como explica en el prefacio de la edición de 2010 de los medios 
a las mediaciones: 

Mediaciones remite entonces más al trazo que pone en red los dispersos, 
distintos y alejados, puntos y líneas que tejen un mapa que a una 
realidad que se constata o a un concepto que se tiene y se maneja. De 
ahí mi tenaz resistencia a definir mediaciones, y mi apuesta por irlas 
desplegando y acotando a medida que los procesos de comunicación, 
las prácticas culturales y los movimientos sociales iban haciéndose 
cercanos mediante la puesta en relación densa del mundo de la 
producción mediática en las industrias culturales con los mundos 
del consumo, masivo, pero diferenciado, activo y ciudadano. (Martín-
Barbero, 2018, p. 38)

A partir de esta dimensión rizomática, fluida y en constante cons-
trucción, los mapas se transformaron, para acompañar los cambios en 
las relaciones entre comunicación, cultura y política, preocupación 
central en la trayectoria intelectual de JMB. En este recorrido, identifi-
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camos un desplazamiento del foco de atención de las mediaciones cul-
turales de la comunicación (primer mapa) para las mediaciones comu-
nicativas de la cultura (segundo mapa), según contextualiza el propio 
autor (Martín-Barbero, 2018, p. 45), hasta llegar a las dimensiones de 
las mutaciones culturales contemporáneas, entre tiempos y espacios, 
migraciones y flujos (tercer mapa), y a los ejes de las temporalidades, 
espacialidades, tecnicidades y sensorialidades (cuarto mapa).

Así, al seguir la sugerencia del diseño de estos, por lo menos, cua-
tro mapas teórico-metodológicos de la teoría barberiana de la comuni-
cación, tal como sistematizado por Lopes (2018), percibimos los movi-
mientos del autor en el esfuerzo constante de “entre-ver las relaciones 
entre medios de mediaciones “(Martín-Barbero, 2001). En este proceso, 
gana fuerza la atención al lugar de la técnica, que se comprende no solo 
como aparato, pero como dimensión constituyente, una mediación es-
tructurante en su perspectiva. Como explica el autor: “es el propio lugar 
de la cultura en la sociedad que cambia cuando la mediación tecnológi-
ca de la comunicación deja de ser meramente instrumental para espe-
sarse, adensarse y convertirse en estructura” (2006, p.54; 2014a, p.25). 
Así también va siendo dimensionada la preocupación con el papel de 
las redes en la configuración de nuevas relaciones de tiempo y espacio 
en la contemporaneidad, a tal punto que llega a asumir el lugar de esta 
nueva mediación, en el diseño que provoca las reflexiones que traza-
mos en este texto.

El vistazo sobre las tecnicidades y las redes está siempre situado, 
sin embargo, desde una perspectiva crítica, que busca alejarse de un 
determinismo tecnológico. En 1998, en el prefacio de la quinta edición 
de De los Medios a las Mediaciones, JMB ya llamaba la atención a los 
medios de comunicación como espacios clave de “condensación e inter-
sección de múltiples redes de poder y de producción cultural” y denun-
ciaba “el pensamiento único que legitima la idea de que la tecnología es 
hoy “el gran mediador” entre las personas y el mundo, cuando lo que 
la tecnología intermedia hoy, de modo más intenso y acelerado, es la 
transformación de la sociedad en mercancía “(Martín-Barbero, 2001, p. 
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20). La crítica a lo que el investigador llama tendencia al autismo tecni-
cista, es profundizada en Oficio de Cartógrafo (Martín-Barbero , 2002) 
en que se sitúa la necesidad de estudio de las tecnologías a partir de 
la relación entre innovaciones culturales y sus usos sociales, siempre 
múltiples y complejos.

En el texto de 2008, al discutir sobre algunas claves de investiga-
ción para estudiar políticas de comunicación y cultura, JMB también 
destacaba la importancia de pensar la dimensión comunicativa a partir 
del paradigma de las redes. Este nuevo modelo, en las palabras del au-
tor, lleva al desplazamiento de las grandes maquinarias de la política a 
las muchas interfaces de pequeños proyectos, en una ampliación de los 
imbricamientos entre producción y recepción  (Martín-Barbero, 2008, 
p. 16). Según JMB, lo que está en juego es “una noción de comunicación 
mucho más anclada en el concepto de red y de interfaz; de una cone-
xión que posibilita, no sólo una transformación interna, sino una voz 
más potente a la hora de hablar y de proyectarse hacia el país o el mun-
do y que, a la vez, ya está teniendo repercusiones sobre la concepción 
misma de lo político en esos lugares” (Martín-Barbero, 2008, p. 17).

En la reflexión sobre la mediación de la tecnicidad, JMB ya venía 
problematizando el fenómeno de la sociedad-red (Castells, 1999), en-
tendida para mucho más allá de un contexto de conexiones tecnológi-
cas, pero, en diálogo con la perspectiva de Appadurai (2004), también 
como la disyunción sistémica del global y del local, del público y del 
formal, y del privado y de lo real (Martín-Barbero, 2002, p. 14). Su pre-
ocupación residía en los cambios de percepción y sentido de las iden-
tidades, en las contradicciones entre identidades y flujos globales y en 
el carácter constitutivo de las narrativas identitarias, identificadas por 
el autor como cuestiones que demarcaban un cambio de época. En es-
tos procesos de transformación radical del lugar social de la cultura, de 

“revitalización de las identidades y revolución de las tecnicidades” (Mar-
tín-Barbero, 2002, p. 11), se mantiene la preocupación de Martín-Barbe-
ro con las desigualdades que marcan la relación de “ nuestras socieda-
des latinoamericanas con las tecnologías: 
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Frente a la elite que habita el espacio atemporal de las redes y los flujos 
globales, las mayorías en nuestros países habitan el dislocado espacio/
tiempo local de sus culturas, y frente a la lógica del poder global se 
refugian en la lógica del poder que produce la identidad. (Martín-
Barbero, 2002, p. 14)

En Diversidad y Convergencia (Martín-Barbero, 2014b), el autor 
avanza en la comprensión de lo que identifica como un modelo de co-
municabilidad en red, interactivo y conectivo. La convergencia aparece, 
aquí, como concepto central para pensar las lógicas de las redes que 
fundamentan los modos de comunicar contemporáneos:

La convergencia digital introduce en las políticas culturales una 
profunda renovación del modelo de comunicabilidad, pues del 
unidireccional, lineal y autoritario paradigma de la transmisión 
de información, pasamos al modelo de la red, es decir, al de la 
conectividad y de la interacción que transforma el modo mecánico 
de la comunicación a distancia por el modo electrónico de la interfaz 
de proximidad. Nuevo paradigma traducido en una política que 
privilegia la sinergia entre muchos proyectos pequeños por encima de 
la complicada estructura de los grandes y pesados ​​aparatos tanto en la 
tecnología como en la gestión. (Martín-Barbero, 2014, p. 28)

Para garantizar la supervivencia de la diversidad en este escenario 
de convergencia digital, JMB (2014a) se propone el desafío de superar 
tanto el determinismo tecnológico y el pesimismo cultural, para pen-
sar, en los términos de Milton Santos (2002), no sólo en la perversidad 
de la globalización, pero en sus posibilidades. La técnica es, simultá-
neamente, fuente de desigualdades y potencialidad para resistencia y 
expresión creativa. Acerca de la dimensión estructural de las desigual-
dades en las conexiones en red, fácilmente constatada por la observa-
ción de la distancia de acceso a las tecnologías entre países del Norte 
y del Sur o entre las poblaciones más ricas y más pobres dentro de un 
mismo país, JMB advierte que la distancia digital puede equivaler a una 
distancia social (2014a, p.29). Su reducción depende de estrategias de 
intervención de políticas públicas, entendidas como “escenarios es-



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 203

pecialmente apropiados para poner la convergencia digital al servicio 
del intercambio y de la potenciación de la diversidad cultural” (Martín-

-Barbero, 2014, p. 29).
En una perspectiva más esperanzada, a pesar de estos límites, el 

investigador percibe la emergencia de redes culturales mediadas por 
el potencial estratégico de las redes digitales, especialmente en la in-
tegración sociocultural del espacio latinoamericano (2014a, p. 30). La 
convergencia digital y cultural se encontraría en la configuración de 
redes de interacción entre artistas y gestores, académicos y políticos, 
instituciones y comunidades de barrio, conectando diversos actores en 
un nuevo espacio público de intermediación: 

Estamos ante la posibilidad histórica, no sólo tecnológica sino 
ciudadana, de renovar radicalmente la trama política de la 
interculturalidad tejiendo redes que vinculan cada vez más el mundo de 
los artistas y trabajados culturales con el de instituciones territoriales 
y organizaciones sociales. (Martín-Barbero, 2014b, p. 31)

Estos itinerarios y posibilidades son más explorados desde el ter-
cer mapa de las mediaciones (2018, p.46), en el que identificamos dis-
tintos modos por medio de los cuales la lógica de las redes — tanto de 
sujetos en desplazamiento como de narraciones hipertextuales — apa-
rece configurando nuevas espacialidades y temporalidades. En este 
mapa, tenemos tiempos, espacios, flujos y movilidades (o migraciones) 
como ejes orientadores para entender otras mediaciones centrales en 
la reflexión del autor:

Entonces las mediaciones pasan a ser transformación del tiempo 
y transformación del espacio a partir de dos grandes ejes, es decir, 
migraciones y flujos de imágenes. Por un lado, grandes migraciones de 
población, como jamás visto. Por otro lado, los flujos virtuales. Tenemos 
que pensar juntos. Los flujos de imágenes, la información, van del norte 
al sur, las migraciones van del sur al norte. Y hay la compresión del 
tiempo, la compresión del espacio y es ahí donde recompongo las dos 
mediaciones fundamentales hoy: la identidad y la tecnicidad. (Martín-
Barbero, 2009b, p. 14)
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Los modos de ser, estar y reconocerse en el mundo contemporá-
neo son, en esta perspectiva, atravesados ​​por las dinámicas del espa-
cio comunicacional de las redes, mediadas tecnológicamente. “En ese 
nuevo espacio comunicacional, tejido menos de encuentros y muche-
dumbres que de conexiones, flujos y redes, surgen nuevos ‘modos de 
estar juntos’ y otros dispositivos de percepción mediados por la ace-
lerada alianza entre velocidades audiovisuales e informacionales”, ex-
plica JMB (2011, p.118). Para el autor, en este contexto, la tecnología es 
una de las metáforas más potentes para comprender el tejido, forma-
do por redes e interfaces, de que se hacen las subjetividades y socia-
bilidades contemporáneas (Martín-Barbero, 2011, p. 116). Se trata de 
una comprensión de técnica que rompe con su carácter instrumental 
para pensarla asociada a una nueva economía cognitiva, constituyén-
dose como mediador universal del saber y operador técnico / estético. 
Como explica:

Eso equivale a predicar la primacía de lo sensorio-simbólico por sobre 
lo sensorio-motriz, primacía que remite a nuevas figuras de razón que 
nos interpelan desde la computadora: por primera vez en la historia, 
no estamos ante una máquina con la cual se producen objetos, sino 
ante una aleación de cerebro e información que sustituye la tradicional 
relación del cuerpo con la máquina. (Martín-Barbero, 2011, p. 113)

Según lo que hace mucho ya problematizaba, “las redes informáti-
cas al transformar nuestra relación con el espacio y el lugar movilizan 
figuras de un saber que escapa a la razón dualista con la que estamos 
habituados a pensar la técnica” (Martín-Barbero, 2002b, p. 12). Eso 
ocurre por los movimientos simultáneos de integración y exclusión, 
desterritorialización y relocalización, mezcla de lógicas y temporalida-
de (Martín-Barbero, 2002), que van a caracterizar a la mediación tec-
nológica. “Al trabajar interactivamente con sonidos, imágenes y textos 
escritos, el hipertexto hibrida la densidad simbólica con la abstracción 
numérica, y hace que se reencuentren las dos (hasta ahora ‘opuestas’ 
partes del cerebro”, avanza JMB (2011, p.113).
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La clave para el cambio es la emergencia de lo que, a la luz de inves-
tigadores como Echeverría (1999), JMB identifica como un “nuevo en-
torno tecno-comunicativo” (Martín-Barbero, 2009b, p. 15). Conforme 
al autor, al hablar de tecnología nombramos una mediación simbólica 
constituyente de este ecosistema comunicativo (2009b, 159) -en aproxi-
mación que podemos hacer también a la perspectiva de bios virtual de 
Sodré (2002). Para además del entorno ecológico e institucional, vivi-
mos en ese “entorno tecno-comunicativo con sus lenguajes, escrituras 
y nuevas gramáticas” (Martín-Barbero, 2009b, p. 159), por medio de lo 
cual “la concepción de comunicación se va haciendo mucho más capaz, 

‘epistemológicamente’, de abarcar todo lo que ocurre en la vida social, 
con las tecnologías de comunicación transformándose de instrumento 
puntual en ecosistema cultural” (2009b, p. 159).

En este ecosistema, Martín-Barbero apunta su atención en lo que 
nombra dos figuras de la sensibilidad y de la movilidad responsables 
de barajar el orden, desestabilizar la razón dualista y sintetizar parte 
de las mutaciones tecnológicas y culturales que vivimos: los migran-
tes y cibernautas (Martín-Barbero, 2015). Al aproximar los desplaza-
mientos entre territorios y flujos comunicacionales, nos hace refle-
xionar sobre el modo en que las mezclas se mezclan, se acercan y se 
tensan con las experiencias narrativas hipertextuales en la web (Brig-
nol, 2018), constituyéndose como dinamizadores de identidades, tec-
nicidades, así como de lógicas de cognición y modos de apropiación 
de la técnica. 

Así como los flujos de emigrantes ocasionan desordenes sociales y 
políticos en la ciudad, también los flujos de información y de imágenes, 
los lenguajes y las escrituras virtuales introducen el caos en la ciudad 
letrada y escolar, pues también estos desbaratan las autoridades y las 
jerarquías, dice el autor. (2015, p. 26)

Se sitúa aquí, en nuestra lectura, otro eje para reflexionar sobre 
el lugar de la noción de redes en la obra de Martín-Barbero. Las redes 
migratorias y las redes informacionales son disruptivas: impactan en 
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la lógica de las fronteras geográficas y simbólicas, reorientan los modos 
de lectura, de escritura y de producción de conocimiento.

La observación de los jóvenes, de la institucionalidad de la escuela 
y del sistema educativo (Martín-Barbero, 2014b) también traerá pistas 
valiosas para la perspectiva de las mediaciones de JMB. En parte, por-
que, como explica en la introducción  Jóvenes: Entre el Palimpsesto y el 
Hipertexto (2017), los jóvenes ofrecen la clave para la comprensión de 
los cambios que atraviesa toda la sociedad, sobre todo acerca del des-
centramiento de los modos de saber y de la emergencia de las nuevas 
sensorialidades.

En el cuarto mapa barberiano, como hemos mencionado, son las 
redes, las narrativas y las ciudadanías que aparecen como nuevas me-
diaciones, haciendo tensar, junto con las identidades, las demás me-
diaciones básicas. En esta representación cartográfica, las redes se 
encuentran entre las espacialidades —los espacios producidos, imagi-
nados y practicados (Martín-Barbero, 2018, pp. 50-51) — y las tecnici-
dades, mediación estructurante, proporcionando pistas sobre las mu-
taciones culturales y comunicacionales contemporáneas, y exigiendo 
adensamiento teórico en nuestras investigaciones en el campo de la 
comunicación. 

Consideraciones finales: pistas para nuevas investigaciones

En la trayectoria de construcción de la obra de Martín-Barbero, la no-
ción de redes asume una dimensión epistemológica si consideramos 
la perspectiva de la cartografía que orienta la construcción de la obra 
barberiana, conforme retomamos en ese texto. A través de la cartogra-
fía, el autor construye un recorrido de reflexión no lineal, que involucra 
múltiples diálogos y tesis entre la experiencia vivida en espacios lati-
noamericanos y el pensamiento de diferentes autores y disciplinas de 
las ciencias sociales en el esfuerzo de comprender la compleja y multi-
facética realidad sociocultural y comunicacional latinoamericana.
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La noción de red, concepto que no es nuevo en las ciencias sociales, 
pero que asume relevancia con la emergencia de la convergencia me-
diática y de la cultura digital, como buscamos presentar, gana destaque 
en la obra de Martín-Barbero, al ser accionada también en el proceso de 
formulación del concepto de mediación en sus articulaciones con los 
medios de comunicación. Especialmente en el cuarto mapa barberiano, 
las redes despuntan gráficamente como una dimensión que se articula 
a los ejes de la temporalidad, espacialidad, tecnicidad y sensorialidad. 
Cuatro ejes que identificamos también como centrales en la construc-
ción del concepto de redes y sociedad-red en el ámbito de los estudios 
de la cultura y comunicación digitales, a partir de diferentes énfasis da-
das por autores centrales en esta construcción, como Scherer-Warren 
(2005b) y Castells (1995, 1999, 2009, 2012).

Como contribución específica al pensamiento contemporáneo so-
bre redes se destaca el reposicionamiento propuesto por Martín-Bar-
bero en el entendimiento de la tecnicidad como mediación estructu-
rante de los procesos comunicativos. La técnica es comprendida por el 
autor como un organizador perceptivo en el cual la transformación ma-
terial se articula a la innovación discursiva. Más que sólo materialidad, 
la técnica evoca, para el autor, el diseño de nuevas prácticas, y más que 
las destrezas o habilidades, la tecnicidad remite a competencias de len-
guaje. Confundir la comunicación con las técnicas o los medios, según 
llama la atención Martín-Barbero, puede convertirse, “tan deforman-
te como pensar que ellos son exteriores y accesorios a la (verdad) de la 
comunicación, lo que equivaldría a desconocer la materialidad histó-
rica de las mediaciones en las que se produce” (Martín-Barbero, 2004, 
p. 237).El autor nos invita a pensar “una trama nueva de territorios y 
de actores, de contradicciones y conflictos” (Martín-Barbero, 2004, p. 
217), y a cuestionar, a partir de esa trama, la propia razón instrumen-
tal que va a fundamentar la hegemonía del modelo informacional a fin 
de explorar un modelo de comunicabilidad anclado en la conectividad, 
convergencia e interacción.
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El desplazamiento de una visión determinista sobre la técnica no 
implica, sin embargo, para Martín-Barbero, ignorar los procesos de im-
posición, dependencia, dominación y homogeneización o las relacio-
nes de poder que demarcan la presencia de las TICs en la vida social. 
Para el autor, las apropiaciones diversas y rediseños no siempre pre-
visibles de las tecnologías configurarían otras formas de saber, nuevas 
percepciones, sensibilidades, lenguas, sociabilidades y modos de inter-
vención en la realidad que no estarían exentas de condicionamientos y 
desigualdades. 

Es en ese horizonte que entendemos que las reflexiones de Mar-
tín-Barbero pueden ser provechosas para orientar investigaciones en 
que, en el ámbito de la comunicación y cultura digitales, las redes sean 
abordadas desde una perspectiva socio-cultural y comunicacional que 
privilegie las interacciones y las prácticas de recepción y el consumo 
de las tecnologías por sectores y movimientos sociales en que se articu-
lan espacios locales, nacionales y transnacionales y se reordenan tanto 
las temporalidades de acceso y uso como las instancias de producción 
y consumo. Las investigaciones que asuman, como postula el autor, el 
desafío al mismo tiempo técnico, político y estético de comprensión de 
los reordenamientos de las esferas del público y del privado y de con-
solidación de nuevas formas de experiencia, de narrativas y de acción 
social y ciudadana, las cuales se convierten, a su vez, generadoras de 
nuevas dinámicas y estrategias organizativas y comunicacionales.

En Oficio de Cartógrafo (2002a), JMB ya enfatizaba que los cambios 
en el ámbito de la tecnicidad y de las identidades nos hacían reflexio-
nar sobre las mediaciones comunicativas de la cultura a partir de un 
nuevo mapa que diera cuenta de las complejidades de las relaciones 
configuradoras de la comunicación en la cultura, en que los medios 
se destacan como espacios clave de condensación e intersección entre 
producción y consumo cultural así como catalizadores de intensas re-
des de poder. En la perspectiva de este nuevo mapa, la tecnología se vol-
vió, en la visión del autor, la principal mediadora de un proceso intenso 
y acelerado de transformación de la sociedad en el mercado, y de éste 
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en principal agenciador de la mundialización en sus múltiples sentidos 
contrapuestos. 

Así, entendemos que, para reflexionar sobre la cultura y las redes 
digitales, cabe también ser recuperadas aquellas contribuciones de la 
obra de Martín-Barbero en que el autor analiza las incidencias de las 
macroestructuras representadas por las industrias culturales y corpo-
raciones mediáticas en sus interrelaciones con los mismos procesos de 
interacción y apropiación de las tecnologías por la sociedad. Aunque el 
autor haya pensado esta incidencia especialmente en el marco de una 
cultura analógica, mantiene relevancia para pensar los dilemas que 
demarcan la expansión y consolidación de la cultura digital, principal-
mente a partir de la intensificación del actual debate sobre la necesidad 
o no de regulación de las redes sociales digitales como consecuencia del 
proceso de monopolización corporativa y de control a la manipulación 
de información por parte de las grandes organizaciones empresariales. 
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CIUDADANÍA  
en las interrelaciones entre comunicación, medios y 
culturas

Jiani Adriana Bonin
Valdir Jose Morigi
Traducción: Alberto Pereira Valarezo

El concepto de ciudadanía es complejo. Ha sido objeto de diferentes 
perspectivas de análisis y no existen acuerdos en torno de su definición. 
Su concepción está relacionada con el contexto histórico y, también, 
con las transformaciones sociales. La ciudadanía, en la antigüedad clá-
sica, distaba de la concepción contemporánea. Efectivamente, en la ac-
tualidad, el concepto se inserta en el contexto de la modernidad, de la 
estructuración del Estado-nación y, por ende, de sus reconfiguraciones. 

Históricamente, la concepción de ciudadanía estuvo vinculada a la 
de territorialidad, o a la pertenencia de un individuo al Estado-nación, 
con derechos y deberes universales y un grado específico de igualdad. 
De esta manera, la nacionalidad constituye el presupuesto de la ciuda-
danía, pues pertenecer a una comunidad nacional de un Estado-nación 
es condición primordial para el ejercicio de los derechos políticos. 

Inicialmente, el concepto se relaciona con la democracia, ya que es 
a través de esta, que la ciudadanía se concreta. La democracia directa, 
en las organizaciones sociales de las ciudades-estado greco-romanas, 
es fundamental para la comprensión de las concepciones que surgen 
en la modernidad. Además de eso, la ciudadanía implica fuertes inter-
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relaciones con una educación de calidad, con acceso a la salud, a la in-
formación, con la participación en la conducción de las políticas, con la 
igualdad de oportunidades y con la conquista de los derechos humanos. 
De este modo, en el mundo actual, la concepción de ciudadanía es más 
abarcadora y compleja de cómo fue concebida en otros momentos his-
tóricos. Su aplicación se dilató para otros segmentos de la comunidad, 
que habían sido olvidados o ignorados en sus derechos fundamentales. 

La noción de ciudadanía gana, consecuentemente, configuracio-
nes distintas a lo largo de la historia. En este proceso, nuevas dimen-
siones van a constituir el campo problemático de la ciudadanía, entre 
estas, la comunicacional. Efectivamente, esta reflexión en torno de la 
comunicación gana fuerza de manera sustantiva a partir de la década 
de los noventa. 

En la obra de JMB (JMB), la temática está presente, de manera 
particular en el ámbito de la problematización que considera la acción 
de los medios de comunicación en el campo cultural. Esta gana im-
portancia en la propuesta más actual de mediaciones para investigar 
la configuración del sensorium contemporáneo. Nuestro propósito en 
este texto es reflexionar sobre la problematización de la ciudadanía en 
la obra de este autor, así como sobre sus relaciones con aspectos de la 
trayectoria histórica del concepto. 

Para situar la problemática y entender sus desdoblamientos en 
la reflexión barberiana, abordaremos inicialmente la cuestión de la 
ciudadanía a partir del origen del término, y cómo este fue aborda-
do desde la sociología, a fin de posibilitar una mejor comprensión del 
tema, y de situar las contribuciones del autor en este ámbito. 

Nuestro itinerario reflexivo recupera, entonces, cómo la ciudada-
nía emerge en la obra del autor, y cómo esta dimensión es problema-
tizada en un campo de interrelaciones entre comunicación/medios/
tecnicidad y culturas/identidades culturales. En este sentido, veremos 
que JMB, al reflexionar desde el contexto latinoamericano, reconoce 
que el campo de la cultura, en interrelación constitutiva con la tecnici-
dad, emerge como espacio crucial de constitución de la conflictividad 
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social y de la emergencia de nuevas ciudadanías. Finalizamos el texto 
con una reflexión sobre el abordaje del autor, que examina las relacio-
nes con la tematización de ciudadanía que rescatamos del campo de la 
sociología, su fecundidad y algunos desafíos para pensar e investigar 
esta dimensión en el contexto contemporáneo. 

El origen del término y la ciudadanía en la antigüedad  
greco-romana

El origen del término ciudadanía, para los romanos, se derivaba de la 
palabra ciuis. “En latín, la palabra ciuis generó ciuitas, ‘ciudadanía’, ‘ciu-
dad’, ‘Estado’. Ciudadanía es una abstracción derivada de la unión de 
los ciudadanos. Ciuis es el ser humano libre y, por eso, ciuitas conlle-
va la noción de libertad en su centro” (Funari, 2003, p. 49, traducción 
nuestra). Al mismo tiempo, la noción establece un estatuto de perte-
nencia a los miembros de una sociedad políticamente organizada, de 
una nación, quienes poseen derechos y deberes establecidos por leyes 
y por las costumbres de un país. 

	 A lo largo de la historia, la ciudadanía puede ser comprendida 
de diferentes modos. Tanto en Grecia como en Roma, en la antigüedad, 
poseía un carácter excluyente, pues solamente eran considerados ciu-
dadanos una minoría de la población. En Grecia, por ejemplo, ciudada-
nos eran los hombres con más de veintiún años, que fuesen atenienses 
e hijos de padres atenienses. La ciudadanía era ejercida directamente 
por el ciudadano, que tenía el derecho de proponer y aprobar leyes. Un 
grupo selecto de personas poseía ese estatus: él era formado por pro-
pietarios de tierras. Artesanos, comerciantes, mujeres, niños, esclavos 
y extranjeros no eran considerados ciudadanos. Estos grupos no tenían 
derechos políticos de ninguna naturaleza, ni participación en las deci-
siones de la comunidad y, por lo tanto, eran excluidos. Para los griegos, 
la ciudadanía poseía un valor inestimable, pues los ciudadanos eran 
todos aquellos que tenían condiciones de opinar sobre la rutina y los 
derroteros de la sociedad. 
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No lejos del criterio griego, para los romanos, la ciudadanía tam-
bién poseía un carácter excluyente, puesto que, por motivos de unidad 
del Imperio, hubo una disminución de la participación política que 
pasó a ser restricta al espacio público. Así, la ciudadanía se convirtió 
en una fuente de conflictos para los diferentes grupos sociales que inte-
graban la sociedad de la época. Las luchas por la igualdad jurídica, eco-
nómica y participativa fueron los soportes de estos conflictos, puesto 
que la ciudadanía romana era responsable de garantizar algunos pri-
vilegios legales, como el derecho de propiedad, prerrogativas fiscales, 
entre otros. 

En síntesis, en el período greco-romano, la comunidad ciudada-
na no era igualitaria, sino excluyente. Eran excluidos los jóvenes, las 
mujeres, los viejos, los esclavos, los extranjeros y los que poseían pro-
priedades. En definitiva, ser ciudadano era un privilegio. En el período 
siguiente surge, a partir de las revoluciones inglesa y francesa, la ciuda-
danía moderna, que fue fortalecida por la denominada era liberal y por 
la influencia de las luchas por los derechos sociales; bandera principal 
de los trabajadores de los siglos XIX y XX.

Abordaje sociológico clásico de la ciudadanía  
y tipos de derecho

En el mundo occidental, la ciudadanía moderna se desenvolvió en eta-
pas. El sociólogo británico Thomas Humphrey Marshall (1893-1981) 
creó una teoría sociológica de ciudadanía al analizar los derechos y 
deberes intrínsecos a la condición de ciudadano, a partir del contexto 
inglés. Marshall (1967) argumenta que la ciudadanía es constituida de 
tres tipos de derechos; a) civis: incluye derechos necesarios a la libertad 
individual, de ir y venir, de expresión y de pensamiento, así como dere-
chos a la propiedad, a la conclusión de contratos y a la justicia, que fue-
ron establecidos en el siglo XVIII; b) políticos: se refieren a los derechos 
de participar de la política y/o del ejercicio del poder político, de votar y 
ser votado en el seno de las instituciones públicas; fueron establecidos 
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en el siglo XIX; y c) sociales: aluden al conjunto de derechos relativos 
al bienestar económico y social, que abarcan derechos a la salud, a la 
educación, a la seguridad, y el derecho de compartir del nivel de vida 
conforme los padrones dominantes en la sociedad; derechos alcanza-
dos en el siglo XIX. En la perspectiva del autor, la ciudadanía plena solo 
sería alcanzada si todos los derechos fuesen conquistados. 

Los análisis realizados por Marshall (1967) relacionan la consolida-
ción de la ciudadanía al contexto social en cada una de sus etapas. Él 
tomó como ejemplo el sistema económico industrial inglés, que utilizó 
la fuerza de trabajo en las fábricas y manufacturas para sustentarse: 
fue necesario retirar los antiguos campesinos de los feudos y alojarlos 
en las industrias, donde ejecutaban pesadas jornadas de trabajo, con 
la finalidad de aprovisionar un mercado de bienes en ascenso. Los 
burgueses, aunque eran dueños de los medios de producción, necesi-
taban de la fuerza de trabajo de sus empleados para que la producción 
pudiese ser explotada. Eso solo fue posible con la constitución de los 
derechos civiles, que estableció una igualdad formal entre empleados 
y empleadores, con la posibilidad de que fuera realizado un contrato, 
en el cual las dos partes se reconociesen igualmente entre sí, y, por sus 
propias voluntades, pudiesen acordar las condiciones de trabajo y el sa-
lario respectivo. 

Con la constitución de los derechos civiles fue como comenzó la 
conquista de la ciudadanía en la Inglaterra industrial. Igualmente, la 
falta inicial de derechos políticos evitó el establecimiento de una po-
lítica estatal de nuevos derechos civiles y, también, de mejores condi-
ciones de trabajo. La deficiencia de leyes de protección de los trabaja-
dores impedía el establecimiento de políticas públicas para promover 
los derechos sociales. La sociedad capitalista del siglo XIX abordaba 
los derechos políticos como un producto secundario de los derechos 
civiles. En el siglo XX, surgen los derechos sociales, que se encuentran 
interrelacionados con los derechos políticos. 

Marshall (1967) inicia su análisis tejiendo algunas consideraciones 
respecto del impacto de la ciudadanía sobre las clases sociales, sobre 
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todo, en la desigualdad social. Incluso, él esclarece que la clase social 
posee un papel secundario en su comprensión. “La ciudadanía es un 
estatus concedido a aquellos que son miembros integrales de una co-
munidad. Todos aquellos que poseen estatus son iguales con respecto 
a los derechos y obligaciones pertenecientes al estatus” (Marshall, 1967, 
p. 76, traducción nuestra).

Conforme Carvalho (2004), Marshall realiza una retrospectiva his-
tórica del surgimiento de estos derechos, y analiza que su división es 
también lógica, puesto que es con el ejercicio de los derechos civiles, de 
la libertad civil, que se torna posible la reivindicación de los derechos 
políticos, de participación que, a su vez, tornan posible la lucha por los 
derechos sociales. 

Manifiesta Marshall (1967) que, en el contexto inglés, en el momen-
to del pasaje para la modernidad, ocurre una escisión de la ciudadanía, 
en la cual los derechos sociales se juntaron al viejo orden de las socie-
dades premodernas, puesto que había una relación de protección del 
señor feudal para con sus siervos y con los derechos civiles en el nuevo 
orden – que tiene como presuposición la universalidad –. Algunas leyes 
son creadas, aunque las reivindicaciones de los más pobres no son con-
sideradas como un elemento integrante de sus derechos de ciudadano, 
sino más bien como una opción a ellos – como reivindicaciones que po-
drían ser acogidas apenas si estos sujetos admitiesen ser enteramente 
ciudadanos. 

Las medidas de protección a los trabajadores eran presentadas 
como un insulto al derecho civil de realizar un contrato de trabajo libre 
entre ciudadanos libres. Al tiempo que el Estado aparece como media-
dor, que garantiza derechos sociales, que surgen como forma de autori-
dad y asistencia por parte del Estado, a cambio de las adquisiciones de 
protección. 

La comprensión de la “ciudadanía” y de su ampliación aconteció 
a partir del estudio clásico de T. H. Marshall Ciudadanía, clase social 
y estatus. El libro describe y caracteriza la extensión de los derechos 
civiles, políticos y sociales para toda la población de una nación. Tales 
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derechos asumieron cuerpo con el fin de la II Guerra Mundial, después 
de 1945, cuando ocurre un aumento sustancial de los derechos sociales 
por medio de la creación del Estado de Bienestar Social (Welfare State), 
que instituye principios más democráticos e igualitarios. No obstante, 
fue la participación efectiva de los movimientos sociales la que garanti-
zó que existiese una ampliación significativa de los derechos políticos, 
sociales y civiles, con la elevación de un nivel general suficiente de bien-
estar económico, educativo, político y de ocio. 

La ampliación de los derechos de ciudadanía en el siglo XX deman-
dó la construcción de tipologías que permitiesen comprender mejor el 
desenvolvimiento del concepto. Bobbio (2004), en el libro La era de los 
Derechos, también propone una clasificación de los derechos en gene-
raciones. Tal como manifiesta el autor, la primera generación corres-
ponde a los derechos civiles de libertad, individuales y políticos. Estos 
derechos fueron reconocidos para la tutela de las libertades públicas, 
con la preocupación de proteger a las personas del poder agresivo del 
Estado. Estos nacen con la Revolución Francesa, entre los siglos XVIII 
y XIX, con la finalidad de apartar el poder monárquico y garantizar a la 
clase burguesa los derechos mínimos para el ejercicio de su actividad. 
Tenían, pues, como fundamento la “limitación del poder del Estado y 
la preservación para el individuo, o para los grupos particulares, una 
esfera de libertad en relación con el Estado”  (Bobbio, 2004, p. 32, tra-
ducción nuestra).

La segunda generación son los derechos sociales y culturales co-
lectivos. Estos nacen con la crisis y la caída del Estado liberal y el surgi-
miento del Estado de Bienestar Social. Estos se basan en los derechos 
que poseen la finalidad de garantizar la igualdad social, económica y 
cultural a los individuos, tales como el derecho al trabajo, a la jubila-
ción, al seguro de desempleo, entre otros, o que presupone un papel 
activo del Estado. El exceso de libertad garantizada por los derechos de 
primera generación acarreó un desequilibrio social que ahora precisa-
ba ser reparado “concebida la libertad no solamente en forma negativa, 
como no impedimento, sino en su concepción positiva, como autono-
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mía” (Bobbio, 2004, p. 32, traducción nuestra). En esta generación, el 
Estado asume un nuevo papel, el de actuar, asegurar y garantizar la 
igualdad entre las personas y, por eso, estos derechos también son lla-
mados de derechos de igualdad. 

La tercera generación trata de derechos que tienen como titular no 
el individuo, sino los grupos humanos o la comunidad, el pueblo, la na-
ción (derechos de solidaridad/fraternidad). Son también llamados de 
derechos difusos, pues procuran garantizar derechos de mujeres, ni-
ños, jóvenes, ancianos, minorías étnicas, del medio ambiente y del con-
sumidor, entre otros. Son los derechos provenientes de la solidaridad o 
de titularidad colectiva, y nacen como consecuencia de la generalidad 
de la humanidad y de la madurez de nuevas exigencias. Conforme afir-
ma Barros (2018), los derechos de tercera generación se dividen origi-
nalmente en cinco, a saber: derechos a la paz, al desarrollo, al patrimo-
nio común de la humanidad, a la comunicación, a la autodeterminación 
de los pueblos y al medio sano y ecológicamente equilibrado. 

La cuarta generación es resultado de la globalización de los dere-
chos humanos (o universalismo), e incluye los derechos a la participa-
ción democrática, al pluralismo, a la información y a la comunicación. 
Bobbio (2004) también señala el derecho a la bioética y a los límites a la 
manipulación genética, que proteja la integridad del patrimonio gené-
tico frente a las amenazas del progreso de la biotecnología y de la bioin-
geniería. Vale decir que, están basados en la defensa de la dignidad de 
las personas contra intervenciones desmedidas de particulares y/o del 
Estado28.

La quinta generación trata del derecho a la paz. Según Benavides 
(2018, p. 83), este derecho nace primeramente en la Declaración de las 
Naciones Unidas, como fue referido en la Declaración de la Conferencia 
de Teherán sobre los Derechos Humanos de 13 de mayo de 1968, que 

28	 La baliza o señal histórica de esta generación se encuentra en la Declaración Universal sobre el Genoma 
Humano y los Derechos Humanos de la UNESCO, que reconoce en el artículo 1 que el genoma humano 
es patrimonio de la humanidade en el artículo 2, que nadie puede ser discriminado en virtude de sus 
características genéticas; y en el artículo 4, que el genoma no puede ser objeto de negociación financiera.
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reconoció que la “la paz constituye una aspiración universal de la hu-
manidad, y que para la realización plena de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales son indispensables la paz y la justicia” (Tra-
ducción nuestra). 

Con la configuración de la sociedad global, capitaneada por la ve-
locidad de las redes de comunicación, por la convergencia tecnológica 
y por las apropiaciones de las tecnologías de información, es posible 
percibir algunos impactos y transformaciones sociales de todo orden. 
La sociedad en red posibilitó el surgimiento de la cultura digital, que ha 
traído nuevos problemas y formas de abordar el tema de la ciudadanía. 
Sin embargo, la visión tradicional de concebir la ciudadanía como un 
conjunto de derechos y deberes de los ciudadanos no fue abandonada, 
más bien fue ampliada debido a las interacciones entre el ser humano y 
la máquina. La influencia y mediación de los dispositivos tecnológicos 
a través de blogs, sites oficiales, redes sociales, entre otros, ha hecho 
emeger nuevos temas, como la inclusión digital, de la cual se han deri-
vado otras formas de abordar la ciudadanía, a partir de la mediación de 
la información, como aquellas vinculadas a la ciudadanía digital y a la 
ciudadanía comunicativa. 

La ciudadanía alude a un proyecto social y político construido his-
tóricamente y que continúa en permanente elaboración. Es un proyec-
to de emancipación humana y conquista de humanidad que se expre-
sa a través de aquellas y aquellos que luchan por más derechos, mayor 
libertad, mejores condiciones de vida y por garantías individuales y 
colectivas, y que no se acomodan frente a la dominación de las insti-
tuciones y de la propia acción del Estado. Para que la ciudadanía sea 
ejercitada, es necesario que los ciudadanos estén informados sobre sus 
derechos y, también, sobre sus deberes. La práctica de la ciudadanía 
es un instrumento imprescindible para la construcción de una socie-
dad más democrática e igualitaria, capaz de promover la justicia social. 
Más allá de eso, la ciudadanía envuelve un sentimiento de pertenencia 
a la comunidad y, también, implica prácticas que promuevan la inclu-
sión social de todos. 
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Ciudadanía en el pensamiento de Jesús Martín-Barbero

En la trayectoria del pensamiento de JMB, el tratamiento de la pro-
blemática de la ciudadanía emerge con particular énfasis en las 
reflexiones que realiza sobre las relaciones entre los campos de la 
cultura y de la comunicación, principalmente cuando la mediación 
tecnológica se convierte en componente estructural de la sociedad. 
Es de este itinerario de la reflexión del autor que trataremos en esta 
parte del texto. 

Las relaciones entre técnica y cultura en el contexto de la Amé-
rica Latina son un tema clave a lo largo de varias obras de JMB, cuya 
reflexión marca un necesario distanciamiento de la “nefasta combina-
ción entre determinismo tecnológico y pesimismo cultural” que anima 
a muchos estudios, y opera a partir de una visión compleja, que desafía 
la razón dualista con la cual nos acostumbramos a pensar la técnica. 
(Martín-Barbero, 2014, p. 17, traducción nuestra).

Desde la obra De los medios a las mediaciones, el autor considera 
la cultura como espacio clave para la comprensión de los procesos co-
municacionales latinoamericanos. Allí reconoce la cultura como me-
diación relevante en la interrelación de las personas con los medios 
de comunicación, considera los procesos que vinculan los medios con 
el campo cultural latinoamericano y su papel estratégico en la cons-
trucción de la hegemonía. También, las múltiples formas de resisten-
cia y réplica constituidas a partir del campo cultural (Martín-Barbero, 
1997).

A lo largo del tiempo, constatamos en sus escritos que, en concor-
dancia con los cambios en el escenario latinoamericano, el autor procu-
ra comprender con acuidad las reconfiguraciones del campo cultural 
propiciadas por la globalización y, conjuntamente, por la mediación 
tecnológica, que ganará mayor relevancia y centralidad a partir de sus 
reflexiones sobre tecnicidad. En este movimiento, él también concen-
tra la reflexión sobre la constitución de nuevos sujetos de ciudadanía 
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vinculados al campo cultural y al papel de los medios, particularmente 
de los medios digitales, en dicha constitución29.

Con respeto a la concepción sobre el papel de los medios, JMB am-
plía su mirada después de la obra De los medios a las mediaciones, al 
considerar que un nuevo sistema técnico se consolida en escala plane-
taria y transforma varias dimensiones, entre estas la experiencia espa-
cio-temporal societaria. Reconoce que la mediación tecnológica, al pro-
fundizar su presencia y penetración social, se convierte en un elemento 
estructurador de nuestras sociedades. La técnica penetra el mundo de 
la vida y se transforma en tecnosfera. Como dice el autor: “Es el propio 
lugar de la cultura en la sociedad que cambia cuando la mediación tec-
nológica de la comunicación deja de ser meramente instrumental para 
condensarse, concentrarse y convertirse en estructural.”  (Martín-Bar-
bero, 2014, p. 25, traducción nuestra). 

La complejidad e imbricación social que adquieren los medios son 
pensadas a partir de la idea de constitución de un ecosistema comu-
nicativo abarcador, aunque se manifiesten modos desiguales de pene-
tración y usos sociales diferenciados. La tecnicidad es configuradora 
de nuevos modos de percepción, de nuevos lenguajes, sensibilidades y 
escrituras. 

(...) nos encontramos ante una mutación tecnológica que pasó a 
configurar un nuevo ecosistema comunicativo. Ecosistema en el cual la 
experiencia audiovisual, afectada por la revolución digital, apunta para 
la constitución de una visibilidad cultural, escenario estratégico hoy de 
una batalla política decisiva contra el viejo y excluyente poder de la letra 
que a lo largo de un siglo y medio ignoró la diferencia y la riqueza de 
las oralidades y visualidades culturales, estas que entrelazan ahora sus 
memorias en los imaginarios de la virtualidad para dar sentido nuevo y 
forma nueva a las tradiciones culturales. (Martín-Barbero, 2014, p. 25) 

 En esta lectura compleja, la globalización, asociada a las tecno-
logías de comunicación, se configura como escenario dinamizador de 

29	  Rastreamos el tratamiento de estas problemáticas en Martín-Barbero (2001, 2002, 2006, 2009a, 2009b, 
2010a, 2010b, 2014a e 2014b).
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transformaciones, con perversidades y posibilidades para el campo de 
las culturas. Como perversidades, el autor señala que la globalización 
promueve la penetración avasalladora del mercado en las sociedades, 
genera el aumento de la pobreza y la desigualdad social, y presiona las 
culturas a la uniformización, al tiempo que profundiza sus diferencias. 

Los procesos de globalización van produciendo un desplazamiento 
del escenario nacional como articulador de las dimensiones políticas, 
económicas y culturales de las sociedades, lo que debilita radicalmente 
las fronteras de lo nacional y de lo local. Y para el autor, uno de los tra-
zos claves de la globalización, en su fase de profundización neoliberal 
en la América Latina, sería el divorcio creciente entre Estado y socie-
dad. Esto por la dificultad del Estado en responder a las demandas y ne-
cesidades sociales, debido a la presión y vigilancia de las instituciones 
de unificación económica global. 

En el campo cultural, las lógicas de mundialización de la cultura 
se definen por su penetración en las prácticas cotidianas de las perso-
nas, que produce cambios profundos en sus condiciones de vida, una 
nueva manera de estar en el mundo. Entre sus consecuencias están las 
reconfiguraciones de las identidades, generadas por las mudanzas es-
tructurales vinculadas al descentramiento de las sociedades, a la frag-
mentación de los paisajes culturales y al aumento de la multiplicación 
de referentes de identificación; inclusive, el desarraigo y la hibridación 
de las culturas. La globalización acelera las operaciones de desarrai-
go al inscribir las identidades en la lógica de los flujos, al traducir las 
distinciones culturales a la lingua franca del mercado y desactivar sus 
complejidades y aspectos conflictivos. Los medios de comunicación y 
las tecnologías de información se convierten en productores de la mun-
dialización cultural al introducir referentes que representan estilos y 
valores desterritorializados (Martín-Barbero, 2010).

 Los fenómenos de convergencia, simultaneidad y aceleración del 
tiempo, dinamizados por las nuevas tecnologías, también inciden en la 
experiencia temporal de las sociedades, las presionan a instalarse en 
un presente continuo y colaboran para la producción de experiencias 
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efímeras que dificultan la constitución de proyectos de futuro. La ace-
leración temporal diluye el poder delimitador y normativo de la tradi-
ción y su capacidad de contribuir para proyectar el futuro de nuestras 
sociedades. 

En relación con las posibilidades abiertas por la globalización, JMB 
observa un renacimiento de las identidades en este contexto, que inau-
guran conflictos inéditos, abren camino contra las viejas exclusiones, y 
funcionan como espacios de pertenencia, de reconocimiento, de me-
moria, de solidaridad y como motor de lucha: 

(…) lo que galvaniza hoy a las identidades como motor de lucha es 
inseparable de la demanda de reconocimiento y de sentido. Y ni el uno 
ni el otro son formulables en meros términos económicos o políticos, 
pues ambos se hallan referidos al núcleo mismo de la cultura, en 
cuanto mundo del pertenecer a y del compartir con. Razón por la cual 
la identidad se constituye hoy en la fuerza más capaz de introducir 
contradicciones en la hegemonía de la razón instrumental. (Martín-
Barbero, 2009b, pp. 3-4)

En este escenario, el autor reconoce que en América Latina las 
comunidades culturales se vienen convirtiendo en ámbito clave de 
reconstitución del sentido de las comunidades, de reinvención de sus 
identidades, de renovación de los usos de sus memorias y patrimonios, 
de conversión en espacio de articulación productiva entre lo local y lo 
global. Estas representan la emergencia de nuevas figuras de ciudada-
nía que actúan y buscan constituir estrategias de empoderamiento a 
partir del ámbito de la cultura. 

Los nuevos movimientos sociales, étnicos, de género y ecológi-
cos, más que ser partidaria o ideológicamente representados, luchan 
para ser socioculturalmente reconocidos; o sea, ser “‘ciudadanamen-
te’ visibles en su diferencia; lo que abre espacio a un nuevo modo de 
ejercer políticamente sus derechos, pues la nueva visibilidad cataliza 
el surgimiento de nuevos individuos políticos” (Martín-Barbero, 2009a, 
s. p., traducción nuestra). Tales “‘ciudadanías culturales’ no solamente 
inscriben las ‘políticas de identidad’ dentro de la política de la eman-
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cipación humana, como también repiensan profundamente el sentido 
de la política”  (Martín-Barbero, 2009c, traducción nuestra). Estas evi-
dencian la dificultad de las instituciones liberales democráticas para 
acoger la diversidad cultural, y señalan la necesidad de una política de 
extensión de derechos para todos los sectores de la población. 

JMB reconoce que “‘la comunicación es dimensión constitutiva de 
la vida cultural’, pues una cultura está viva cuando es capaz de comu-
nicar, o sea, de intercambiar e interaccionar con otras culturas” (Mar-
tín-Barbero, 2009c, p. 155, traducción nuestra). Esta relación entre co-
municación y cultura se acentúa actualmente a partir de los cambios 
de la red tecnológica de comunicación, lo que afecta la percepción de 
las comunidades sobre sí mismas, sus modos de construir identidades. 
Este escenario es vivido por las comunidades como amenaza a la sobre-
vivencia de sus culturas; pero, también, como posibilidad de romper 
con la exclusión y de reinventar posibilidades de futuro. 

Así la globalización, en la perspectiva del autor, también genera 
posibilidades inéditas para posibles cambios que amplían el campo de 
la ciudadanía, vinculadas a dos hechos: la mixtura de pueblos, cultu-
ras, razas y gustos en un escenario de emergencia social de otras cos-
movisiones que desafían la hegemonía del racionalismo occidental; y 
la expansión de las nuevas tecnologías de comunicación, su progresiva 
apropiación por sectores sociales subalternos y la, consecuente apertu-
ra de posibilidades para la construcción de una contra-hegemonía por 
el mundo. 

Ciudadanía, comunicación y espacio público

En sus reflexiones, JMB (2001, 2002, 2009b, 2010a) se ha dedicado, tam-
bién, a pensar las relaciones entre la comunicación y el espacio públi-
co; cuestión relevante para problematizar aspectos sobre la ciudadanía 
vinculada al campo comunicacional. En estas reflexiones, la comunica-
ción es pensada como dimensión constitutiva de lo público. 
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Como esfera vinculada a aquello que es común, el público remite 
a lo que es propio a todos en el ámbito de la sociedad y que puede ser 
visto y oído por todos, que recibe la mayor publicidad posible. La comu-
nicación posibilita exponer los temas en controversia y sus distintas 
interpretaciones, permite la deliberación pública y el acceso al debate 
social. El público constituye el espacio ciudadano, que articula intere-
ses comunes y promueve la interacción comunicativa; es el escenario 
de circulación de intereses y discursos plurales, heterogéneos, y debe 
posibilitar el reconocimiento de la diversidad de posiciones sociales. 

Como argumenta el autor, los medios de comunicación se tornaron, 
en nuestras sociedades, un ambiente constituyente de la vida pública y 
del reconocimiento social. Estos son espacios fundamentales para la 
ampliación o la restricción del público, que se configura a partir de sus 
gramáticas, lógicas y operaciones. Ciertamente, el público se amplía 
cuando es posible que actores diversos puedan ser reconocidos, cuan-
do la sociedad civil se puede expresar en su pluralidad, cuando se cua-
lifican las comprensiones que los ciudadanos pueden tener de sus pro-
blemas o de las orientaciones de los gobernantes, cuando se contribuye 
para su constitución a partir de una isonomía ciudadana. Se restringe 
el público cuando existen distorsiones de informaciones, banalización 
de procesos, superficialidades en el tratamiento de la complejidad so-
cial, dilución de la argumentación y de la conversación, predominio de 
lógicas comerciales  (Martín-Barbero, 2002).

El “reconocimiento recíproco” es pensado por el autor como una 
dimensión fundamental en la constitución de la ciudadanía, e incluye 
el derecho de informar y ser informado, de hablar y ser escuchado; im-
prescindible para poder participar en las decisiones de la colectividad. 
Luego, el despojo del derecho a ser visto y escuchado, que equivale a 
existir/contar socialmente, tanto en el terreno individual como colecti-
vo, es una forma flagrante de exclusión ciudadana. 

En nuestras sociedades, la relación entre lo público y lo comuni-
cable pasa actualmente por la mediación de las imágenes. Y, si por un 
lado, esa hegemonía de la imagen espectaculariza la acción política y 
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ciudadana, por otro, realiza una construcción audiovisual de lo social 
que, a la vez, constituye una visibilidad que reinscribe en su campo el 
desplazamiento de la lucha por la representación a la demanda por re-
conocimiento. Demanda efectuada por los nuevos movimientos socia-
les – como los de etnias, mujeres, homosexuales, jóvenes –, que más que 
ser representados, quieren ser reconocidos en su diferencia, mediante 
la renovación de los modos de ejercer políticamente sus derechos. 

Para que el reconocimiento de las diversidades culturales sea efec-
tivo, JMB (2009b) apunta un doble campo de derechos que necesitan 
ser impulsados: el derecho a la participación, como capacidad de inter-
vención de las comunidades y de los ciudadanos en las decisiones que 
afectan su vivir, que se vincula a la necesidad de una información veraz, 
en la cual predomine el interés común sobre el negocio; y el derecho a la 
expresión en los medios masivos y comunitarios de todas las culturas y 
sensibilidades que componen la rica diversidad de nuestros países. 

Al pensar la situación de la América Latina, el autor constata avan-
ces en la relación entre ciudadanía y comunicación, particularmente 
en dos planos, que cualifican el público. El primero, se refiere al creci-
miento y a la potencialización de los medios comunitarios ciudadanos, 
que colaboran para la constitución de una red ciudadana de espacio 
público de debate de todo aquello que no cabe en los medios privados, y 
que van más allá de lo local. El segundo plano, es representado por las 
posibilidades que el internet trajo para la constitución de espacios de 
interacción ciudadana, que posibilitan el intercambio de experiencias, 
el compartimiento de visiones del mundo y de propuestas en articula-
ciones globales/locales.

Como elementos fundamentales en la redefinición del espacio pú-
blico, JMB reconoce que los medios digitales30 potencializan las recon-
figuraciones e hibridaciones entre lo público y lo privado, la superposi-
ción de estos espacios y la difuminación de sus fronteras. 

30	 En relación a las redes digitales, el análisis del autor procura considerar sus complejidades. El autor presta 
atención, también, para el hecho que la revolución tecnológica colabora para la profundización de las 
desigualdades entre sectores sociales, culturas y países.
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Así, éstos son concebidas como simultáneamente “abiertas y cerradas, 
integradoras y desintegradoras, totalizadoras y destotalizadoras; nicho 
y despliegue en el que conviven y se mesclan lógicas, velocidades y 
temporalidades tan diversas como las que entrelazan las narrativas de 
lo oral con la intertextualidad de las escrituras y las intermedialidades 
del hipertexto.  (Martín-Barbero, 2010a, p. 49)

Estas participan de las nuevas condiciones de entrelazamiento de 
lo social, de lo cultural y de lo político, de formación de opinión pública 
y de ejercicio de renovadas formas de ciudadanía. Potencian y posibi-
litan la ampliación del discurso público, representada por una hetero-
génea cantidad de comunidades, asociaciones, tribus y movimientos, y 
la creatividad social vinculada a la participación ciudadana. También 
movilizan “‘la imaginación’ social de las colectividades, al potenciali-
zar sus capacidades de sobrevivencia y de asociación, de protesta y de 
participación democrática, de defensa de derechos sociopolíticos y 
culturales y de activación de su creatividad expresiva” (Martín-Barbero, 
2009a, p. 154, traducción nuestra).

Además, sobre las tecnologías digitales, el autor considera un ele-
mento innovador el hecho de ser relacional y cooperativo, lo que posi-
bilita la ampliación de una “inteligencia colectiva” a partir de nuevos 
modos de producción de conocimientos que las redes digitales incen-
tivan. Esta movilidad de producción colectiva de conocimientos ha 
estado históricamente presente en comunidades y grupos sociales en 
América Latina (por ejemplo, los saberes indígenas médicos, de diseño, 
de colores y de cocina). No obstante, las redes digitales posibilitan que 
esta producción colectiva de conocimientos pueda ir más allá de aque-
llos modos presentes tradicionalmente en las comunidades, al inaugu-
rar posibilidades de diálogos y de construcción de saberes compartidos 
que desafían históricas exclusiones y brechas cognitivas socialmente 
constituidas (2010b, 2014b).

Esta oportunidad es relevante para la ciudadanía, puesto que la in-
formación y el conocimiento son elementos clave para su ejercicio. Y, 
en este sentido, el autor señaliza para la constitución de una cultura 
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política emancipatoria renovada, vinculada a la circulación de infor-
maciones, al acceso ampliado a estas, principalmente en las redes di-
gitales. Reconoce que muchas comunidades se han apropiado de las 
redes para transformar sus experiencias en relatos, y aprovechan las 
posibilidades renovadas de convergencia entre las oralidades y memo-
rias culturales con los nuevos lenguajes, escritura y narrativas emer-
gentes a través de la tecnicidad digital. 

Contribuciones de Jesús Martín-Barbero y desafíos para 
investigar la ciudadanía

En las perspectivas sociológicas retomadas inicialmente en este texto, 
realizamos un recorrido histórico que nos permitió percibir que las 
concepciones de ciudadanía no son unívocas. Aun, que la trayectoria 
de estas concepciones está relacionada con los contextos históricos y 
con las transformaciones sociales. 

Vimos que la ciudadanía se vincula al reconocimiento y a la concre-
tización de derechos históricamente constituidos. En el rescate de la 
trayectoria de constitución y robustecimiento de los derechos, obser-
vamos que su ámbito se fue complejizando e incluyendo derechos civi-
les, políticos, sociales y derivaciones de otros derechos que surgieron a 
partir de estos, entre los cuales se incluyen, más contemporáneamente, 
aquellos relativos a las culturas, a la autodeterminación de los pueblos 
y los vinculados al campo comunicacional. Constatamos incluso que, 
históricamente, la concepción de ciudadanía se fue ampliando en ínti-
ma relación con las luchas y reivindicaciones sociales, relevantes en el 
fortalecimiento de los derechos vinculados a estas. 

Las reflexiones de JMB sobre la ciudadanía se colocan en el hori-
zonte de los desafíos del robustecimiento de su comprensión, requeri-
dos por las realidades socioculturales y comunicacionales contemporá-
neas. Constituidas a partir de la realidad latinoamericana y de sus retos, 
ofrecen claves proficuas para pensar la interrelación crucial entre la 
tecnicidad, constituyente de un ecosistema comunicativo abarcador, 
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las culturas/identidades culturales y su emergencia como figura fun-
damental de las luchas ciudadanas contemporáneas. 

Las interrelaciones entre tecnicidad y la constitución de las nuevas 
ciudadanías en el campo cultural son problematizadas en perspectiva 
compleja, que iluminan sus contradicciones. El autor problematiza los 
reordenamientos producidos por la tecnicidad en los modos de vida de 
las culturas, en estrecha relación con los procesos de globalización, y 
las perversidades sistémicas que introduce en nuestras sociedades. En 
el campo cultural, presta atención a los efectos contradictorios que in-
cluyen precarización, fragmentación, desarraigo y erosión de culturas 
y memorias culturales, así como sus hibridaciones. Y, simultáneamen-
te, reflexiona sobre las reconfiguraciones y posibilidades constituidas 
por la tecnicidad contemporánea para la constitución de renovadas 
prácticas de ciudadanía. 

Son tematizadas por JMB las reconfiguraciones fundamentales 
que la tecnicidad contemporánea introduce en el ámbito de la cons-
trucción de la ciudadanía, particularmente con la revolución digital. 
En este contexto, como vimos, se configuran posibilidades ampliadas 
de contacto entre culturas, de negociaciones, de articulaciones y reali-
zación de acciones ciudadanas en escalas locales/globales; de construc-
ción y de circulación ampliada de saberes colectivos, fundamentales 
para la construcción de ciudadanía. Se amplía la dimensión de lo públi-
co en el ambiente de las redes digitales, y se abren opciones renovadas 
de participación y de lucha por el reconocimiento social de las nuevas 
ciudadanías. 

La dimensión comunicacional es evidenciada, en el pensamiento 
del autor, como componente clave para ser problematizado, que de-
manda una complejización del concepto de ciudadanía. Sus reflexiones 
en este ámbito marcan un campo de derechos por impulsar, que inclu-
ye aquellos relativos a la participación de las comunidades en las deci-
siones que afectan sus vidas, a una información veraz presidida por la 
lógica del interés común, a la expresión de las culturas y sensibilidades 
pertenecientes a las diversidades de nuestros países, entre otros. 
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Consideramos que estas reflexiones del autor, realizadas en el con-
texto del cambio al siglo XXI, nos continúan brindando claves produc-
tivas para pensar la comunicación y desafiando la investigación de las 
ciudadanías como mediación relevante por considerar en el contexto 
latinoamericano. 

Los retos relativos a la investigación latinoamericana en el campo 
de las interrelaciones entre ciudadanía y tecnicidad también fueron 
objeto de reflexión del autor en el texto Reubicando el campo de las 
audiencias en el descampado de la mutación cultural. Por eso, recupe-
ramos aquí ciertas provocaciones realizadas por él para pensar una 
agenda latinoamericana de investigación en este ámbito. En este texto, 
el autor reflexiona sobre la necesidad de investigar los procesos de co-
municación y las prácticas de recepción como una cuestión tanto teóri-
co-metodológica como ético-práctica, y se pregunta: ¿estaría este tipo 
de investigación dentro o fuera del debate de fondo, en el cual se está 
jugando el futuro de nuestras sociedades? Cuestión que es enfrentada 
por él a partir de la reflexión sobre las mutaciones culturales enfren-
tadas por nuestras sociedades. Y para JMB, el debate de fondo resitúa 
hoy la investigación en dos frentes decisivos, que detallamos a conti-
nuación. 

Uno de los frentes está relacionado con las “experiencias consti-
tutivas de los sujetos comunicantes contemporáneos”, que se vinculan 
a las renovadas relaciones entre estética y política, lo que posibilita la 
reinvención de la política y de su sentido emancipador. Estas cuestio-
nes están relacionadas con la transmedialidad y con la convergencia; 
fenómenos que remiten a dos nuevos órdenes de procesos y prácticas. 
Uno primero, está asociado a un nuevo modo de interacción entre me-
dios, géneros y formatos con los “sensoriuns” relativos a las sonorida-
des, oralidades y visualidades que contagian los lenguajes, redefinen 
fronteras y posibilitan el aparecimiento de narrativas y escrituras hí-
bridas: “la transmedialidad produce una convergencia de innovación 
e incluso de invención que hace nacer a la vez nuevas cosas y nuevos 
usuarios” (Martín-Barbero, 2011, p. 457). Y el segundo orden, es el que 
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emerge de los usos sociales, cuya creatividad inaugura nuevas configu-
raciones de lo sensible. 

En diálogo con Rancière (2000), el autor señala como aspecto in-
novador, en el campo del arte y de las técnicas, el desaparecimiento de 
fronteras que colocaban al productor de comunicación y al receptor, al 
arte y al espectador en polos/espacios diferenciados. La tecnicidad di-
gital se vincula, entonces, a “nuevas formas de la experiencia que trans-
forman los regímenes de lo sensible, o sea de la percepción y el afecto, 
del pensamiento y la palabra. Que es por donde pasan los caminos de 
la emancipación social, a la vez cultural y política.” (Martín-Barbero, 
2011, pp. 453-454). Estas transformaciones se expresan en el campo de 
la ciudadanía, entre otras formas, como observa el propio autor en otro 
texto intitulado Cidadanias em cena: performance, política e direitos 
culturais, en los modos como los nuevos sujetos actúan y se hacen visi-
bles, cuando materializan y encarnan la ciudadanía en performances; 
estas “ ‘artes en acción’ que, saliendo de los espacios y tiempos del arte, 
giran al revés las memorias y expresiones culturales al evidenciar que 
estas, más que productos, son experiencias y que juntan memoria e in-
vención”. Así, las fiestas, los ritos y la teatralidad de los transeúntes se 
tornan parte constitutiva de las acciones ciudadanas, “de las revanchas 
sociales, de las resistencias culturales, de los sabotajes políticos, de las 
fusiones entre las identidades o de las subversiones estéticas” (Mar-
tín-Barbero, 2009a, s. p, traducción nuestra).

El segundo frente se refiere a los desafíos y oportunidades para 
mudanzas en los modelos de educación generados por la convergencia 
tecnológica y por la transmedialidad. Entre estos desafíos estaría el de 
la construcción de renovadas culturas participativas, que consideren y 
potencialicen las múltiples habilidades y competencias de los sujetos y 
su creatividad expresiva en los procesos de aprendizaje. En este sentido, 
JMB (2011) recupera la reflexión de Piscitelli (2002) sobre la presencia 
y actuación de poli-alfabetismos, en los cuales lo que importa no son, 
propiamente, los nuevos soportes, sino “las nuevas prácticas y hábitos 
sociales colaborativos: nuevos modos de relación con nuevas dinámi-
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cas de reapropiación de lo viejo, nuevas formas de hibridación de conte-
nidos y géneros”. En este eje de reflexión, la educación emerge, también, 
como dimensión clave para la construcción de la ciudadanía31

Estos aportes y reflexiones nos convocan, como investigadores, a 
la apertura de otras interrogaciones y a la problematización de nuevas 
angulaciones para impulsar la reflexión teórica y la investigación empí-
rica dedicadas a entender las interrelaciones entre ciudadanías y tec-
nicidad frente a un contexto de reordenamiento en el campo político 
latinoamericano y, también, de los ambientes digitales. 

En esta vía, somos desafiados a tomar en cuenta y problematizar, 
entre otros aspectos, las nuevas modalidades de monitorización, vigi-
lancia y control instauradas por las tecnologías digitales32. El control y 
pirateo de datos para la creación de perfiles es una realidad contempo-
ránea, así como su uso para modelar y performar el comportamiento 
de los consumidores. También para ejercer el control de los ciudada-
nos por parte del Estado33.

Otros aspectos de la realidad digital contemporánea merecen pro-
blematización cuando pensamos en la ciudadanía digital, como la cues-
tión de los algoritmos y la constitución de filtros y burbujas que limitan 
significativamente las posibilidades de desenvolvimiento de interac-
ciones ampliadas en las redes, (Parisier, 2012) así como el fenómeno de 
las Fake News, que expresa el uso deliberado de desinformación como 
estratagema de poder y de control ciudadano. 

31	 En este sentido, con Cortina (2005), recordamos que no nacemos ciudadanos, sino que aprendemos a 
ser ciudadanos

32	 Estas cuestiones ganan una reflexión instigante en el libro De Orwell al cibercontrol, de Mattelart e 
Vitallis (2015).

33	 En este sentido, para dar un ejemplo, la investigación de Albuquerque (2018) sobre los usos de las redes 
digitales por colectivos vinculados a nuevos movimientos sociales para la construcción de ciudadanía 
en Brasil apunta como los usos de datos de las redes digitales sirvieron para la criminalización de 
sujetos de estos movimientos, lo que causó una reconfiguración en los usos de estas redes por estos. 
Investigaciones exploratorias desarrolladas por nuestros doctorandos, a finales de 2018, con integrantes 
de movimientos de mujeres de Porto Alegre señalan también que, en la coyuntura actual, estos están 
repensando sus estrategias comunicacionales, lo que incluye redefiniciones en los usos de redes sociales 
como Facebook, dadas las posibilidades de criminalización de estos movimientos que se presentan en la 
nueva coyuntura gubernamental brasileña con la elección de Bolsonaro. Se reubican en este escenario 
cuestiones relevantes en la pauta de las reflexiones sobre la ciudadanía digital, como el derecho a la 
privacidad y al olvido digital, entre otras.
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Estas son algunas de las cuestiones que desafían la investigación 
empírica a avanzar en la comprensión de la mediación de las ciudada-
nías, lo que exige, también, la construcción de estrategias transmetodo-
lógicas – marcadas por entrecruzamiento de métodos, reformulaciones 
e invenciones – que posibiliten situarnos mejor en el campo empírico 
de las nuevas ciudadanías para aprender “lo que ahí suena, habla, grita, 
insulta, blasfema, al mismo tiempo que inaugura, inventa, oxigena, li-
bera, emancipa, cría.” (Martín-Barbero, 2009a, s.p.).
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LAS IDENTIDADES  
en el contexto de las mutaciones tecnológicas

Lírian Sifuentes
Maria Catarina Chitolina Zanini
Revisión de la traducción: Alberto Pereira Valarezo

El concepto de identidad puede ser expresado de formas diversas, en 
diversas áreas de conocimiento. Empezamos con esta consideración, 
pues entendemos que es fundamental para, de antemano, prever la 
complejidad de tal concepto. En las ciencias sociales, en la filosofía, 
en la psicología, en la comunicación social o en otras áreas, los desdo-
blamientos de la utilidad y de la capacidad operativa y explicativa del 
término son grandes y diversos. Daremos énfasis especialmente en la 
forma como las ciencias sociales han hecho uso del término como una 
herramienta que permite comprender algunos fenómenos y aconteci-
mientos, histórica y políticamente situados. No hay cómo comprender 
lo que viene a ser definido como “identidad” sin considerar  su situacio-
nalidad empírica en el tiempo y en el espacio, en donde, cuando, como y 
entre quienes se procesa. De esta forma, subrayamos que la forma más 
apropiada es comprender tales dinámicas como “procesos de identi-
ficación” (siempre abiertos, siempre históricos, siempre dinámicos, 
siempre políticamente situados) y las identidades como construccio-
nes/negociaciones que se dan, muchas veces, en este espacio social ten-
so y de luchas, como bien nos apunta Cardoso de Oliveira (1976).

Los procesos de identificación deben ser comprendidos en esce-
narios históricos y políticos particulares, lo que permite que incluso 
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grupos sociales puedan construir distintas “identidades”, con distintos 
signos adscriptivos (valores, costumbres, lengua, vestimenta, comida, 
simbologías, religiosidad, nacionalidad, entre otros tantos elementos 
de pertenencia), situacionalmente posicionados de acuerdo con los 
contextos interactivos en que se insertan (Barth, 2000). La mirada aten-
ta del investigador a las variadas y polisémicas dinámicas interactivas 
es fundamental para comprender cómo las identidades se configuran 
dinámicamente, promoviendo rupturas y alteraciones en sus conteni-
dos y en sus designaciones e invocaciones. La identidad es siempre po-
der y disputa sobre la legitimidad en reconocerse y hacerse reconocer, 
sea individual, sea colectivamente. Definir y ser definido (como indivi-
duo o como grupo) es siempre un proceso político que tiene sentido en 
el interior de estructuras de significado  (Geertz, 1989), en interacción 
y percepción de uno mismo y del “otro”. En grandes contextos políticos 
es también una lucha entre hegemonías, sobre construcciones valorati-
vas, simbólicas, lugares, saberes y formas de ser y las implicaciones que 
eso trae en las construcciones jerárquicas de la sociedad y sus posibles 
transformaciones.

¿Qué diferencia y qué iguala a los individuos y grupos en cuanto al 
nivel de la pertenencia identitaria? El mismo grupo puede, en distintos 
contextos históricos, seleccionar como elementos adscriptivos de per-
tenencia cosas y aspectos diferentes, buscando definir y ser definido 
como colectivo diferenciado en contextos interactivos comunes. Este 
es el escenario de las construcciones de identidad, el todo y sus partes 
y sus complejos tránsitos. Puede, también, en contextos diversos, de-
sarrollar formas de reconocimiento (y auto-reconocimiento) distintas, 
de acuerdo con sus lecturas de las situaciones sociales y posibilidades 
interactivas. Es el caso de los descendientes de italianos estudiados por 
(Zanini, 2006; Santos & Zanini, 2008) en la región central de Rio Gran-
de do Sul. Los signos adscriptivos invocados como parte de su identidad 
italiana eran diferentes de las marcas distintivas de los descendientes 
de italianos de Sao Paulo, por ejemplo. En especial acerca de lo que se 
refiere a la culinaria considerada italiana. La pizza no entraba en las 
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narrativas y en sus estructuras de significado como un alimento “ita-
liano”. Los descendientes de la región central del estado apuntaban a 
la polenta, el risotto, la sopa de agnolini como elementos importantes 
de su identificación. Estas eran las comidas del “mundo italiano”. Hay 
otros ejemplos también en el interior del mismo grupo cuando se ob-
servan las distintas generaciones, la clase social, el género o si se trata 
de habitantes del mundo urbano o rural. Destacamos esas sutilezas con 
miras a que los investigadores observen siempre a las identificaciones 
también como procesos narrativos acerca de cómo los individuos se 
perciben en su mundo y cómo perciben el mundo, a “los otros”, más o 
menos distantes y con los cuales pueden estar disputando (o no) espa-
cios de distinción, poder o prestigio. En este aspecto, la historicidad y 
la situacionalidad son importantes ponderaciones.

Se puede decir, también, que identidad es un término resbaladizo 
en que la realidad empírica es la que nos define lo que él quiere expre-
sar de hecho en términos de contenidos sociales (e individuales), ya sea 
en sociedades (o grupos) más individualistas o en sociedades (o grupos) 
más holistas  (Dumont, 1985). El concepto de identidad en las ciencias 
sociales puede ser encontrado en sus inicios al interior de las reflexio-
nes acerca de la clásica relación individuo versus sociedad, entre el 
todo y sus partes. Desde el primer momento en que Durkheim (1978) 
define el hecho social como distinto del hecho biológico (de la natura-
leza) y del hecho psicológico (individual), se inicia una compartimenta-
lización de los dominios de comprensión acerca de la vida en sociedad, 
de sus estatutos y posibilidades. ¿Cómo los individuos, como seres de 
una sociedad o grupo (colectivo), pueden expresar sus particularidades 
y subjetividades? Con la noción de habitus, en Bourdieu (1986), por la 
dialéctica entre exterioridades e interioridades, tal cuestión puede ser 
mejor comprendida en la práctica cotidiana. ¿Cuáles son las fuerzas 
que accionan esos procesos? El grupo en el cual el individuo es socia-
lizado le confiere gustos, prácticas y valores que son interiorizados de 
manera procesual, en una exteriorización siempre continuada-y diná-
mica-. Esta socialización posibilita vínculos y nociones de pertenencias 
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colectivas que forman identificaciones, como las de género, religiosas, 
étnicas, nacionales, generacionales, de clase, raciales, entre tantas 
otras. Se puede decir, igualmente, que a lo largo de toda la existencia 
estamos aprendiendo a ser seres sociales y a desarrollar habilidades 
(Ingold, 2008) que nos permiten establecer pertenencias a grupos di-
versos además de establecer procesos de identificación de varias na-
turalezas. Hay pertenencias que nos son dadas por el nacimiento, en 
el grupo, clase y colectivo en el que nacemos y fuimos socializados, y 
otras, en las que nos afiliamos en virtud de afinidades y trayectorias de 
vida más particularizadas. También se puede mirar  ese proceso en una 
perspectiva más centrada en el individuo, como apunta Erikson (1975), 
en las dinámicas que atraviesan sus experiencias como miembro de co-
lectividades.

Otro pensador muy importante fue Halbwachs (1990), que en sus 
estudios sobre la memoria en las primeras décadas del siglo pasado, ya 
apuntaba a la dinámica procesual de la relación entre individuo y socie-
dad. En los procesos de construcción de memoria, aunque sea la socie-
dad la que nos indique  lo que debe ser recordado, es el individuo quien 
recuerda, por medio de marcos que son, a su vez, sociales (colectivos). 
Y las memorias son expresadas por él en una forma individual (como 
sujeto que vivió, por la experiencia que lo atraviesa) por medio de un 
lenguaje que es colectivo, de grupo,  por lo tanto social. Se destaca que 
las memorias son muy importantes en los procesos de construcciones 
de identidad, pues ellas traen e invocan pertenencias y estructuras de 
significados de los grupos para los individuos por medio de la sociali-
zación. Ellas proporcionan a los grupos e individuos nociones de cier-
ta estabilidad y la posibilidad de una “narrativa de sí”,  favoreciendo la 
selectividad de los elementos a ser elegidos como signos adscriptivos. 
Son ellas también las que establecen las estructuras de significado que, 
cuando son compartidas, se vuelven parte de la experiencia colectiva 
de participar de aquel grupo y de aquel mundo particular (un “nosotros” 
colectivo), compartiendo gustos, valores, costumbres, prácticas, sabe-
res. Es decir, la vida social que es compartida, en la vida cotidiana.
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Hay varios autores y escuelas que se propusieron expresar la rele-
vancia del concepto de identidad. La influencia de George Mead (1983) 
y la noción de self  fueron muy importantes para que se observara la 
dinámica de las construcciones de las pertenencias de identidad y sus 
formulaciones en la compleja relación entre individuo y sociedad y del 
individuo consigo mismo. Aun siendo el self objeto de conocimiento del 
individuo sobre sí mismo, el autor resalta que este  emerge de la expe-
riencia social. Es la experiencia social la que nos proporciona herra-
mientas para que nos percibamos a nosotros mismos como individuali-
dades. Es decir, como también anotan Berger y Luckman, la identidad 
es un fenómeno que se deriva “de la dialéctica entre el individuo y la 
sociedad” (1997, p. 230). Es la sociedad que nos enseña y nos muestra 
quiénes somos y quiénes podemos ser (o no). Es por medio de continui-
dades y rupturas que los procesos de identificación se producen histó-
ricamente y pueden transformarse.

Esto nos lleva a distintas percepciones acerca de las construccio-
nes identitariasde identidad, si son más individuales o más colectivas, 
en negociaciones siempre dinámicas e inacabadas. Dependiendo de la 
mirada de cada estudioso, el énfasis recae en la experiencia individua-
lizada de una identificación colectiva o en las dinámicas más amplias 
de construcciones colectivas acerca de pertenencias y rótulos (Becker, 
1977). La noción de estigma trabajada por Goffman (1982) apunta al 
complejo proceso de  construcciones identitarias e  interacciones ba-
sadas en estereotipos y marcas negativas atribuidas a algunos grupos, 
personas o comportamientos. El estigma sería la identidad negativa, 
basada en aquel atributo que, en los procesos interactivos, coloca al in-
dividuo en una posición desventajosa. El autor trabaja con varios tipos 
de estigma, como los raciales, étnicos, religiosos, físicos, entre otros. 
Para el estigmatizado, lo que queda es jugar el juego en la posición des-
ventajosa que se le concede. O sacar ventaja de ello. O incluso cambiar. 
Es lo que Goffman (1982) denomina “manipulación” de las identidades. 
Sin esencialismos, sin determinaciones, sino como papeles en un esce-
nario, que es la vida social.
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Si en la obra de Goffman (1982, 1985) no hay un cuestionamiento 
acerca de la producción de los estereotipos  de identificaciones, en la 
obra de Becker (1977) se hace la pregunta sobre quiénes son los “em-
presarios morales” que establecen las reglas del juego y los lugares de 
los “normales” y de los “desviados”, por ejemplo. ¿Cómo son creados 
los rótulos? ¿Por qué se adhieren o no a los individuos y grupos? En 
fin, son cuestiones relativas al escenario de poder que está implícito 
en los procesos de construcciones identitarias, en un poder que circu-
la horizontalmente (Foucault, 1988) en los procesos interactivos de la 
vida cotidiana y también muchas veces promovidos por el Estado y sus 
construcciones hegemónicas más amplias. Sin embargo, las ciencias 
sociales también han mostrado que los individuos, como agentes  (Ort-
ner, 2007), saben leer la sociedad de la que forman parte y, a menudo, 
hacen un uso instrumental de las ventajas y desventajas, con miras  a 
ganancias futuras. En las producciones y vivencias identitarias, como 
en un mercado, hay muchos capitales (económico, político, simbólico, 
cultural, entre otros) en circulación. Por eso son importantes políticas 
de reconocimiento de las diversidades y de conocimiento de los pro-
cesos de identificación y su importancia para muchos grupos sociales, 
como las sociedades indígenas, los cimarrones34 y tantos otros grupos 
que reivindican derechos particularizados basados ​​en sus especificida-
des de pertenencia.

Se trata siempre de pensar la relación entre el todo y las partes y las 
dinámicas que allí se posicionan, dependiendo del tipo de sociedad de 
la que se habla y también de cuándo y cómo se habla. Por ejemplo, ¿qué 
es ser indio en la sociedad brasileña del siglo XXI? ¿Qué era ser indio 
en la sociedad brasileña del siglo XVI? ¿Qué es ser indio en la Amazo-
nia? ¿Qué es ser indio en Rio Grande do Sul? ¿Qué  expresa la categoría 
identitaria indio? En fin, hay que observar lo que los términos invocan 
en sus contextos espaciotemporales específicos. Esa es la gran tarea de 

34	 Nombre que se da a los esclavos negros fugitivos que huyen de sus amos y se refugian en territorios 
específicos, de difícil acceso, denominados en algunos países “palenques” (Colombia, Cuba) y en otros 
(Brasil, Uruguay, Argentina) “quilombos”.



Un nuevo mapa para investigar la mutación cultural� 247

los investigadores, la de observar cómo esas construcciones se proce-
san, con qué atributos juegan y se posicionan y cómo se construyen y 
se legitiman. ¿Y las identidades nacionales? ¿Y las identidades étnicas? 
¿Cuándo una identidad nacional en un contexto se convierte en identi-
dad étnica en otro? ¿Cuándo las representaciones sobre los grupos se 
alteran? ¿Y por qué? Como señala Cardoso de Oliveira, las identidades 
son siempre contrastables, pues implican la “afirmación de un noso-
tros frente a los otros” (1976, p. 5). Además, seremos siempre el otro de 
alguien. Se trata de procesos que se hacen y rehacen incesantemente 
en las interacciones sociales, en polisemias y dinámicas que se modifi-
can históricamente.

Mediando tiempos, migraciones, sensaciones: la identidad

Reflexionar sobre la identidad fue algo siempre importante para JMB. 
Esto no significa que el concepto haya sido exhaustivamente trabajado 
en su obra, o incluso que ella haya sido una mediación presente desde 
el principio. En De los medios (1987), el autor indicaba “el papel de las 
identidades socioculturales como fuerzas materiales en el desarrollo 
de la historia”  (Martín-Barbero, 2003, p. 38). Aunque importante, la ca-
tegoría estaba presente de forma dispersa.

Es pensando la comunicación en el siglo XXI que JMB va a centrarse 
en el concepto de identidad y a insertarla como mediación en su mapa:

Cuando no hay centro en la sociedad, las identidades que eran el centro 
del sujeto dejan de serlo. Hasta Habermas admite que ya no es posible 
hablar solo de una identidad del individuo porque sus referentes de las 
identidades también explotan. (Martín-Barbero, 2009a, p. 153)

En el contexto de “mutaciones tecnológicas” una de las consecuen-
cias son las “explosiones e implosiones de las identidades” (Martín-Bar-
bero, 2003, p. 38). La identidad y la tecnología, comprendidas por el 
autor en relación íntima y de dependencia entre sí, son colocadas como 
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dos categorías centrales en las reflexiones de JMB en el nuevo milenio. 
Para él (p.54), “dos procesos están transformando radicalmente el lu-
gar de la cultura en nuestras sociedades: la revitalización de las iden-
tidades y la revolución de las tecnicidades”. Este “nuevo lugar” es una 
consecuencia de la transformación experimentada por la mediación 
tecnológica, que deja de ocupar un espacio meramente instrumental, 
y pasa a ser estructural en la sociedad contemporánea. “De ahí que la 
tecnología remita hoy más que a unos aparatos a nuevos modos de per-
cepción y de lenguaje, a nuevas sensibilidades y escrituras” (Martín-Bar-
bero, 2009c, las itálicas son  del autor).

Las reflexiones que envuelven identidad y tecnicidad están en el 
centro de la propuesta del mapa de JMB presentado un poco más de 10 
años después del primero35

Los cambios en el ámbito de la tecnicidad y de la identidad piden  
imperiosamente que se piense las mediaciones comunicativas de 
la cultura, un nuevo mapa que dé cuenta de la complejidad en las 
relaciones constitutivas de la comunicación en la cultura, pues los 
medios pasaron a ser un espacio clave de condensación e intersección 
de la producción y del consumo cultural, mientras catalizan hoy algunas 
de las más intensas redes de poder. (Martín-Barbero, 2004, p. 239)

A pesar de eso, la identidad no aparece todavía como una de las me-
diaciones o ejes en aquel momento 1998. En el mapa de las mediaciones 
comunicativas, destaca la “socialidad cotidiana”(acción comunicativa), 
la “institucionalidad mediática” (envergadura económico-jurídica de 
los medios), la “tecnicidad” (espesor sociocultural de las nuevas tecno-
logías) y la “ritualidad” (nexo simbólico de la comunicación contempo-
ránea con las memorias largas, sus ritmos y rituales mestizos ) (Martín-

-Barbero, 2018).
Es en el mapa presentado en entrevista a Mariluce Moura en 2009, 

y publicado en el prólogo a la edición de 2010 de “De los medios”, que 

35	 El mapa de las mediaciones comunicativas de la cultura fue presentado por primera vez en 1998, en el 
prefacio a la quinta edición castellana de “De los medios a las mediaciones”.
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“identidad gana el estatus de mediación”. En este mapa, las mediaciones 
indicadas son “identidad”, que conecta migraciones y tiempos; “cogni-
tividad”, relacionando misiones y espacios;”ritualidades”, entre flujos 
y espacios; y “tecnicidad”, que vincula tiempos y flujos. En el mapa se 
añaden dos nuevos ejes: temporalidad/espacialidad y movilidad/flujos; 
y dos nuevas mediaciones: identidad y cognitividad (Lopes, Martín-Bar-
bero, 2018).

La propuesta está destinada a amparar la investigación de las 
mutaciones culturales, lo que se justifica por la “transformación gi-
gantesca” que la identidad cultural vive en nuestros días. Antes de la 
presentación de la propuesta en forma de mapa, el autor ya resaltaba la 
demanda de investigar las mutaciones de nuestro tiempo, puesto que 
estamos viviendo “el inicio de un verdadero cambio de época” (Martín-

-Barbero, 2006, p. 60). Frente a eso, JMB defendía tres ejes de investiga-
ción: los cambios de profundidad en la percepción y en el sentido de las 
identidades; las contradicciones entre identidades y flujos en la globali-
zación; y el carácter constitutivo de las narrativas identitarias.

Al explicar la configuración del nuevo mapa (ver apéndice), una 
vez más JMB coloca identidad y tecnicidad lado a lado, “las dos nuevas 
mediaciones que se articulan como fundamentales en la contempora-
neidad” (Jacks & Schmitz, 2018, p. 124). Además, explica: “yo junto en 
mi mapa tecnicidad e identidad, pongo ritualidad al lado de cognitivi-
dad. Retiro de él las dos mediaciones que eran más sociales, institucio-
nalidad y socialidad, para colocar la transformación” (Martín-Barbero, 
2009b, p. 14). El autor cree que hoy gran parte de las identidades son 
forjadas a partir de los aparatos tecnológicos, con modelos y patrones  
de conducta que surgen  de espacios muy diferentes de los de décadas 
atrás.

En mi nuevo mapa tenemos: tiempo, espacio, migraciones, flujos. 
Entonces las mediaciones pasan a ser transformación del tiempo 
y transformación del espacio a partir de dos grandes ejes, es decir, 
migraciones y flujos de imágenes. Por un lado, grandes migraciones 
de población, como jamás se ha visto. Por otro lado, los flujos virtuales. 
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Tenemos que pensarlos conjuntamente. (...) Y hay una compresión del 
tiempo,  una compresión del espacio y es ahí que yo  recompongo las 
dos mediaciones fundamentales hoy: la identidad y la tecnicidad (...). 
Yo ligo tecnicidad a lo que se está moviendo en dirección a  la identidad. 
(Martín-Barbero, 2009b, p. 14)

Se percibe también, la relevancia otorgada  a la categoría de las 
“migraciones”, igualmente elevada al nivel de la mediación, y colocada 
en relación directa con la identidad. El fenómeno gana importancia 
motivado por el tema de la globalización, en un contexto en el que se 
lucha para que las identidades sean reconocidas, con un fuerte movi-
miento no sólo de afirmación, sino también de negación, ya que “el re-
conocimiento sólo es completo cuando expulsan de su territorio a to-
dos los demás, cerrándose en sí mismos.” (Martín-Barbero, 2006, p. 62). 
Para JMB, las identidades culturales -étnicas, raciales, locales, regiona-
les- están protagonizando muchos de los conflictos más duros y com-
plejos de la actualidad. Pero, así como la búsqueda de reconocimiento 
de identidad genera división y embate, propicia también lazos sociales 
notables, muchos afirmados más allá de las fronteras nacionales -como 
los de género y edad-, reconfigurados en tiempos de redes.

Sin embargo, las “migraciones” no se mantienen  como una media-
ción en el siguiente mapa, el último, presentado en 2018. Este agrega a 
los anteriores un nuevo eje: tecnicidades/sensorialidades; y tres nuevas 
mediaciones: narrativas, redes, ciudadanías (Lopes, & Martín-Barbero, 
2018). Entre las mediaciones, apenas identidad permanece desde 2009 
hasta hoy.

Este mapa, que nos presenta Rincón (2018, p. 74), es el del senso-
rium del siglo XXI, y homenajearía al maestro de JMB, Walter Benjamin. 
El objetivo, en la nueva propuesta, es pensar las transformaciones de la 
sensibilidad y de los modos de percepción, “o el sensorium que irrumpe 
en la historia, y de eso es que son los estudios de comunicación”.

Este mapa, para comprender el siglo XXI y su mutación cultural, abarca 
otras tensiones: la del flujo, esa que es inestable y diversa y que ocurre 
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entre el sentir o las sensaciones y las técnicas que la sociedad proyecta 
para sentir; una tensión entre lo que formatea y lo que desprograma, 
entre las tensiones y ambigüedades que se dan entre las redes y los 
relatos industriales y las identidades y ciudadanías; la de la mirada 
al ciudadano y a las identidades como reservorios de resistencia y 
posibilidad de existir de otros modos; de la política como táctica para 
oscurecer las notables transparencias de las redes, de los medios y de 
las tecnocracias.  (Rincón, 2018, p. 74)

Lopes (2018) sostiene que, con el nuevo mapa, se pueden movili-
zar y articular las mediaciones de formas distintas, relacionar los ejes 
en direcciones y densidades diferentes, de acuerdo con el problema de 
investigación. “Estamos ante una serie de pistas que seguramente aten-
derán a los objetos de las investigaciones de comunicación contempo-
ráneas.” Además, la autora resalta que un mapa no sustituye al otro, 

“sino que  se apropia, lo reinterpreta y lo agrega, en un proceso que exige 
un pensamiento de mayor complejidad” (Ibid., p. 60).

Todavía poco se ha discutido sobre este mapa, ya sea por parte del 
propio autor o por otros. Sin embargo, acerca del papel de la mediación 
de la identidad, la permanencia de la categoría en el más reciente mapa 
puede ser entendida como una ratificación de la centralidad ocupada por 
ella y defendida por JMB en diversos textos suyos en el nuevo milenio.

Pistas recorridas: investigando las identidades

En las investigaciones  brasileñas en Comunicación, las contribuciones 
de JMB alcanzan una repercusión bastante amplia. Entre finales  de los 
años 1980 y principios de los 1990, se inicia una sólida trayectoria de 
usos del autor por investigadores del área - ver, por ejemplo, los relatos 
de Ronsini (2018) y Escosteguy (2018). Desde entonces hasta hoy, más 
de una generación de investigadores ya se formó bajo la influencia de la 
obra del español-colombiano, haciendo un uso destacado del concepto 
de mediaciones y aplicando recurrentemente, alguno de los mapas en 
investigaciones empíricas.
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No encontramos, sin embargo, empleo empírico de ninguno de los 
dos mapas en que la mediación de la identidad aparece. Ronsini (2010) 
hace un intento de combinar el mapa de las mutaciones culturales 
con el de las mediaciones comunicativas de la cultura, priorizando el 
segundo. La investigadora comenta la sustitución de las mediaciones 
institucionalidad y socialidad por identidad y cognitividad, y de los 
ejes lógicas de la producción, lógicas de la recepción, matrices cultu-
rales y formatos industriales, por tiempos, espacios, migraciones y 
flujos, considerando a las primeras más explicativas que las últimas. 
Al presentar su propuesta de estudio de la totalidad de la recepción, 
adaptando los mapas de JMB, la autora evidencia tres mediaciones: 
tecnicidad, ritualidad y socialidad. Para ella, la categoría identidad 

-que se referiría a los “modos de ser y de definir lo que se es en el emba-
te entre el consumo de representaciones mediáticas y la experiencia 
más allá de los medios de comunicación” (p.11) estaría inserta en la me-
diación de la socialidad.

Además, considera que “las identidades y las cognitividades pue-
den ser nociones incrustadas tanto en la mediación de la socialidad 
como de la ritualidad” (Ibid., p.7). Ronsini entiende, además, que la 
identidad, “siendo constituida en las relaciones sociales, no es consi-
derada como otra mediación, sino como resultado complejo de las in-
teracciones de los sujetos en la vida cotidiana” (p.8). A este respecto 
Jacks (1999, p. 65) presenta una comprensión diferente, caracterizando 
la noción de identidad de forma que nos permite entenderla como me-
diación. Para la autora, la identidad: 

Desempeña un papel fundamental en la interacción entre el sujeto, 
individual o social, y la realidad circundante, mediando los procesos de 
producción y de apropiación de los bienes culturales. Es esa mediación 
que garantiza el significado de la producción cultural y el sentido del 
consumo de bienes simbólicos.

De todos modos, lo que tenemos hasta aquí son investigaciones 
en que la cuestión de la identidad y la teoría de las mediaciones con-
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vergen, pero no en que la categoría de identidad es entendida como 
mediación en el marco  de los mapas barberianos de 2009 y 2018. Des-
tacamos algunas de esas investigaciones36, que muestran la fertilidad 
de este cruce. Aunque estas investigaciones no han empleado los ma-
pas más recientes, entendemos que el principio que sirvió de guía al 
autor para que la categoría recibiera tal estatus está presente en estas 
investigaciones.

Según el levantamiento de Jacks, Menezes y Piedras (2008) sobre 
las investigaciones de audiencias defendidas en los programas de post-
grado en comunicación brasileños, cinco trabajos tuvieron como foco 
la identidad cultural y se valieron de la teoría de las mediaciones en los 
años 1990. Entre los estudios pioneros en el uso de este enfoque, tene-
mos la tesis de Nilda Jacks (1993). Jacks, en “A recepção na querência: 
estudo da audiência e da identidade cultural gaúcha como mediação 
simbólica”, estudió la relación entre la identidad cultural gaucha y la re-
cepción de la telenovela Pedra sobre Pedra, con especial preocupación 
por el papel de la mediación de la cultura en el proceso de recepción. En 
la introducción de su tesis, la investigadora ya dejaba clara la conexión 
que establecía entre mediación e identidad, ponderando que el estudio 
de la relación de los receptores con los medios de comunicación,

Debe desplazar el eje de análisis del medio (la televisión), por supuesto 
sin desconsiderarlo, hacia  el espacio en que esas relaciones se 
establecen, ya que éste también es un espacio en el cual la identidad se 
construye en la articulación con los grupos sociales. (Jacks, 1999, p. 25)37

En su conclusión, llega a afirmar que “estudiar la recepción no es 
más que estudiar las identidades” (Ibid., p. 256).

36	 El objetivo aquí no es presentar un estado del arte sobre el empleo del mapa del autor, sino exponer 
algunos ejemplos relevantes de investigaciones que tomaron a JMB como referencia para reflexionar 
sobre la categoría de identidad, dentro del campo de la comunicación.

37	  Se toma aquí el libro “Querencia. Cultura regional como Mediação Simbólica” como referencia, cons-
cientes de que el contenido no coincide plenamente con el de la tesis de la autora, pero considerando 
que la esencia de la misma es compartida.
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Otro estudio que podemos considerar precursor es el de Ángela Fe-
lippi (2006), más precisamente la tesis “Jornalismo e identidade cultu-
ral. Construção da identidade gaúcha em Zero Hora”. Este es el primer 
trabajo que encontramos, entre las tesis y disertaciones de comunica-
ción de Brasil, que emplea el mapa de las mediaciones comunicativas de 
la cultura. Adicionalmente, la investigación también llama la atención 
por no tener como enfoque la audiencia, sino el mensaje periodístico. 
Como diagnosticaron Sifuentes y Escosteguy (2016), la teoría de las me-
diaciones se utiliza generalmente en las investigaciones centradas en la 
recepción, y no en otros ámbitos de los estudios de comunicación.

Felippi se vale del modelo de JMB para estudiar la construcción de 
la identidad cultural gaucha en el diario Zero Hora. La autora recorre 
al mapa dedicando diferentes niveles de profundización a cada media-
ción, siendo la institucionalidad y la tecnicidad las priorizadas por ella. 
Por último, evalúa que el recorrido permitió identificar los procesos de 
construcción de identidad elaborados por el periódico, concluyendo 
que, en lo que se refiere a las identidades culturales, ZH se constituye 
en  uno de los factores aglutinantes de lo social en donde circula, por 
medio de la constitución de la identidad gaucha (Fellipi, 2006, p. 6). Este 
trabajo  ejemplifica las potencialidades de la propuesta de JMB para el 
estudio de la identidad, además de la investigación de la recepción.

Avanzando en una línea de tiempo en busca de investigaciones que 
se centraran sobre los modelos barberianos, destacamos tres trabajos 
defendidos después de la presentación del mapa de las mutaciones cul-
turales. En los tres, los autores muestran conocer la propuesta, pero 
optan por no emplearla, prefiriendo el mapa de las mediaciones comu-
nicativas de la cultura (1998).

Sifuentes (2010), en Telenovela e a identidade feminina de jovens de 
classe popular, tiene como objetivo comprender cómo la audiencia de 
la telenovela y las mediaciones de la familia, de la escuela y de la clase 
social constituyen la identidad de jóvenes mujeres. Para esto, analiza 
las mediaciones de la institucionalidad, de la tecnicidad, de la sociali-
dad y de la ritualidad, admitiendo que la indagación recaerá sobre las 
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dos últimas, por encontrarse en el eje de la recepción. Entre sus con-
clusiones, apunta que: 

La telenovela hace llegar, de una manera esparcida, una ideología de 
la igualdad de géneros, que, aunque sea problemática, es más amplia 
de la que en la realidad las rodea. A pesar de que este discurso poco 
se concreta en la práctica, es fundamental, pues también constituye la 
identidad femenina.  (Sifuentes, 2010, p. 206)

En su tesis “Mediações quilombolas: Apropriações étnicas na re-
cepção de telenovelas”, Grijó (2014) tiene por objeto comprender la re-
lación entre la identidad negra y el proceso de recepción de las teleno-
velas, enfatizando el papel de la mediación de la identidad. Para tal fin, 
se vale de la adaptación propuesta por Ronsini (2010) para un estudio 
con enfoque en la audiencia, omitiendo la mediación de la institucio-
nalidad.

Como se nota, en estudios más recientes -que podrían configurar 
el esbozo de una segunda ola del abordaje barberiano en los estudios de 
comunicación brasileños (Sifuentes & Escosteguy, 2016), se da prefe-
rencia al mapa anterior a los que incluyeron la identidad como unas de 
las mediaciones destacadas. Como podemos deducir de Ronsini (2010), 
Sifuentes (2010) y Grijó (2014), esto puede estar justificado por una dis-
cusión mayor de dicho mapa, que tiene sus predecesores en el texto de 
1990, que es presentado en el prefacio de la nueva edición de “De los 
medios” en 1998 y que vuelve a ser comentado en Oficio de Cartógrafo, 
en 2002.

No se había consolidado ese modelo, cuando JMB traza, en una en-
trevista de 2009, la propuesta del mapa para estudiar las mutaciones 
culturales, que luego sufre pequeños cambios. En los años que siguie-
ron, no profundizó sus reflexiones sobre ese modelo, y, más reciente-
mente, trae a la escena el mapa del sensorium. Lo que ponderamos es 
que es posible combinar, añadir, excluir, en fin, tomar los principios 
del autor no como directrices fijas para desarrollar investigaciones, 
sino como coordenadas para que cada investigador oriente su proyecto, 
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como una brújula nos muestra el norte. Así, las diferentes propuestas 
de mapas presentadas por JMB permiten una reflexión permanente so-
bre las relaciones entre comunicación y cultura, medios y mediaciones.

Rutas en construcción: apuntes finales

Las identidades se construyen en procesos siempre históricos, políti-
camente situados, en espacios de lucha. JMB, “Un latinoamericano na-
cido en España”, como se autodefine, o, como lo nombra  Orozco (2017, 
p. 253), un “Cartógrafo mestizo”, teórico de un tiempo en que los cam-
bios tecnológicos dan el tono, sabe lo que quiere decir. En el clarear del 
nuevo milenio, pasa a discutir el papel de las identidades en un mundo 
mediado por la comunicación.

El autor señala la crisis de las tres grandes instituciones de la mo-
dernidad —el trabajo, la política y la escuela—, fuentes tradicionales 
del sentido colectivo de la vida, que ahora toman parte en lo frágil de lo 
que suponíamos  fijo y desestabilizan lo que creíamos uno. 

El cambio apunta especialmente a la multiplicación de referentes, 
desde aquellos con los que el sujeto se identifica como tal, pues 
el descentramiento no es sólo de la sociedad, sino también de los 
individuos, que ahora viven una integración parcial y precaria de las 
múltiples dimensiones que los conforman.  (Martín-Barbero, 2006, p. 
60)

En su “fase reciente”, como indica Marroquín (2017), en que se de-
dica a pensar las nuevas configuraciones a partir de las cuales la identi-
dad se constituye en nuestras sociedades modernas, JMB concibe que 
las tecnicidades impliquen una reconfiguración de la subjetividad y de 
las socialidades.

La comprensión de la identidad en la sociedad contemporánea es el 
resultado de la aplicación de una doble perspectiva sobre cuestiones 
que no se superponen pero que presentan tensiones: la reflexión 
sobre las crisis de las formas de comunicación discursiva como lugar 
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principal de la identidad presente y la necesidad imperiosa de construir 
discursos de experiencia que suturen los déficits de legitimación en los 
discursos anónimos que nos son dirigidos. (Martín-Barbero, 2006, p. 59)

Para el pensador, la identidad no es un atributo de alguien por estar 
aglutinado en un grupo, sino, “la expresión de aquello que da sentido y 
valor a la vida del individuo” (Ibid., p. 67). En este sentido, es contrario 
a una concepción de cultura popular, con orígenes en el romanticismo, 
que la entiende fija e inmóvil, que se encuentra en el origen de algo, un 
lugar a donde se debe volver.

Además, al relacionar identidad con migraciones (2009), pone de 
relieve una característica importante de nuestro tiempo, que se refiere 
a las movilidades físicas y virtuales, permitidas, o, al menos,  potenciali-
zadas, por los aparatos tecnológicos y por una lógica de tecnicidad. 

Hasta hace poco tiempo, hablar de identidad era hablar de raíces, 
es decir, de costumbres y territorio, de tiempo largo y de memoria sim-
bólicamente densa. (...) Pero hablar de identidad hoy implica también 
(...) hablar de migraciones y movilidades, de redes y de flujos, de instan-
taneidad y fluidez (Ibid., p. 63)

Este también es un poco JMB, migrante, con origen en la cultura 
popular. Él admite que son precisamente cuestiones de identidades las 
propulsoras de preguntas de investigación fundamentales en su trayec-
toria. En una entrevista a María Cristina Laverde Toscano y Fernan-
do Aranguren Díaz, se pregunta: “Quien sabe si lo que estoy haciendo 
cuando investigo lo popular es rendir un homenaje a mi madre”  (Mar-
tín-Barbero, 2017a, p. 75).
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Epílogo

MI INVENCIÓN 
sobre el mapa para comprender el sensorium de la 
contemporaneidad

Omar Rincón

Este nuevo mapa para investigar la mutación cultural, expresa los 
modos como JMB es un creador de teorías, de miradas, de compren-
siones sobre la realidad política y cultural que nos habita. Su obsesión 
para salir de posturas maniqueas, ganarle densidad cultural, social y 
política a la cultura y la comunicación, mover la mirada académica ha-
cia el ver con y desde los otros. Si el mundo cambia, las miradas a ese 
mundo también. En esta nueva cartografía que propone, Martín-Bar-
bero usa dos figuras como claves para pensar nuestra actualidad: sen-
sorium y mutación cultural.

Sensorium da cuenta de la sensación como se experimenta e inter-
preta los entornos culturales, tecnológicos y políticos en los que se vive. 
Por lo tanto, el sensorium hace referencia a la sensación, la percepción y 
la interpretación de la experiencia cultural que habitamos. Walter Ben-
jamin usó la figura del sensorium para describir la experiencia cultural 
y filosófica que habitaba el siglo XX con la entrada en escena de la foto-
grafía, el cine y la radio y la consecuente aparición de las masas en la 
escena cultural del sentido público. Lo que hay que comprender no son 
los nuevos aparatos o máquinas de comunicar o significar, sino es el 
nuevo sensorium como una nueva manera de pensar la experiencia hu-
mana (Martín-Barbero, 1987, pp. 56-57). El sensorium es, entonces, el 
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modo de analizar y explicar el papel de la técnica y sus modos estéticos 
y políticos de intervenir las condiciones culturales, el arte, la economía 
y la organización social; es comprender el espíritu, el aire del tiempo, 
los modos que toma la conexión entre lo tecnológico con lo cultural, 
lo político, lo económico y lo artístico. Benjamin “nunca intentaba en-
tender qué era el mundo, sino, en todos los casos, saber en qué esta-
ba convirtiéndose”, le interesaban la potencia de “las mutaciones, las 
transformaciones” (Baricco 2008, p. 24) y le interesaba comprender los 
cambios de percepción y sensibilidad que ocurrían con la llegada de lo 
tecnológico, “saber en qué estaba convirtiéndose” el mundo; compren-
der desde los cambios en las condiciones de producción en el campo 
de la cultura, las transformaciones en los modos de percepción y de la 
sensibilidad.

La mutación cultural que habitamos fue descrita muy bien por el 
escritor italiano Alessandro Baricco (2008), que nos dice que estamos 
asistiendo a una nueva cultura que se opone a la civilización letrada, 
ilustrada y moderna; una cultura que practica la superficie en vez de 
la profundidad, la velocidad en vez de la reflexión, las secuencias en 
vez del análisis, la conexión en vez de la expresión, el multitasking en 
vez de la especialización, el placer en vez del esfuerzo. Esta mutación 
cultural según Martel (2011) nos indica que hay una guerra cultural por 
el softpower, el poder dócil y blando del mundo, y que ahí es donde los 
Estados Unidos es imperio con su softpower que es el entretenimiento 
como macro relato de la felicidad contemporánea hecho de mucho pop 
digital y mucho consumo de felicidades instantáneas.  

Para dar cuenta de esta nueva experiencia cultural es que Mar-
tín-Barbero se interesa por comprender el nuevo sensorium que habi-
tamos en el siglo XXI con la llegada del internet, el celular, las redes y las 
plataformas digitales; con la hegemonía del entretenimiento y la cultu-
ra pop; con la predominancia del sujeto joven y el adolescente; con el 
poder político e innovador de las mujeres, las nuevas sexualidades, los 
indígenas, los afro y los otros en la vida pública. Para dar cuenta de este 
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nuevo sensorium es que Martín-Barbero plantea este nuevo mapa que 
busca comprender y narrar el cambio de percepción y sensibilidad que 
estamos habitando en nuestra contemporaneidad. Jesús Martín-Bar-
bero (2010a, pp. 39-58) escribe que: 

Es preciso comprender la densidad de las transformaciones que 
atraviesan los modos de comunicar. Lo que cuesta de aceptar es la 
aparición de una experiencia cultural nueva. Unos nuevos modos de 
percibir y de sentir, de oír y de ver, una nueva sensibilidad colectiva. 
(Y ahí), los medios de comunicación y las tecnologías de información 
significan un reto cultural, que hace visible la brecha cada día más 
ancha entre la cultura de los adultos y aquella otra desde la que 
comprenden los adolescentes. 
(Y plantea que) “el problema de fondo es cómo insertarnos (…) en un 
ecosistema comunicativo, que es a la vez experiencia cultural y espacio 
educacional difuso y descentrado”. (Y es que) “más que un conjunto de 
nuevos aparatos, de maravillosas máquinas, la comunicación designa 
hoy un nuevo sensorium (W. Benjamin): nuevas sensibilidades, otros 
modos de percibir, de sentir y relacionarse con el tiempo y el espacio, 
nuevas maneras de reconocerse y de juntarse. 
La experiencia audiovisual replantea los modos mismos de relación 
con la realidad ya que introduce transformaciones en nuestra 
percepción del espacio y el tiempo. Del espacio, profundizando el 
desanclaje, desterritorilizando las formas de percibir lo próximo y lo 
lejano hasta tornar más cercano lo vivido “a distancia” que lo que cruza 
nuestro espacio físico cotidianamente. Paradójicamente esa nueva 
espacialidad no emerge del recorrido viajero que me saca de mi pequeño 
mundo sino de su revés, de una experiencia domestica convertida en 
ese territorio virtual.
Hay que plantearse la profunda reorganización que atraviesa el mundo 
de los lenguajes y las escrituras; y la consiguiente transformación de 
los modos de leer que está dejando sin piso la obstinada identificación 
de la lectura con lo que atañe únicamente al libro y no a la pluralidad 
y heterogeneidad de textos, relatos y escrituras (orales, visuales, 
musicales, audiovisuales, digitales) que hoy circulan». (Re-escritura y 
resaltados del autor de este texto)

El sensorium es, entonces, la figura usada por Martín-Barbero para 
plantear una mirada otra a la experiencia cultural que se concreta en 
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la experiencia audiovisual y que expande y diversifica los lenguajes de 
la comunicación y la cultura, los modos de escribir y significar en la 
sociedad. En el preámbulo a la edición del 2010b de De los medios a las 
mediaciones Martín-Barbero concreta lo que significa esa mutación 
cultural que habitamos:

La tecnología digital radicaliza la experiencia de des-anclaje producida 
por la modernidad, pues esa tecnología deslocaliza los saberes 
modificando tanto el estatuto cognitivo como institucional de las 
condiciones del saber, y conduciendo a un fuerte emborronamiento de 
las fronteras entre razón e imaginación, saber e información, naturaleza 
y artificio, arte y ciencia, saber experto y experiencia profana. De ahí 
que las transformaciones en los modos cómo circula el saber constituya 
una de las más profundas transformaciones que una sociedad puede 
sufrir. Las experiencias y narrativas del inmigrante se entremezclan 
cada día más densamente con las de los cibernautas. 

De esto es que va el nuevo sensorium cultural, no solo de tecnolo-
gías y narrativas, sino de identidades, políticas, cuerpos y migraciones 
físicas y culturales. Y para eso, Martín-Barbero nos propone su carto-
grafía para leer/comprender/narrar el nuevo sensorium contemporá-
neo.  

El mapa para investigar la mutación cultural 

Este mapa de Martín-Barbero buscan comprender nuestra contempo-
raneidad cultural y política desde las mediaciones (1987), o sea desde la 
articulación entre lo industrial comunicativo-cultural, los movimien-
tos de lo político y las agencias de lo popular; las mediaciones como 
articulaciones, no como “intermediación”, ni como algo que hay entre 
tecnologías y sociedad, sino todo lo contrario: articulaciones difusas, 
ambiguas, densas que dan cuenta de como la cultura repolitiza el es-
pacio de la comunicación y la tecnología. Entonces, son articulaciones 
que ponen en tensión mas que higienizan las relaciones entre tiempos 
y espacios y entre tecnicidades y sensorialidades. 
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A continuación, mi invención sobre la cartografía de lo contempo-
ráneo usando la propuesta de Martín-Barbero. Primero, quiero llamar 
la atención otra vez en que es una tensión, una negociación, un juego 
entre tiempo y espacio, tecnicidades y sensorialidades; esta cartografía 
porpone articulaciones densas, bastardas, barrosas.

Tensión 1: Tiempos y espacios

Si algo ha cambiado en la cartografía el mundo es que actualmente ha-
bitamos tiempos y duramos espacios. Los viajes son en el tiempo, los 
espacios devienen frágiles. Estamos en el tiempo, somos tiempos, los 
espacios son nodos digitales, experiencias virtuales o físicos de paso. 
Hemos llegado a (creernos) habitantes del mundo porque somos tiem-
pos (esa es nuestra fe). No hay que salir de casa para habitar el mundo, 
un celular nos conecta y hace viajar por espacios reales o imaginarios 
como en los videojuegos. El tiempo ya no tiene horarios, fluye. El tiem-
po ya es una experiencia cultural sin espacio. Somos múltiples tiempos 
en simultáneo: un sujeto que se mueve por horarios, que habita mun-
dos por internet, que imagina culturas por videojuegos, que se cree 
mundo sin salir de casa. 

“Técnicamente” ya no somos de ningún lugar, culturalmente habi-
tamos la coolture (Rincón, 2018). Entonces, en la experiencia cultural 
de la contemporaneidad debemos comprendernos como sujetos que 
habitamos, o mejor consumimos, espacios globales (redes, series de 
televisión, video juegos, turismo) sin contaminarnos con los otros cul-
turales: habitantes del espacio mundial como no-lugar (Augé,1992), es-
pacio donde la cultura es para visitar como espectáculo sin implicarnos 
ni vivirla. El espacio cultural se ha convertido en un espectáculo, video, 
película o video juego. Pero no podemos aceptar esta despolitización e 
higienización de los tiempos y los espacios, hay que darle espesor y am-
bigüedad a nuestra experiencia cultural del tiempo y el espacio.

En el preámbulo a la edición del 2010 de De los medios a las media-
ciones (Barcelona, Anthropos, pp. XIII-XVIII) Martín-Barbero escribía 
sus reflexiones sobre los tiempos y los espacios, y de ahí podemos vis-
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lumbrar sus comprensiones de las nuevas formas de percibirlos y las 
sensibilidades que aparecen. He aquí algunas:

Acerca de la temporalidad
•	 La muerte del tiempo de la modernidad. La temporalidad está 

siendo sacudida brutalmente por la revolución informacional 
que disuelve las coordenadas espacio-territoriales de nuestras vi-
das. Y es ahí donde se hace manifiesta la transformación profun-
da de la “estructura de temporalidad” que nos legó la modernidad.

•	 El tiempo capitalista. Asistimos a la efervescencia de un tiempo 
de la amnesia que producen el mercado y los medios donde la 
novedad obnubila y la obsolescencia está programada. El valor 
capitalista más potente es la más completa asepsia temporal.

•	 El tiempo homogéneo. Una contemporaneidad que rinde culto 
al presente y aplasta la heterogeneidad temporal en la simulta-
neidad de lo actual.  

•	 La  ambigüedad. La propuesta barberiana siempre ha sido evi-
tar lo maniqueo, lo binario, y, en este caso, nos invita a pensar 
y comprender, en simultáneo, la memoria y la amnesia para lu-
char contra la propuesta capitalista de un tiempo homogéneo, 
higiénico y hecho para el consumo: asignarle espesor cultural y 
político a la experiencia contemporánea del tiempo y el espacio.

Acerca del espacio
Martín-Barbero propone pensar en espacio en tres simultaneida-

des: espacios habitados, espacios producidos, espacios imaginados.
•	 "El espacio habitado" es el de los cuerpos y del territorio, remite 

a la vital necesidad del nicho-hogar. El cuerpo que da lugar al 
espacio. Este espacio habitado es inseparable del tiempo, pero 
no del de los relojes sino el tiempo que hace y al que dan forma 
los mitos del origen y los ritos de iniciación, y el tiempo de los 
ritmos del día, de las estaciones, de las etapas de la vida. El espa-
cio territorio hecho de rituales de proximidad y pertenencia, de 
memoria y política.
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•	 "El espacio producido" es el tejido de los muy diversos modos de 
la comunicación producidos o exigidos por los desplazamientos 
reales (vías, calzadas, caminos, carreteras y cielos) o virtuales 
(medios, internet, redes, videojuegos, artes). 

•	 "El espacio imaginado" que nombra al ciudadano en la ciudad, el 
Estado nacional y la globalización posibles para el migrante, el 
turista y el vagabundo. Flujos de personas, pero también flujos 
de información y de imágenes, lenguajes y escrituras. 

***
Pero por más que lo intente el capitalismo y el mercado en su pro-

yecto de hegemonía desde y en el consumo, no todo homogénico e hi-
giénico; los espacios y los tiempos, antes que todo, son territorios don-
de emergen la identidad, la memoria, la política; dicho de otro modo, 
política y culturalmente somos de un territorio (el que habitamos con 
memoria e historia). Los tiempos siguen existiendo en su densidad lar-
ga en las culturas ancestrales (indígenas, afros, otros) donde el tiempo 
deja de existir para que todo consista en habitar lo que se tiene y en 
conexión con la madre tierra; en las mujeres donde la riqueza se mide 
en vínculos, afectos y solidaridades; en los mundos rurales donde el 
tiempo es algo que pasa mientras se vive. Cuando los espacios devie-
nen territorio, la hegemonía capitalista del tiempo se diluye. Y se diluye 
cuando el tiempo deja de ser algo para consumir, y se convierte en algo 
para vivir, y cuando el espacio pierde su lugar utilitario y se convierte 
en interlocutor como tierra que enuncia.

Estos espacios de la identidad con sus tiempos largos y densos que 
diluyen los tiempos homogéneos del capitalismo han vuelto con furia 
para exponer las contradicciones que habitamos en nuestra política 
contemporánea: la efervescencia de los estados nacionales, la prolife-
ración de las fronteras y los nuevos colonialismos geográficos (imponer 
las reglas de juego del democratizar), tecnológicos (las plataformas del 
mundo uniforme con Google, Facebook y Netflix a la cabeza), culturales 
(la cultura mainstream made in USA) y económicos (un solo capitalismo 
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para todos).  Los espacios y tiempos de la migración ponen en duda esa 
uniformidad temporal y espacial de las tecnologías digitales, de las po-
líticas de Trump, Bolsonaro, Macri. Los espacios y tiempos ancestrales 
remiten a la memoria, la identidad y los territorios como tácticas de 
resistencia cultural y político. Los espacios y tiempos femeninos nos 
hablan de otra economía, una de los vínculos, las solidaridades y el cui-
dado.

Tensión 2: Tecnicidades y sensorialidades

La otra gran tensión es la que se da entre las tecnicidades que están 
hechas de técnicas del hacer, pensar y narrar (formatos industriales) 
y de las tecnologías de la comunicación expandida en lo digital (prensa, 
radio, tv, cine, internet, redes, plataformas, videojuegos). Y las senso-
rialidades que llaman a poner en primer lugar, la piel, los afectos, las 
emociones, los lenguajes y sentidos inscritos en el cuerpo. Martín-Bar-
bero asume lo tecnológico pero desde el espesor sociocultural, desde 
y en su densidad política, por eso no las llamada Tic (Tecnologías de la 
Información y la Comunicación) o tecnologías, sino tecnicidades para 
ganarles su densidad cultural, política y social. Lo mismo pasa con las 
sensorialidades, ya que podrían ser sensibilidades para usar una cate-
goría más filosófica y esteticista, pero él prefiere sensorialidades para 
enfatizar la densidad cultural y política del cuerpo y los afectos.

Interesan los cuerpos que resisten a las políticas del mercado, que 
sufren las políticas de fronteras y que provocan a las tecnologías sin 
sujeto ni agencia. Cuerpos que intentan que las tecnologías diluyan su 
higiene política para ganar estéticas, políticas, formatos y narrativas 
desde lo propio y desde las enunciaciones otras. Por eso, son las sen-
sorialidades las que se atreven a no dejarse habitar por las tecnologías, 
son los cuerpos, afectos y vínculos los que dan sentido a las tecnologías 
y formatos industriales. El análisis y comprensión de los modos de per-
cepción y de sensibilidad de la contemporaneidad hecha de tecnicida-
des hay que leerlas en los cuerpos, en los afectos, en las pulsiones, en la 
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política, en el espesor cultural. Recordar que lo humano, lo cultural y 
lo político no ha desaparecido en la felicidad tecnológica y capitalista; 
asumir las tecnicidades como experiencia cultural más que solo má-
quina digital mundializada. Por eso, la potencia política está en oponer 
cuerpos y afectos a tecnologías y racionalidad instrumental, lo cual nos 
lleva a hacer estallar esos modos máquinicos y uniformes que nos quie-
re imponer el capitalismo cultural.

Articulación 1: NARRATIVAS/relatos. Las narrativas articulan 
las relaciones entre tecnicidades y tiempos. Y esto es así porque las na-
rrativas son modos temporales, ya que no hay relato sin tiempo. Y un 
signo de la contemporaneidad es la expansión de los modos del narrar 
no solo porque hay mas pantallas y dispositivos, sino más y diversos 
enunciadores. Por eso, el narrar es un fascinante juego de temporali-
dades. Luego, ahí también hay un juego cultural desde los tiempos y las 
culturas del relato. Y lo cultural se da en asumir que las narrativas son 
un diálogo intercultural, que no hay un solo modo hegemónico del na-
rrar, que formatos y tecnicidades made in USA o en el occidente-blan-
co-masculino son ideológicas, y que deben ser intervenidas desde los 
tiempos, estéticas y formatos culturales que habitan las otredades, los 
territorios, las identidades y las sensibilidades. Esto significa pasar de 
la copia higiénica de modos narrativos (casi todos europeos y nortea-
mericanos) a explorar los modos inscritos en los territorios, las iden-
tidades ancestrales y las sensibilidades otras como las mujeres y las 
nuevas sexualidades.

Articulación 2: IDENTIDADES/figuras. Las identidades ponen 
en articulación a los tiempos y las sensorialidades. Y es las identidades 
en plural, y eso significa reconocer la diversidad de figuras que toma la 
identidad, ya que no somos una cosa, sino muchas y diversas que asumi-
mos como enunciación posicional, ya que en cada momento asumimos 
como prioritaria la que nos da más juego político y poder sobre el uno 
y el nosotros. Y además de ser la identidad una estrategia posicional es 
también una política de auto-reconocimiento y una táctica relacional 
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para habitar política desde lo cultural.  Y, por eso, el tiempo es múltiple 
y diverso en su encuentro con las sensorialidades (los cuerpos y afec-
tos), y en esa medida las articulaciones entre tiempos e identidades se 
encuentran y bailan desde y en la diversidad, y esta lucha política hay 
que evidenciarla ante las estrategias homogenizantes de la comunica-
ción y la cultura. Nuestros cuerpos se hacen comunicación inscritos en 
la identidad. Y este hecho nos obliga a reconocer los juegos culturales 
y políticos que tenemos inscritos en los cuerpos. Reconocer el baile, la 
experiencia de lo bailado como figura que nos expresa como culturas. 
Y asumir que las identidades bailan diversos según sus posicionalidad, 
reconocimientos, relaciones y expresiones.

Articulación 3: REDES/flujos. Las redes juntan y juegan en los flu-
jos que se dan entre tecnicidades y espacios. Las culturas digitales se 
caracterizan por ser interactivas, colaborativas, hipertextuales, de flu-
jo, pero sobre todo por ser redes, lugares de encuentro, producción de 
comunidades, rituales del compartir, socialidades sin localización. Las 
redes son el espacio privilegiado de las tecnicidades y su gran promesa 
de libertad, democracia, enunciación colectiva del mensaje. Por eso, las 
redes son activación ciudadana, activismo social, democracia expandi-
da. Pero, en la formación de las redes la clave son los nodos y modos de 
flujo de las interacciones y los modos de construcción de las comuni-
dades. Y esos nodos y flujos están siendo controlados y dirigidos por 
el nuevo poder colonialista: las empresas y plataformas de tecnología 
global. Y su control, vigilancia, manipulación y uso con la ideología del 
biga data convirtió lo que se pensaba como espacio de libertad de expre-
sión y enunciación colectiva en estrategia y táctica de control político 
por parte de los gobiernos y de promoción de consumo por parte de los 
empresarios; más que ciudadanos digitales, somos esclavos de Google, 
Facebook, Netflix ya que nos manipulan porque saben mas de nosotros 
mismos que uno mismo; más que ciudadanos libres somos sujetos de 
control y vigilancia política; más que ciudadanos democráticos y racio-
nales que eligen en conciencia, somos manipulados por los miedos que 
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se propagan en las redes. Así, las junturas entre tecnicidades y espacios 
nos permiten adentrarnos en la densidad político y cultural que impli-
can las culturas digitales y las sociedades del control que habitamos.

Articulación 4: CIUDADANÍAS/Urbanías. Las ciudadanías habi-
tan los modos de diálogo y encuentro entre sensorialidades y espacios. 
En la contemporaneidad nos hemos convertido en masas, espectadores 
y consumidores de la democracia y la política. Para politizar la masa 
hay que ser ciudadanos. Y los ciudadanos se activan al ejercer sus dere-
chos y ganar poder en la vida cotidiana para el beneficio del colectivo. 
En este contexto, pensar la experiencia cultural del siglo XXI desde la 
ciudadanía nos abre posibilidades potentes de salir del consumo e hi-
gienismo a-ideológico del mercado para ganar la densidad cultural del 
territorio e intentar la posibilidad de conciencia crítica y activismo po-
lítico en redes, calles, vida cotidiana. Martín-Barbero, a su vez, imagina 
que hay un modo de ciudadanías globales a las que llama urbanías, esas 
que se mueve mundialmente en defensa de los derechos humanos y en 
causas como el agua, el medio ambiente, el feminismo. Así, que en el 
sensorium cultural del siglo XXI las ciudadanías y las urbanías expan-
den la potencia política de lo comunicativo y de lo cultural.

***
Martín-Barbero habita siempre la mutación, busca siempre encon-

trar cartografías para comprender y explicar la experiencia cultural: 
primero fue dar cuenta de lo popular, luego nos propuso las mediacio-
nes, más tarde las tecnicidades, ahora nos deja un mapa para poder se-
guir viendo nuestra contemporaneidad desde su espesor, complejidad 
y densidad cultural, comunicativa y política. Su legado de mirada está 
en pensar siempre desde otro lado, buscar mirar la cultural desde y con 
los otros, no perder la esperanza y jugar en lo político. 
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LOS MAPAS DE JESÚS MARTÍN- BARBERO

PARA COMPRENDER EL CAMPO DE LA COMUNICACIÓN Y CULTURA: 
1987, 1998, 2009, 2017.
Fuente: Lopes de Vasallo, M. I. (2018). En: Revista Matrizes, V.12 - Nº 1 
jan./abr. São Paulo - Brasil. pp. 39-63.

MAPA 1987:  Inspirado en Martín-Barbero, J. (1987). De los medios a las 
mediaciones, Barcelona, Gustavo Gili, Barcelona. pp. 229-242.   
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Mapa 2017: sobre El Sensorium contemporáneo 
para investigar la mutación cultural que habitamos
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